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JENNIFER

Supongo que no, lo cual, para ser sincera, resume bastante bien mi mayor preocupación en la vida actualmente: no soy famosa. Y, por lo que sé, la fama no tiene pensado llamar a mi puerta en los próximos tiempos.

Qué fastidio, ¿no?

Y lo peor de todo es que soy buena. De hecho, mi voz no tiene nada que envidiar a la de Julie Andrews, por lo menos antes de que se operara la garganta.

Aunque, de hecho, ¿sabéis qué? Retiro lo dicho. Debe de ser un pecado mortal compararse a una misma con Julie Andrews, que, en mi opinión, es una diosa tanto del escenario como de la pantalla. Esa mujer tiene unos pulmones de acero. Sin embargo, honestamente creo que soy mejor que Patti LuPone, Joanna Gleason o Betty Buckley.

Y eso me lleva a preguntarme por qué hasta ahora he estado ganándome la vida (si es que puede llamarse vida) como camarera cantante, en lugar de estar actuando en Broadway.

Evidentemente, la respuesta es que todavía no se me ha presentado el papel adecuado; o el representante adecuado; o el director adecuado; o el productor adecuado.

Sea como fuere, no creo que la culpa sea mía. De veras que no.

El problema es que tal vez pudiera equivocarme. A pesar de todo, intento no pensar en ello. Alguien dijo una vez que el éxito es noventa y ocho por ciento actitud, así que pienso seguir siendo optimista. Ah, por cierto, no me importa que fuera yo quien dijera eso. Al fin y al cabo, me parece una máxima de lo más sabia y, sinceramente, confío más en mí misma que en cualquier otra persona.

De todos modos, todo esto no es más que un telón de fondo para la razón por la que he acabado cantando I Will Survive, de Gloria Gaynor, a pesar de no ser un hombre homosexual y de no haber ensayado jamás ese tema.

Todo es culpa de Brian.

Sí, de él, que se autodenomina tenor, que se ha acostado con más productores de los que yo he llegado a enfrentarme en audiciones, y que es uno de mis mejores amigos. Hemos trabajado juntos en el restaurante Ellen's Stardust durante casi dos años, hasta la semana pasada, cuando lo contrataron para reemplazar a un actor que se había caído por las escaleras del metro y se había hecho añicos el fémur. No estoy bromeando. Fue como algo salido de Eva al desnudo, con la excepción de que Brian ni siquiera era uno de los actores suplentes. Por lo visto, se había postulado para la obra, hizo la prueba bastante bien, y el productor se acordó de él. El salto del actor accidentado fue, literalmente, el salto a la palestra de Brian, y el muy bastardo acabó recibiendo un papel menor, pero no por ello menos importante. No es que tenga envidia de él ni nada por el estilo, lo que pasa es que, en mi caso, parece que la suerte siempre pasa de largo.

El musical en cuestión se llama El sueño de Puck. Se trata de una adaptación libre de El sueño de una noche de verano. Es una producción muy costosa, con muchos efectos. Brian aparece en dos escenas y, en una de ellas, incluso atraviesa el escenario volando. Por lo que me ha contado está bastante bien, así que estoy intentando (sin éxito) no ponerme celosa.

La obra va a estrenarse dentro de una semana en el teatro Belasco, y el primo de Brian, Felix, al que llaman Fifi por razones que no me molestaré en comentar, ha venido desde Los Ángeles para estar junto a Bri en tan señalado momento. Como era de esperar, Brian trajo a «fifí» al restaurante, y, naturalmente, me las hizo pasar canutas; Brian, quiero decir.

—Cariño —me dijo, a escondidas de su primo—. Se te ve tristona. Hay que hacer algo para levantarte el ánimo, así que te vendrás de copas con nosotros después del trabajo, y no aceptaré un no por respuesta.

—¿De verdad te preocupas por mí? ¿O quieres asegurarte de que no estarás toda la noche solo junto a Fifi?

—Bueno, a veces se pone pesado, pero ya sabes que lo adoro. Además, no cambies de tema.

Hice una mueca.

—Se suponía que no ibas a volver a pisar este local —dije.

—Voy allí donde se me necesita —repuso él—. Y es evidente que aquí se me necesita. ¡Mírate! Vas a deprimir a tu público si sales así. ¿Qué es lo que piensas cantar? ¿Memory?

Fruncí el entrecejo porque me había pillado.

—Puede —contesté. No podía fingir. Realmente, estaba mustia. Esa mañana había hecho una audición para una nueva versión de Carousel, una obra que tengo aprendida de principio a fin, y que adoro, pero juro que me quedé en blanco. Ni siquiera pude ver que el productor o el director hiciesen nada. Lo único que oí fue a alguien tosiendo y un parco «gracias; ya la llamaremos». Y luego el director de escena me sacó a toda prisa del escenario.

Ya sé que eso es algo habitual en el mundo de las audiciones, pero juro que esperaba que el director de la obra se pusiera en pie, subiese corriendo a escena y me contratara inmediatamente. O, por lo menos, alguna buena vibración por su parte. Pero no; no obtuve nada de nada. Ni vibraciones, ni trabajo; nada.

—Hay que tener actitud —dijo Brian, restregándome por la cara mi propia filosofía—. ¿Recuerdas?

Brian señaló el salón principal del restaurante, cuyas filas de compartimentos estaban llenas de gente atiborrándose de comida pésima para la salud, aunque realmente deliciosa. De hecho, en mi primer mes en el restaurante gané unos cuatro kilos, pero luego comencé a seguir una estricta dieta a la que me he aferrado desde entonces. A todo esto, Leslie Danziger seguía a lo suyo desde el espacio que había entre dos compartimentos. Tenía el micrófono tan cerca de la boca que parecía que iba a tragárselo, la peluca algo torcida y cantaba Las chicas sólo quieren divertirse a grito pelado. Era evidente que se lo estaba pasando bomba, aunque también era obvio que ella no había tenido una audición penosa hacía unas horas.

—Voy a cambiarte de número —dijo Brian—. Michael tenía que actuar después de Leslie, pero tú vas a ocupar su lugar, querida.

—Ni lo sueñes —respondí. Entonces me volví y me encontré con Michael, que me cae muy bien, pero que también es un pelele que está coladito por Brian. Se limitó a encogerse de hombros y lanzarme un beso. Entonces supe que no había nada que hacer; es imposible tratar con dos hombres homosexuales con un plan en mente.

—Actitud, cariño —insistió Brian—. ¿Acaso quieres verte condenada al fracaso para siempre? ¿Quieres quedarte sentada compadeciéndote? ¿Quieres que tu depresión se acentúe todavía más y te provoque úlceras de estómago y pupas en la boca? Las primeras no son nada agradables, y las segundas te dan un aspecto realmente horroroso.

A decir verdad, tenía toda la intención de regodearme en mi miseria, pero conozco lo bastante bien a Brian como para saber que no valía la pena discutir con él.

—Vale, vale—dije—. ¿Qué es lo que iba a cantar Michael?

—I Will Survive.

—No pienso cantar eso.

—Hazme caso, querida. Tu actitud necesita un reajuste.

La verdad es que sí lo necesitaba, pero no estaba acostumbrada a usar himnos gay para ello. Me diréis que estoy loca, pero mis mejores reajustes de actitud tienen lugar cuando voy de compras.

Sin embargo, Brian hizo oídos sordos a mis protestas. Me puso el micrófono en las manos, me dio una palmadita en la espalda y le hizo una señal a Damien, que es el encargado del sonido.

De repente, todos los ojos del local estaban puestos en mí, así que tenía dos opciones: quedarme allí de pie como una idiota o ponerme a cantar el temita en cuestión. Puesto que no se me da bien hacerme la idiota, decidí comenzar a cantar.

Y, ¿sabéis qué? Me sentí mejor. No al principio, claro. Al principio estaba realmente cabreada. Con Brian, se entiende.

Sin embargo, poco a poco la letra de la canción fue clavándoseme en el cerebro. Me sentía fuerte, igual que Gloria Gaynor. Podía con todo y era una superviviente, maldita sea. Puede que no me quisieran para Carousel, pero seguramente acabarían cogiéndome para otra obra. Encontraría un buen representante. Me lanzaría a la calle y me entrevistaría con todos los productores desde la calle Cuarenta y uno a la Cincuenta y tres. Entonces, el próximo año a estas alturas, mi nombre figuraría en Playbill, y las colas para verme darían la vuelta a la manzana, igual que sucedió con Spamalot. ¿Qué pasa? Soñar es gratis, ¿no?

Finalmente, me las apañé para clavar la canción. Me lancé al ruedo, flirteé con los clientes, jugueteé con las CLdientas y, para acabar, le lancé un beso a Fifi. Entonces, cuando hube terminado me volví, le pasé el micrófono a Damien y me lancé a los brazos de Brian, que me cogió y me dio varias vueltas en el aire, haciendo que mi falda se agitase como en un auténtico musical.

—¿Te sientes mejor? —me preguntó.

—Absolutamente —tuve que reconocer. Le aplasté los mofletes con las manos y le planté un beso en la boca—. Eres mejor antidepresivo que un Xanax.

¿Qué más daba que hubiera fracasado en la audición? Ya vendrían otras. No había que dramatizar; el sol volvería a salir al día siguiente, y nada lograría hundirme. En adelante afrontaría la vida con una sonrisa en el rostro. Y, bueno, una retahíla de tópicos más...

El asunto es que logré salir de ésa como ganadora.

Y nada, ni malos representantes, ni productores sin gusto, ni clientes groseros, podría cambiar eso.


Capítulo 2



PAJARITA

—Oye, nena, pareces sedienta. ¿Puedo invitarte a una copa? —dice el hombre, acercándose a mí. Noto el olor a bourbon en su aliento y la lujuria que desprende su mirada. Sonrío y pestañeo, dos de esas habilidades que casi perdí durante mis largos años en prisión, pero que estoy recuperando poco a poco. Es como montar en bicicleta, pienso, confiada, mientras él me escruta con la mirada, deleitándose con la visión de mis piernas, largas y desnudas bajo la minifalda que llevo puesta. Teniendo en cuenta que los tacones de diez centímetros de mis recién estrenadas sandalias de Jimmy Choo moldean mis pantorrillas y me levantan el culo, puedo decir con toda seguridad que le gusta lo que está viendo. La inspección prosigue su curso. Ahora el tipo se detiene en mis pezones, que se marcan, endurecidos, tras la finísima seda de mi top de Joie. Se me humedecen las bragas y noto, sorprendida, que despido algunas gotas de flujo. Hace unos años, la lubricidad desatada y la chabacana manera de establecer contacto conmigo de este hombre me hubieran aburrido.

Sin embargo, la reacción de mi cuerpo no es sino la prueba de mi desesperada necesidad. Hace ya cinco años que no estoy con un hombre, cinco largos años en los que, no obstante, lo que más anhelaba era la libertad, no una polla.

Libertad. Solía tratar de saborearla a través de los barrotes de mi celda, sintiendo la leve caricia del aire en mis dedos.

Y aquí estoy ahora. El destino me ha dado otra oportunidad.

Hago un gesto con el dedo, indicándole al hombre que se acerque más. Obedece rápidamente, como un cachorrillo, y aplasto mis labios contra los suyos, mientras bajo la mano para cogerle la polla y las pelotas. Aprieto un poco, no demasiado fuerte, pero tampoco demasiado suavemente. Le mordisqueo el labio inferior y suelta un pequeño gruñido, mezcla de dolor y placer y, en ese instante, sé que ya es mío si yo quiero.

Y la verdad es que quiero; aunque, al mismo tiempo, no. Como suele decirse, el mar está lleno de peces, y el que pesque esta noche será el que fría.

—Vete —digo—. No te conviene follar con fuego; puedes quemarte.

El hombre retrocede, y veo que la lujuria de su mirada se ha desvanecido. Espero unos segundos e insisto.

—Vete —repito.

Se va con la cola entre las piernas y la verga blanda. Le he arruinado la velada y eso, al menos, me hace sentir como si fuese su propietaria, lo cual me proporciona cierto placer. Puede que no me lo haya follado, pero, de todas formas, será mío el resto de la noche.

No tardo en darme cuenta de que las miradas de la clientela masculina están centradas en mí. Los hombres me miran y tratan de hacer contacto visual conmigo. Le dedico una sonrisa a cada uno de ellos. Incluso después de estar encerrada durante años en un calabozo, sigo manteniendo mi atractivo. Y ahora, vestida con la ropa que nací para ponerme, con una copa en la mano y con un nuevo corte de pelo, soy consciente de lo buena que estoy. Es más, estoy segura de que esta noche voy a acostarme con alguien. Solamente tengo que encontrar al hombre que ando buscando.

Miro alrededor y me fijo en las mujeres, que me miran con algo que supongo son celos. ¿Qué otra cosa podía ser? No cabe duda de que soy merecedora de su envidia. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme una cosa. Una de ellas suspira y la otra se ríe de manera burlona. Otra pone la espalda recta, saca pecho y hace un movimiento extraño. ¿Estarán hablando de mí? No lo sé, pero algo me dice que sí. Jodidas zorras; putas de mierda.

Me pregunto si se comportarían así si supieran quién soy. Seguramente no.

Si hay algo que he aprendido a lo largo de mi vida profesional es que la gente es estúpida. Cree lo que quiere creer y hace caso omiso de lo que tiene delante si no encaja en su pequeño e imaginario mundo.

Yo, por ejemplo.

—Tienes pinta de ser una mujer con muchas cosas en mente —dice alguien, de repente.

Me vuelvo y me encuentro con el rostro de un agente de bolsa, y me pregunto si alguna vez habrá pensado algo interesante en su vida. ¿Se habrá excitado alguna vez? ¿Habrá sentido jamás la imperiosa necesidad de descargar su lujuria con alguien?

¿Habrá experimentado alguna vez, por ejemplo, el frenesí que se siente al matar a alguien?

El hombre abre bien los ojos y, por un momento, estoy segura de que me ha leído el pensamiento. Sonrío con frialdad. Él se vuelve y se aleja de mí abriéndose camino a empellones.

Aprovecho el momento para ver si entre la multitud se encuentra mi presa. No tengo suerte, pero todavía es temprano. Su perfil indica que suele llegar tarde, una vez que los hombres y mujeres en busca de compañía ya se han ido. Acude aquí para olvidar, dice el informe, y no puedo evitar preguntarme si me habrá olvidado.

Al pensar en ello esbozo una sonrisa, porque la verdad es que nunca nos hemos encontrado. Sin embargo, hace años él conocía mi nombre, mis trabajos y mi red. A pesar de que nunca me vio con sus propios ojos, sabía lo bastante sobre mí como para ayudar a hundirme.

Lo odio por ello, y lo odiaré hasta el día que se muera. Un día que, gracias a un giro del destino y a un benefactor anónimo, parece que no tardará en llegar.

—¿Otra ronda? —me pregunta el camarero, mirando mi vaso de martini ya vacío.

Sacudo la cabeza.

—Agua —respondo. Necesito mantenerme sobria.

Mientras el tipo llena una copa con agua mineral, pongo mi bolso sobre la barra. Contiene cuatro cosas: mi pistola, mi barra de labios, una jeringuilla y una impresión de ordenador cuidadosamente doblada, justo lo que más me interesa ahora mismo.

De todas mis pertenencias, esa hoja es la única que realmente me importa, ya que encierra la clave para mi resurrección. Hace tan sólo una semana, tras ser liberada, no tenía ningún tipo de proyecto, más que volver a desempeñar mi profesión y esperar que las autoridades no volvieran a dar conmigo. Esta vez, no obstante, las circunstancias estarían en mi contra. Ya había sido cogida una vez, así que estaba fichada, lo cual significaba que mi lista de clientes se vería considerablemente reducida. Y, lo que era más importante, el ojo de la ley estaría encima de mí en cualquier crimen con un modus operandi similar. Eso significaba un serio contratiempo en lo referente a mi forma de ganarme la vida.

Fue entonces cuando recibí el correo electrónico. En tanto que prisionera modelo a tan sólo unos días de salir en libertad condicional, me habían sido otorgadas ciertas libertades, entre ellas el acceso a Internet. Por supuesto, ciertos sitios me estaban vedados y no tenía posibilidad de hacerme con una cuenta de correo electrónico, pero ésos no eran verdaderos obstáculos.

Para cuando se abrieron las puertas de la prisión y pude salir a la calle, vestida con mis gastados tejanos y mi camiseta y con una bolsa de la compra con todas mis pertenencias dentro, ya se habían puesto en contacto conmigo, yo había contestado y el juego volvía a estar en marcha.

Un juego que iba a permitirme brillar, y por el que cobraría una buena cantidad. Y solamente tenía que hacer aquello que tanto me gustaba hacer.

La nostalgia hace que, de repente, me sienta algo melancólica. Éste será mi último trabajo. Una vez haya cumplido la misión, me instalaré en Suiza. No de forma permanente, se entiende; sólo hasta que compre una casa frente al mar en una isla remota. Tendré tres empleados, pienso: un cocinero; alguien que se ocupe de la limpieza, y un chico atlètico y bien engrasado que me mantenga... en forma.

Ojeo el papel y repaso la información que ya me he aprendido de memoria. Se trata de datos sobre el resto de participantantes de este maravilloso jueguecito. Vuelvo a echar un vistazo alrededor... y entonces lo veo. Ahí esta, sin afeitar, envejecido, pero con una mirada desafiante en su rostro. Es evidente que ha venido a ahogar sus penas en bourbon, pero trataré de convencerlo de que pruebe con otro remedio: el cálido y excitante tacto de una mujer.

Aparto el bolso, cojo mi copa y atravieso el local, contoneándome provocativamente con cada paso. Entonces se fija en mí, y su mirada desprende un tórrido destello, fruto del alcohol y el deseo. Sonrío, y sé que caerá rendido a mis pies. Primero echaremos un polvo, y luego, más tarde, me lo cargaré.

Al fin y al cabo, ése es el objetivo del juego.

El ganador se lo lleva todo, y yo no tengo pensado perder.
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JENNIFER

Me pasé la tarde del domingo dentro de un Starbucks, leyendo el Times, el Post y Backstage, mientras bebía moca y comía pastelitos de arándanos. He de decir que soy bastante alta, y que tengo una talla seis u ocho, dependiendo de la marca. Sigo siendo delgada de caderas y todavía tengo el trasero razonablemente firme, a base de privaciones y de algún que otro atracón.

Ésta es mi estrategia: me paso toda la semana comiendo ensaladas y fruta, más algo de atún para que me aporte algunas proteínas. Suelo beber agua mineral a raudales y café solo, excepto un café con leche desnatada cada mañana, para asimilar algo de calcio, se entiende. El alcohol no me preocupa, aunque debería, y si salgo por ahí y bebo más de la cuenta, me paso los dos días siguientes bebiendo exclusivamente Coca-Cola Light, comiendo galletas de arroz y mascando chicle sin azúcar.

Con semejante rutina, no es de extrañar que los domingos cometa alguna locura, como por ejemplo unas pastas y un café moca en un Starbucks, y con leche entera. Es lo bastante decadente como para contenerme durante toda la semana. Y la verdad es que prefiero mi sistema mil veces antes que el método Atkins o cualquier otra clase de dieta que esté de moda. Está comprobado que funciona; me ha permitido mantenerme en línea desde que iba al instituto. Puede que sea aburrido, pero funciona, y no soy proclive a jugármela con el éxito. Aunque, a decir verdad, esto no es completamente cierto, ya que yo solía tener una talla cuatro, pero eso fue hace ya mucho tiempo. A pesar de que mis vaqueros de esa época siguen colgados en el fondo del armario, lo están sólo por nostalgia, y no espero que esos tiempos tan emocionantes vuelvan. Puede que los pitillos me hayan mantenido delgada, pero también me han hecho mella en la voz; y eso por no hablar de lo que me preocupa el cáncer.

En resumidas cuentas, los bollos del Starbucks son una de mis mayores debilidades, y espero ansiosa la llegada del domingo para darme esas dos horas de gloria. Además, como nunca leo las secciones de política ni de economía de los periódicos, con dos horas tengo más que suficiente para el resto.

Me levanté a la hora de siempre, me duché y llegué al Starbucks poco antes del mediodía. A las dos ya estaba de regreso a mi casa, que, actualmente, consiste en un diminuto apartamento en el centro de Manhattan, desde el que puedo ir caminando sin problemas hasta el trabajo y hasta la zona de los teatros.

Mi nuevo estudio es bastante más pequeño que mi anterior piso, pero la falta de espacio se compensa con paredes recién pintadas, una nueva alfombra y unas tuberías que no me dan sorpresas. También es más seguro que mi antiguo apartamento, ya que hay que usar una llave para acceder al recibidor y otra para poder llegar hasta la escalera. De acuerdo, siempre es mejor que haya un vigilante, pero, aun así, está bastante bien. Después de lo que le pasó a mi compañera de piso el año pasado, me tomo el asunto de la seguridad muy en serio.

Lo cual explica por qué me espanté tanto cuando llegué al sexto piso y vi que la puerta de mi apartamento estaba abierta.

Para que lo sepáis, no soy una de esas chicas estúpidas que salen en las películas de terror y que, cuando oyen un ruido extraño en su casa, deciden ir a ver qué pasa, mientras el público chilla: «¡No! ¡No! ¡Vete de ahí! ¡Está armado con un hacha!»

Así que, en lugar de entrar en casa, di media vuelta y bajé de nuevo al recibidor del edificio para llamar a la policía con calma. Hasta entonces me había comportado con la frialdad de una diva, pero en cuanto avisé a la poli di rienda suelta a mi ataque de nervios.

Suelo utilizar uno de esos enormes bolsones de Marc Jacobs, cortesía de mis padres, en lugar del típico bolsito, puesto que siempre llevo conmigo guiones, libros de bolsillo y un par de zapatos de tacón bajo, porque caminar por Manhattan te destroza los pies. Me encanta el tacto suave del cuero y el diseño clásico del bolso en cuestión, pero el problema es que todo se amontona en el fondo, por lo que tardé unos momentos en dar con el teléfono móvil. Por suerte, mis dedos se toparon con él en cuanto llegué al rellano del segundo piso, así que desbloqueé el aparato y comencé a marcar el número de emergencias.

Justo cuando estaba marcando el último número, el móvil se puso a sonar. Me quedé mirándolo unos instantes, absolutamente desconcertada. Juro que tardé como un minuto en darme cuenta de que tenía una llamada entrante, pero es que la situación tampoco ayudaba.

Puesto que no tengo ni idea de cómo usar mi teléfono, no sabía cómo cortar la llamada y seguir marcando el número de la policía, así que no tuve más remedio que contestar. Lo cierto es que no tenía a ningún pistolero enmascarado encañonándome; de hecho, estaba casi segura de que la policía no encontraría a nadie en mi casa, aunque suponía que tampoco encontraría el equipo de música, el ordenador portátil, el televisor ni el dinero. Bueno, a decir verdad, tampoco tenía dinero guardado en el apartamento.

—Ahora no puedo hablar —solté sin más—. Tengo que llamar a...

—¡Jenn! ¿Adónde diablos has ido?

—¿Mel? —Para vuestra información, Melanie Prescott es mi mejor amiga y mi antigua compañera de piso, y me encanta charlar con ella casi siempre. Pero no en ese momento, sobre todo teniendo en cuenta que me preguntaba cosas sin sentido. Abrí la puerta del vestíbulo y me detuve junto a los buzones—. Oye, te llamo luego. Me parece que alguien ha entrado en casa. Voy a...

—¡Soy yo la que está en tu apartamento!

Me quedé boquiabierta, tratando de asimilar lo que Mel acababa de decir.

—¿Jenn? ¿Me has oído?

—¿Qué significa que estás en mi apartamento? —pregunté finalmente.

—No creo que sea muy difícil de entender. Estaba asomada a la ventana y he visto que venías. Estaba preparando martinis con zumo de manzana, así que abrí la puerta y volví a la cocina. Sin embargo, parece que tendré que beberme el mío yo sola, por eso te he llamado para ver adonde ibas.

—Vaya —dije, sintiéndome un tanto estúpida. Traté de inventarme una excusa, pero entonces vi que Terrence Underhill, el vecino del quinto B, entraba al edificio—. Es que me he encontrado a un vecino y nos hemos puesto a charlar, ya sabes...

—¿Es guapo?

Le di un repaso rápido al octogenario señor Underhill.

—Y tanto; una auténtica monada. Definitivamente, merece la pena tratar de ligar con él en el vestíbulo.

—En ese caso, te perdono y no me beberé tu martini, pero sube de una vez.

—Allá voy.

Volví a subir las escaleras, sintiéndome como una idiota por haber reaccionado de semejante manera. Sin embargo, cuando llegué al sexto mi actitud era otra. ¿En qué diantre estaba pensando Mel? Que estamos en Nueva York, hombre. Puede que sea una ciudad más amable y segura de lo que fue en otras épocas, pero he visto suficientes episodios de Ley y Orden como para saber que, incluso después de la política de tolerancia cero del alcalde Giuliani, no estamos seguros del todo.

Para cuando entré en casa, ya estaba completamente indignada.

—¿Cómo se te ocurre dejar la puerta abierta de esa manera? He estado a punto de llamar a la policía. ¿Acaso querías pasarte la tarde en comisaría?

Mel se limitó a ponerme una copa en la mano. Por lo bien que la conozco, diría que estaba conteniendo la risa.

—¿Y bien? —insistí.

—Pensaba que te habías entretenido en el vestíbulo.

—Pues sí, pero... —Vale; me había pillado. Está claro que no sé mentir—. Es culpa tuya, ¿sabes? Subo a casa y me encuentro la puerta abierta. ¿Qué se supone que tenía que pensar?

—Siento haberte asustado.

—No, si es culpa mía, por haberte dado una copia de la llave. ¿Por qué no me has llamado para decirme que vendrías?

—Quería darte una sorpresa.

—Pues lo has conseguido —dije, un tanto hosca—. El corazón todavía me late tres veces más rápido de lo normal. —No era del todo verdad, pero me gusta ser el centro de atención, qué le vamos a hacer.

—Vamos, bebe un poco; te sentirás mejor—dijo ella, animándome a probar el cóctel.

Contemplé el líquido verde con ceño y le di un sorbo. De acuerdo; Mel tenía razón. Me sentí mejor.

—¿Hay más? —pregunté.

—He hecho una coctelera entera —contestó ella.

En la época en que las mujeres se quedaban en casa y recibían a sus maridos con un cóctel, como Samantha en Embrujada, mis padres compraron una preciosa y fabulosa coctelera de cristal (aunque nunca he entendido por qué Darrin se molestaba en trabajar), con una larga cuchara para mezclar, también de cristal. Lo increíble es que la cosa sobreviviese no solamente a mí y a las fiestas que se celebraban en el salón de casa, sino también a mi traslado a Nueva York, aunque hay que reconocer que viajó convenientemente embalada en plástico de burbujas y virutas de porexpan, idea de mamá.

—Te vas a Manhattan, cariño —me dijo—. He visto Sexo en Nueva York, y necesitarás una coctelera.

Mamá sí que sabe.

No sé a cuento de qué viene todo esto. La cuestión es que Mel había llenado la coctelera hasta arriba, lo cual da para unas ocho copas, y me dijo que pensaba pillarse un buen pedo, así que hice caso omiso de mi dieta, me acabé mi copa y me resigné a pasarme el día siguiente a base de agua y aspirinas.

—¿A qué debo realmente tu visita? —pregunté, pensando en lo peor—. ¿Es que Matthew y tú...?

—Stryker está muy bien —dijo, refiriéndose a su novio y compañero de piso. Sigo creyendo que es un tanto extraño que Mel lo llame por el apellido, pero ella afirma que ya se ha acostumbrado y que no puede hacer nada al respecto. Sin embargo, a mí me parece que no se ha esforzado lo suficiente—. Es decir, estamos perfectamente —añadió, un tanto orgullosa.

—¿Seguro? —insistí. Entonces, miré su mano izquierda y me quedé boquiabierta al ver el diamante, que brillaba intensamente a pesar de la pobre iluminación de mi apartamento.

Mel alzó la mano y me lo mostró, excitada.

—Lo escogió él mismo. ¿A que es fantástico?

—Es fabuloso —dije, percatándome enseguida de que me había quedado embobada, así que me abalancé sobre ella y le di un buen abrazo, tirando su copa en el transcurso. Mel se echó a reír. Volvimos a llenar nuestras copas y brindamos por Matthew, por los hombres, por el sexo y por el alcohol, en ese orden.

—¿Cómo te lo pidió?

—De la manera tradicional —respondió Mel, ruborizándose—. Me llevó a cenar, me regaló un ramo de flores e hincó la rodilla en el suelo.

No cabe duda de que mi amiga es una mujer realmente guapa, pero también hay que reconocer que es un tanto rara, y lo digo en el sentido más afectuoso posible. En serio, tiene un ordenador por cerebro, y aunque tiene tanto sentido de la moda o más que yo, siempre ha encarado la vida desde una perspectiva puramente analítica. Así que el hecho de verla ruborizarse de semejante forma por su novio no sólo me resultó desconcertante, sino también absolutamente emocionante.

—¡No sabes cómo me alegro! —exclamé con genuino entusiasmo—. Supongo que seguirás con tu trabajo, ¿no?

—Por supuesto. —Hay que decir que Mel trabaja para la NSA (la Agencia para la Seguridad Nacional, para los idiotas que, como yo, crean que se trata de un canal de televisión).

No sé muy bien qué es lo que hace, pero tiene que ver con códigos y cosas de espías. Algo muy secreto, muy a lo John Le Carré.

—Estoy orgullosa de ti —dije—. La verdad es que consigues todo lo que te propones.

—Gracias —contestó Mel, cuya mirada, sin embargo, se tornó algo sombría—. Aunque a veces pienso en el precio que debo pagar.

Por un momento me estremecí, pero luego asentí, comprensiva. La cuestión es que, probablemente, Mel nunca habría conocido a Matthew, nunca habría conseguido su trabajo en la NSA y nunca habría apretado el freno si no hubiera ocurrido lo impensable. Siendo honesta, todavía me cuesta creer el circo en que se había convertido su vida el verano pasado. Yo había ido a visitar a mi hermana y a mi nueva sobrina y, a la vuelta, me encontré con que mi compañera de piso había sido el objetivo de un maníaco que pretendía asesinarla.

Logró sobrevivir, evidentemente, e incluso logró sacar provecho de la situación. No sólo conquistó a Matthew, sino que además su cuenta bancaria se vio considerablemente engrosada. Con todo, el precio que tuvo que pagar por todo ello resultó ser elevado.

—¿Te van bien las cosas?

Mel asintió, y una expresión sombría cruzó su rostro antes de esbozar una sonrisa.

—Perfectamente. Y no he venido para hablar del año pasado, ni de mi vida personal ni nada por el estilo. Sólo he venido a visitarte.

—¿Has subido hasta Nueva York solamente para verme?

—Bueno, de hecho he subido hasta aquí para asistir a una conferencia y para encontrarme con un colega de trabajo.

—¿Algo relacionado con la NSA?

Mel sacudió la cabeza.

—Esta vez no. Se trata de otro asunto —me informó, evitando mirarme a los ojos y mostrándose fascinada con un cartel autografiado de Los productores que tengo colgado encima del sofá.

—JSG —dije en tono afirmativo, no de pregunta. JSG son las siglas de Juega, Sobrevive, Gana, un juego on line increíblemente popular al que Mel es aficionada desde hace un tiempo. Precisamente, ese juego fue el culpable de que el verano pasado su vida se convirtiese en una pesadilla que casi acaba en tragedia. Además, como me he erigido en su mejor amiga, y en la más protectora, me molesta sobremanera que, ahora que Mel está a salvo y que todo ha pasado, ella siga participando.

JSG, y me refiero al juego en sí, no al esperpento en el que mi amiga se vio envuelta, transcurre en un elaborado mundo cibernético con tres jugadores: una víctima potencial, un asesino y un protector. Los jugadores, y debo añadir aquí que puede haber una cantidad ilimitada de partidas desarrollándose al mismo tiempo, se mueven por una versión virtual de Manhattan, mientras la presa va resolviendo una serie de pistas. Parece sencillo, si no fuera porque tales pistas suelen crearse específicamente para cada víctima, a partir del perfil que ese jugador ha presentado al apuntarse al juego. Por tanto, un jugador que fuese físico nuclear tendría un conjunto de indicios completamente distinto al de un jugador que fuese motero. En realidad es de lo más excitante, y no soy la única persona que lo cree así. En pocas palabras, una vez que JSG salió a la luz, el resto de juegos on line pasaron a ser del montón.

A medida que el objetivo va interpretando las pistas, se va acercando al premio final. Todo muy bonito, si no fuera porque, mientras tanto, el asesino se dedica a perseguir a su presa. Por su parte, la tarea del protector consiste en evitar que al objetivo le ocurra nada.

La naturaleza de las pistas, pero sobre todo el premio final, fue lo que puso de moda a JSG. La recompensa era dinero para el ganador, ya fuese el asesino o la víctima. De hecho, era tanto dinero que gente que jamás había jugado a un juego on line se apuntó para probar suerte. Incluso yo misma lo intenté, pero me mataron a las primeras de cambio, y no volví a participar nunca más. No me apasionan los videojuegos; prefiero ir de rebajas para comprar zapatos. Sin embargo, a pesar de mi limitada experiencia, comprendí por qué el juego se había vuelto tan famoso. Por su parte, el autor, un excéntrico llamado Archibald Grimaldi, se vio de pronto en el mismo club que Bill Gates, Donald Trump y todos esos tipos de éxito.

Por desgracia para Grimaldi, ya no está aquí para disfrutar de su dinero. Murió hace un tiempo, pero su juego sobrevive y sigue siendo enormemente popular, tanto que, por lo visto, un psicópata decidió llevarlo a la práctica en la vida real, poniéndose como objetivo a mi mejor amiga.

Sólo de pensar en ello ya me enervé, así que me puse en pie y me acabé el martini de un trago. Entonces me di cuenta de que Mel se había quedado callada, y me pregunté si debía exponerle mi punto de vista. Sin embargo, no había mucho que pensar, ya que tengo tendencia a decir siempre lo que pienso.

—Tengo razón, ¿verdad? Has venido aquí sólo porque todavía te preguntas quién está detrás de todo.

—No era más que una convención de jugadores on line. Se me ocurrió que podría...

—¿Encontrar a alguien que hubiera participado en tu misma versión del juego?

—Créeme —dijo Mel con rotundidad—, no era en absoluto mi versión del juego.

Asentí, sintiéndome inmediatamente culpable por haber sonado tan desalmada. Echadle la culpa al vodka y al licor de manzana.

—Bueno, ¿y cómo fue? —pregunté, no demasiado convencida.

—¿De verdad quieres saberlo? —replicó Mel, mirándome con suspicacia.

¿Me había pillado o qué?

—Lo que pasa es que creo que estás malgastando tu tiempo y tu dinero. ¿Has encontrado a una sola persona que se haya visto envuelta en la versión del juego en la vida real? —Realmente, no lo creía—. Mira, tienes un trabajo genial y un novio encantador. Puede que ya sea hora de dejar las cosas como están. Se ha acabado.

Entonces, Mel me miró a los ojos y de inmediato supe que lo que se disponía a decirme no iba a gustarme nada.

—Hemos dado con otro. ¿Recuerdas el tipo que te dije que había venido a conocer? Hace tres meses que nos está ayudando.

—¡Mierda! ¿En serio?

—Se llama Andrew Garrison —dijo Mel—. Tiene un loft en Tribeca. Es un tío simpático. Participó en el juego como protector.

—¿Y su protegido? —pregunté.

—Muerto.

Me humedecí los labios.

—Andy también se comió un disparo, justo en el abdomen —prosiguió ella—. Él tuvo suerte, pero la víctima no. La segunda bala acabó con ella.

—¿Cómo hizo Andrew para encontrarte?

—Tanteando el terreno. Enviamos información al FBI, pero hemos vuelto a perder la pista.

—Mierda —repetí, ya que mi cerebro no era capaz de dar con otra cosa que decir y la palabra resumía bastante bien la situación—. ¿Así que ahora está trabajando contigo?

—Más o menos —contestó ella—. Trabaja como programador autónomo, así que sus horarios son bastante flexibles. Cuando tiene algunos días libres, suele venirse a Washington y se queda en mi casa de invitados. —Mel había comprado una enorme finca en Maryland cuando comenzó a trabajar para la NSA. Constaba de una casa, una piscina, una casa de invitados y un despacho, en el cual lleva a cabo sus obsesivas investigaciones sobre el JSG.

—¿Te sirve de algo su ayuda? —pregunté, fingiendo interés.

—Creo que sí. No es que hayamos descubierto mucho, pero es listo y sabe de ordenadores.

—Un obseso, vaya.

—No del todo. Puede mantener una conversación, es guapo y siempre hace café por la mañana —dijo Mel, ladeando un poco la cabeza—. De hecho, deberías llamarlo por teléfono. Es una persona de lo más agradable; te gustaría.

Ese aspecto era discutible, pero Mel ya estaba apuntándome el número de teléfono de su amigo en la parte de atrás de una de sus tarjetas de visita. Me la entregó y traté de parecer agradecida. Desde que está saliendo con Matthew, no ha dejado de buscarme pareja a mí también. No es que desdeñe su ayuda, pero el tal Andy no me parece mi tipo.

De todas formas, acepté la tarjeta y la puse sobre mi mesita de café.

—Lamento que alguien más se haya visto envuelto en la versión real del juego, pero supongo que es bueno que te haya encontrado.

—A eso me refiero. Si Andy lo ha hecho, otros también podrían hacerlo. Sólo necesitamos más fuentes con más información para acabar con esta locura.

Asentí. No podía discutir con ella y, francamente, tampoco quería. No me gustaba nada que Mel se dedicara a revivir su pesadilla día tras día, pero entendía por qué lo hacía.

—¿Sirvió de algo la conferencia? —pregunté.

—¿Quién sabe? Yo voy a ellas y hago correr la voz. Ya veremos si es de alguna utilidad —respondió Mel, que se puso en pie y caminó un poco por el salón—. Pero ya estoy libre. La conferencia terminó hace un par de horas, y voy a coger el último bus para Washington D.C. Mientras tanto, soy toda tuya, y te prometo que no he venido a verte sólo para hablarte del asunto del juego. También tengo otras cosas en mente.

—Genial —dije, yendo a la cocina a servir otro par de martinis—. ¿Qué te apetece que hagamos? ¿Emborracharnos y hablar de hombres?

—Suena bien, pero no —contestó Mel, que cogió su bolso de la mesita de café y lo hizo girar sobre el dedo índice—. ¿Qué tal si nos emborrachamos y vamos de compras?

¿Veis? Por eso Mel y yo somos tan buenas amigas. Esta mujer sí que me conoce.
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PAJARITA

>>>http://www.juegasobrevivegana.com<<<

JUEGA.SOBREVIVE.GANA

>>>BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES<<<



INFORME DEL JUGADOR:

INFORME Nº A-0001

Remitido por: Pajarita

Asunto: Actualización de estado.

Informe:




· Sujeto primario localizado y contactado.

· Interacción satisfactoria. El sujeto no demostró estar al corriente del objetivo de la misión, ni conocer los pasos requeridos para lograr el mismo, ni tener sospechas relativas a él.

· Primera fase completada. Microchip instalado.

· Juego en proceso.

· La cita con el sujeto secundario y la implementación de la Segunda fase tendrán lugar de un momento a otro.





>>>Fin del informe<<<

¿Enviar informe al contrincante?

>>>Sí<<<>>>No<<<
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—La rubia —le dije a Brian de tapadillo—. Esa que está junto al mostrador de Shu Uemura. ¡No! No mires. ¡Vas a dar la nota!

—Entonces, cariño, ¿cómo quieres que la vea?

Nadie consigue ese tono de ironía como lo hace Brian, y Mel no pudo evitar reírse. Al cabo de un segundo, yo también lo hice.

—Venga, chicos —dije, tratando de recobrar la compostura. Entonces cogí un lápiz de ojos del mostrador de Chanel y fingí echarle un vistazo, en un intento por aparentar que realmente estaba de compras—. Hablo en serio; me parece que esa rubia me está siguiendo.

Estábamos en la sección de belleza de Bergdorf’s, en el sótano del edificio, viendo las muestras de prueba de las marcas de cosmética, mientras discutíamos sobre qué mostrador ofrecía un obsequio mejor con la compra. Por supuesto, Mel y yo habíamos llegado bastante tocadas por todos los martinis que nos habíamos pimplado antes de salir de casa armadas de nuestras tarjetas de crédito.

Una vez en la calle, había llamado a Brian, que decidió apuntarse. Él adoraba a Mel y no la había visto desde que ella se había trasladado de Manhattan al «bullicio» de Washington; palabras textuales de él. Sin embargo, lo más importante era que había decidido encontrarse con nosotras porque Fifi estaba insoportable. Fifi es una persona muy divertida, pero, como diría Brian, se le disfruta mejor en pequeñas dosis.

Brian quedó con Mel y conmigo frente a la tienda Givenchy de la calle Sesenta y tres y Madison, donde ella aprovechó para comprarse dos vestidos, un par de zapatos, una falda y unas gafas de sol. He de decir que se me cayó la baba cuando Mel se apiadó de mí y se ofreció a comprarme la prenda de alta costura que más me gustara, pero me sienta fatal aceptar caridad de otros. Ésa es una de las razones por las que estoy saliendo adelante yo solita aquí, en Nueva York, sin la ayuda de mis padres. Bueno, puede que tal vez una mínima ayuda. No diría que no a unos buenos regalos de cumpleaños y de Navidad. Puede que mis padres tengan pasta, pero las acciones de mi padre no pueden conseguirme un papel en un musical. E incluso si él pudiera firmar un cheque y meterme en Broadway, yo no lo aceptaría. Quiero conseguirlo por mí misma, y lo haré. Lo que ocurre es que me está costando un poquito más de lo que yo pensaba.

Una vez que Brian se reunió con nosotras, entramos en Bergdorf’s y nos dirigimos directamente a la sección de maquillaje. Nunca compro maquillaje sin tener a Brian al lado. Puede que él sea una loca neurótica, pero tiene mejor gusto que la mayoría de las mujeres que conozco. Por cierto, ¿habéis visto a esas mujeres de tez pálida que se aplican dos centímetros de colorete en los pómulos? Bueno, pues una vez Brian llevó a cabo una recolecta de firmas para que se las multase por atentar contra la belleza. No tuvo éxito, pero la intención era buena.

Estábamos discutiendo las ventajas e inconvenientes de las sombras de ojos en crema y en polvo, cuando detecté a la rubia. Al principio no le di importancia, pero luego me di cuenta de que había algo raro en la forma en que me miraba. Además, cuando nuestras miradas se encontraron, ella siguió observándome fijamente a los ojos.

Estaba a punto de caer presa del pánico y salir de allí, cuando de repente la mujer desvió la mirada y me dio la espalda, fascinada, aparentemente, con un mostrador repleto de cremas hidratantes libres de aceite. Llevaba puesta una camisola de D&G y unos tejanos Diesel ajustados, tan nuevos que parecían comprados tan sólo cinco minutos antes. Tenía el porte y la elegancia de una modelo; era alta, delgada y, en definitiva, absolutamente perfecta. Sin embargo, no era eso lo que me había llamado la atención de ella, ya que, a decir verdad, hay cientos de modelos en Nueva York y muchas de ellas suelen visitar la sección de belleza de Bergdorf’s. No, lo que captó mi atención fue un tatuaje en su hombro izquierdo. Se trataba de un vistoso pájaro tropical de múltiples colores, cuyas plumas de la cola descendían por la espalda de la chica, y que tenía la cabeza dibujada de tal forma que parecía que uno de sus ojos no te quitase la vista de encima.

Me quedé mirando a la mujer más de lo debido, ya que había algo en ella que me resultaba fascinante. Entonces se volvió y me dedicó una tímida sonrisa, antes de comenzar a repartir su atención entre mí y un escaparate lleno de pintalabios.

Me estaba siguiendo.

Estiré a Brian de la manga y, ante su mirada desdeñosa, le expliqué inmediatamente lo que ocurría en voz baja. Como señaló, con razón, que no podía analizar la situación sin ver antes a la chica, se las ingenió para volverse disimuladamente y adoptar una posición desde la que podía mirar a mi supuesta perseguidora sin resultar demasiado evidente.

Brian vio cómo la mujer me miraba durante un minuto completo; luego se volvió hacia mí y se encogió de hombros.

—Bueno, está claro que te está mirando, ¿y qué? Seguramente te encuentra atractiva —dijo, enarcando una ceja—. Quién sabe, a lo mejor tú también estás interesada en ella.

—¡No! —exclamé yo. Ya me he colgado alguna vez de una chica, pero nunca de esta manera. Soy una persona abierta de mente, pero, en lo que respecta a mí, sólo me gusta compartir fluidos corporales con el macho de mi especie. Consideradlo una más de mis manías—. ¿Te parece que se trata de eso? —le susurré a Brian.

—Seguramente. ¿Por qué?

Sacudí la cabeza, ya que aún había algo en esa persona que me ponía nerviosa. Supongo que se trataba de sus ojos, que eran de un azul penetrante y muy intenso. Si esa mujer estaba al acecho, lo sentía de veras por todas las lesbianas del vecindario. Una sola mirada me bastó para saber que era una de esas amantes que arrasan con todo.

—¿Qué pasa? —preguntó entonces Mel, que había estado probándose pintalabios en la palma de la mano y ahora se restregaba un pañuelo de papel por la piel, que parecía decorada con pinturas de guerra.

Brian le proporcionó los detalles de mi dilema, y Mel se volvió para escrutar a la mujer, que ahora nos daba la espalda. Al cabo de un segundo, mi amiga también se encogió de hombros.

—Desde aquí no la veo bien, pero si te da mala espina, salgamos de aquí.

No me pareció mala idea, así que tomé la iniciativa y Mel y Brian me siguieron. Dimos una vuelta y nos dirigimos a la escalera mecánica que llevaba a la planta principal. Por el camino, pasamos junto a montones de cristales de Swarovski que colgaban del techo y emanaban destellos gracias a la iluminación de la tienda. Es justo el epítome de Bergdorf’s, todo clase, luz y elegancia. Se supone que los cristales representaban la aurora boreal o algo así, aunque el arreglo me resultaba fabuloso, fuera lo que fuese.

Me volví una última vez, en principio para volver a echar una ojeada al juego de cristales, aunque realmente lo que pretendía era ver si la chica del pájaro tatuado en el hombro me estaba siguiendo. Como no la vi, lideré a la tropa hasta la escalera mecánica, que desembocaba justo enfrente de una pequeña parcela del cielo: la sección de zapatería dedicada a Manolo Blahnik.

Miré otra vez alrededor y comprobé aliviada que mi nueva mejor amiga no estaba a la vista. Seguramente estaría probando pintalabios unos pisos más abajo. Avancé un par de metros y me detuve frente al mostrador unos instantes, embelesada.

Siento una especial debilidad por los zapatos de Manolo desde que una amiga me regaló una copia de uno de sus bocetos; bocetos de zapatos, se entiende, no de mi amiga. El croquis en cuestión era de ese modelo tan estrambótico que Blahnik había diseñado para Madonna. Colgué la imagen en mi cuarto de baño, junto a otros dibujos originales que he comprado en eBay.

Cada vez que consigo un boceto, siento la necesidad de comprarme un par de esos zapatos. Y dejadme que os diga que, si la meta de un buen zapato es hacer que los pies de una mujer resulten atractivos y sus piernas parezcan maravillosas, entonces esta marca lo consigue con creces. Ya tengo tres pares, pero sólo uno de ellos fue adquirido nuevo. Una noche me dieron cien dólares de propina y llegué a la conclusión de que aquello significaba algo. Dos días y media cuenta corriente después, el par en cuestión ya era mío. Los otros dos pares los encontré en eBay, y a un precio de risa. En conjunto, me habré gastado unos mil pavos entre los tres. Sin embargo, hay que decir que valen hasta el último centavo que pagué por ellos, porque no estaba simplemente comprándome unos zapatos, sino que estaba mejorando mi calidad de vida. Son lo mejor que les ha pasado jamás a mis piernas, en serio. Son mejor que cualquier sesión de Pilates o de kick-boxing. Vale, tal vez esté exagerando, pero ya entendéis lo que quiero decir. Y es un hecho que, cuando los llevo puestos, los hombres se fijan más en mí. Creedme; he tomado buena nota de ello.

He sido una forofa de la marca desde mucho antes de que Carrie Bradshaw se deshiciera en alabanzas para ella en Sexo en Nueva York. A pesar de todo, hace ya ocho meses que no me compro un par nuevo. Mi economía no es lo que se dice boyante, y no puedo pedir dinero a papá y mamá para comprarme unos zapatos. Además, por mucho que adore cada uno de los pares de mi actual colección, la verdad es que ya está pasada de moda, y aunque jamás dejaré de usar del todo los preciosos modelos que con tanto cariño guardo en mi armario, mentiría si dijese que no he tenido la tentación de quemar la tarjeta de crédito, sobre todo por esas sandalias de color turquesa decoradas con flores en las bandas de cuero.

—Adelante —me susurró un diablillo al oído—. No te reprimas.

Me volví, fruncí el entrecejo y miré al demonio en cuestión: se llamaba Mel.

—Ya sabes las ganas que tengo —dije—, pero no quiero tener que convertirme en una delincuente, y eso es justo lo que me veré obligada a hacer para pagar la factura.

Huelga decir que Bergdorf’s no es precisamente el lugar más barato para comprarse unos Manolos, y cuatrocientos noventa y cinco dólares era un poco demasiado para mí, por mucho que me empeñase en pensar lo contrario. Por supuesto, bien podría haberme encaprichado de ese par de zapatos de salón en piel de cocodrilo de dos mil quinientos dólares. ¡En comparación, las sandalias eran prácticamente un robo!

—Podrías hacer turnos dobles durante un par de semanas y comer en el restaurante. Ya sabes, ganar dinero extra y ahorrarte la comida.

Esta vez miré con ceño a Brian.

—Si hiciera turnos dobles, no tendría tiempo para presentarme a las audiciones —alegué.

—Tienes razón —contestó él—. Pues no lo hagas. Cárgalo a tu Visa y ya lo pagarás más adelante. Considéralo una inversión a pagar en plazos.

—Las acciones de AT&T sí que son una inversión —repliqué, parafraseando a mi padre—. Y, por cierto, eres una influencia de lo más negativa.

—Si tanto te gustan, puedo pagártelos yo —se ofreció Mel.

Me humedecí los labios, tentada por la oferta. ¿Por qué no? Los inicios de Mel habían sido tan austeros como los míos, pero ahora probablemente podría comprar la marca del señor Blahnik si quisiese. Bueno, vale, tal vez no, pero seguro que podría comprarle el almacén entero. Por lo tanto, no creo que le costase demasiado comprarme un par de zapatos de salón.

Estuve a punto de decirle que sí, pero no fui capaz de pronunciar una sola palabra. Deseaba aquellos zapatos mucho más que el modelito de Givenchy que Mel se había ofrecido a comprarme hacía una hora, pero no podía aceptar caridad. Si a Mel se le ocurría regalarme unos Manolos para Navidad, bueno, no me hubiera quejado. Sin embargo, en aquel momento, a mediados de marzo, no podía permitirme decirle que sí.

—Sólo estoy mirando —dije. Mel y Brian se miraron entre sí—. En serio —insistí—. Le tengo echado el ojo a un par increíble que subastan en eBay. Dentro de una semana seré la orgullosa propietaria de unos flamantes Manolos nuevos. Ya veréis.

Todo era una patraña, pero al menos me sirvió para mantener mi orgullo intacto.

Como todavía tenía el zapato en la mano, lo acaricié una última vez para luego dejarlo sobre el mostrador, resignada.

—Son fabulosos, ¿verdad? —susurró entonces una voz, justo detrás de mí, cuando estaba a punto de seguir con el paseo.

Me volví y no pude sino sobresaltarme un poco al encontrarme cara a cara con la mujer del tatuaje en el hombro que, por lo visto, había seguido el mismo camino que yo. De cerca resultaba todavía más elegante y, a su lado, me sentí como un mamarracho, a pesar de que estaba bastante orgullosa del atuendo que había escogido bajo el efecto de los martinis de manzana. De todas formas, tuve que rendirme a la evidencia: puede que yo tuviera la ropa, pero la chica del tatuaje en el hombro tenía la actitud.

—Pse —dije, desplegando mi ingenio más mordaz—. La verdad es que es un zapato excepcional.

La chica del tatuaje en el hombro levantó el dedo índice, captando la inmediata atención de la dependienta más cercana.

—Me los llevo —dijo—. Los quiero en un cuarenta y uno, por favor.

Ni siquiera dijo «quiero probármelos». No dudó ni un ápice. Simplemente dijo «me los llevo».

Juro que la odié. Mucho más cuando me dedicó una sonrisa; una sonrisa helada que me provocó escalofríos, y que contenía más maldad que la típica sonrisa de ricachón que yo hubiera puesto si me lo hubiera propuesto.

Me volví sin más, irritada conmigo misma por sentir celos de su aspecto y de su dinero, y diciéndome que al menos yo tenía los pies más pequeños. Con todo, a pesar de ese pequeño consuelo para mi ego, en mi cabeza no dejaba de resonar una palabra que brillaba como una luz de neón: «zorra».
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Observo a la chica durante algunos minutos más, aunque la verdad es que no es necesario. Ya sé todo lo que necesito saber. Es débil, incapaz y, ciertamente, no está preparada para la tarea que se le supone.

Y lo que es más importante: no está en absoluto a mi altura.

Jennifer ya está muerta, y ella ni siquiera lo sabe.

La vendedora vuelve mientras me regocijo con ello y pago los zapatos en efectivo, haciendo caso omiso del gesto de sorpresa de la mujer. En un mundo de crédito y débito, el dinero en metálico empieza a estar en desuso. Sin embargo, hay quien, como yo, sólo lo utilizamos de esa manera. El dinero contante y sonante es el peculio de la gente que se esconde, y yo he vivido toda la vida bajo la cálida comodidad de las sombras.

La dependienta guarda la caja con los zapatos en la bolsa y me la entrega, lo cual me provoca esa ansiedad tan femenina que se experimenta al comprar calzado nuevo. Debo admitir que casi me pongo a temblar de la excitación. Durante años, no he comprado nada que no supusiese el consiguiente intercambio de cigarrillos o sexo. Abro la caja y me embebo un instante del aroma a zapatos nuevos. Luego, sin dudarlo más, me los pongo y compruebo que, efectivamente, me sientan como un guante.

Retrocedo un paso y efectúo una pequeña pirueta enfrente de un espejo cercano.

Genial.

Soy libre; me han follado hace un rato y voy de caza.

En serio, ¿qué más puede pedir una chica?

Es una pregunta retórica, no requiere una respuesta. Ir de compras está muy bien, pero tengo una agenda que cumplir.

Miro la hora en mi reloj de pulsera y me doy cuenta de que ya son casi las cuatro. Se me acaba el plazo.

Extiendo la mano y observo el anillo que llevo puesto, el mismo que he retirado esta mañana. Tras dejar a mi amante de esta noche durmiendo la mona me encaminé al apartado de correos que figuraba en el mensaje. El anillo estaba dentro, metido en un sobre acolchado dirigido a mí. La sortija, gruesa y engastada con brillantes baratos, era común y corriente, incluso algo cutre. A pesar de todo, me han dado instrucciones de que me la ponga. Siguiendo con las instrucciones, recorro la superficie con la uña del dedo pulgar hasta que me topo con la pequeña muesca. Entonces utilizo la uña como destornillador.

Casi sin esfuerzo, la superficie metálica se desprende, dejando al descubierto una serie de diminutas agujas, una docena en total. Mantengo la mano abierta y rígida, lo bastante cerca de mi cuerpo para no correr el riesgo de tocar a nadie, pero lo suficientemente separada para no arañarme la piel accidentalmente. No sé en qué están bañadas las agujas, pero sí sé que, si no se administra un antídoto en un plazo concreto, la toxina resulta mortal.

Luego me detengo frente a un mostrador de Jimmy Choo y, disimuladamente, vuelvo a buscar a mi presa. Ahí está.

El corazón me late cada vez más deprisa, con una excitación que no he experimentado en cinco años, y con una despreocupación que he adquirido a lo largo de años de práctica y entrenamiento. Me dirijo a la presa.
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—¿Seguro que no puedes quedarte esta noche? —le pregunté a Mel, mientras nos hacíamos un hueco en el ya abarrotado ascensor—. Podrías coger el primer vuelo de la mañana.

De repente, justo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, un bolso lo impidió. Dirigí la mirada del bolso a un brazo y del brazo a una mujer, y ahogué un grito cuando me percaté de que se trataba de la chica del tatuaje en el hombro. Se disculpó ante todos los que estábamos en el ascensor y se coló dentro, pasando junto a una mujer delgada como un fideo y de expresión adusta, hasta que estuvo en el fondo del ascensor. Los otros pasajeros se apretujaron para hacerle sitio, y yo tuve que apoyarme en el hombro de Brian para no perder el equilibrio. Brian me miró, y su expresión de suspicacia me dijo exactamente lo que yo me estaba preguntando: ¿acaso no podría haber esperado al siguiente ascensor?

Mel contemplaba la escena, impávida, y cuando el ascensor se puso en marcha retomó la conversación que estábamos manteniendo.

—Ojalá pudiera —dijo—, pero tengo una reunión a las siete de la mañana. Si no vuelo a la hora prevista, estoy jodida.

Por un instante consideré la opción de tratar de convencerla para que, a pesar de todo, se quedara conmigo, pero luego pensé que Mel se toma muy en serio su trabajo, hasta el punto de ser obsesiva. Además, era consciente de las ganas que ella tenía de volver junto a Matthew.

—Has ganado —dije—. Por lo menos pasaremos juntas las horas que nos quedan.

Seguimos charlando de nada en particular, hasta que el ascensor se detuvo y la gente empezó a salir a empujones. Reprimí las ganas de soltar un taco y decirles que esperasen su turno cuando, de repente, algo me hizo salir despedida hacia delante. Caí contra Brian y entonces alguien me cogió del brazo y me ayudó a recobrar el equilibrio. Miré la mano que me asía e hice una mueca cuando el anillo se clavó en mi piel. La mano amiga pertenecía a la chica del tatuaje en el hombro.

—¡Lo siento! —se disculpó—. He perdido el equilibrio.

—No pasa nada —dije, mientras salía del ascensor y seguía a Brian y a Mel—. Estoy bien.

—¿Seguro? —preguntó la mujer, que me miró de arriba abajo como si me hubiera lesionado.

Puse mi mejor sonrisa, pero lo que realmente quería era salir de allí cuanto antes. Puede que la chica fuese una belleza y que tuviese estilo, pero me ponía la carne de gallina.

—Son estos malditos zapatos —alegó—. El tacón se ha clavado en el suelo.

Automáticamente, dirigí la mirada hacia sus pies. No sólo tenía puestas mis sandalias, sino que además estaba hablando mal de ellas. No me lo podía creer. Si no sabía cómo caminar con ellas, ¿para qué demonios las había comprado?

Acto seguido, hizo algo que me descolocó por completo.

Se agachó, se quitó los zapatos y los tiró a la papelera más cercana. Boquiabierta, oí cómo las sandalias golpeaban contra el fondo del cubo.

Tragué saliva. Lo primero que pensé fue recuperar los pobres Manolos, pero me contuve. Puede que sintiese una especial debilidad por esos zapatos, pero no me veía capaz de meter la mano en la papelera y rebuscar entre la basura. Sobre todo, teniendo en cuenta que no calzo un cuarenta y uno.

Me limité a ver cómo la chica atravesaba la planta descalza, mientras el pájaro de su hombro se agitaba al ritmo de sus pasos.

—Qué asco de mujer —murmuró Brian.

Esas palabras lo resumían todo.
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A veces los astros se alinean a tu favor. No siempre; de vez en cuando. En cuanto me separé de Mel y Brian, me convertí en la feliz beneficiaria de algún gran baile estelar.

No, no me habían vuelto a llamar de Carousel.

No, no había ganado la lotería. Ni siquiera había ganado un día de compras de Bloomie's.

Lo que pasó fue que encontré aquel par de Manolos en eBay; ¡y lo verdaderamente asombroso era que estaban a menos de cien dólares! (¡Chúpate ésa, zorra del pájaro en el hombro!)

Así ocurrió todo: llegué a casa obsesionada todavía con aquellos zapatos, y arrepintiéndome de no haber sacado el par de la chica del tatuaje de la papelera. Así que me conecté al sitio de subastas, tecleé «Manolo», filtré todo lo que no fueran zapatos y me apunté a las últimas pujas.

Y allí estaban, justo en medio de la lista, acompañados de una imagen ligeramente desenfocada. Exactamente el mismo modelo. Bueno, en realidad eran verde lima, y estaban algo usados, pero unos Manolos son unos Manolos, así que después de chillar un poco y de contemplar la pantalla durante un par de minutos interminables, fui consciente de que la única manera de conseguir aquellos zapatos razonablemente baratos era pujar por ellos, lo cual hice de inmediato. Y, ¡sí!, nadie superó mi oferta.

¡Qué bella que era la vida!

Antes de meterme en la cama comprobé el ordenador un par de veces, pero nadie había hecho una contraoferta. También lo hice en cuanto me levanté; alguien había pujado, pero sólo hasta ciento veintiocho dólares, así que yo seguía en cabeza.

Conseguí quitarme los zapatos de la cabeza el tiempo suficiente para volver al mundo real y ser social y productiva de nuevo. En otras palabras, me fui a un Starbucks con Brian, donde me dio la lata con su inminente debut.

—Ya estás poniendo esa cara de nuevo —dijo Brian, haciendo una pausa en su discurso.

—¿Qué cara? —pregunté yo, borrando cualquier emoción de mi rostro.

—Esa que dice que nunca lo conseguirás, que nunca llegarás a nada y que, probablemente, volverás a California a recoger carritos en algún Wal-Mart. Personalmente, creo que deberías trabajar en el mostrador de Clinique de Bloomingdale's, pero cuando pones esa cara es imposible razonar contigo.

—Eres un idiota —repliqué—. Ni pongo ninguna cara, ni me compadezco de mí misma. —Al menos, no demasiado.

—Toma —dijo Brian, poniéndome una tarjeta de visita en la mano—. Nicolae acepta nuevos alumnos.

—Brian... —dije, asegurándome de que percibiera el tono exasperado de mi voz—. Ya te lo he dicho. Llevo toda la vida tomando clases de voz. No necesito más.

—Entonces, ¿por qué no tienes un buen trabajo? —preguntó, alzando una mano—. No, no me mires así. Es hora de que hablemos en serio, joder. Eres buena, Jenn; pero podrías ser mejor.

—Pero si ya practico, ya me entreno... —Vale, he de reconocer que, mientras decía aquello, no sonaba nada convincente—. ¿De dónde quieres que saque tiempo para asistir a clase? Cuando no estoy trabajando, estoy en alguna audición.

—O de compras...

—Ahora sí que estás siendo malo.

—Te lo digo en serio, cariño. Tienes una voz que puede hacerme llorar como un bebé, pero todavía estás muy verde, ¿sabes? ¿Cuánto hace que llegaste aquí? ¿Dos, tres años?

—Algo así —reconozco.

—Bueno, pues déjame decirte una cosa: nadie va a aparecer de repente y descubrirte. Eres tú la que tiene que mover el culo y buscarse su propia suerte.

—¡Pero si ya hago audiciones!

Brian se reclinó contra el respaldo y se terminó su café.

—No me interesa oír tus excusas. Tan sólo quiero ver tu nombre en el Playbill.

—Y yo —dije, porque ésa era la verdad. Entonces, como la conversación se estaba acercando demasiado a mi realidad, desvié la charla hacia un tema que a Brian seguro que le iba a interesar: él mismo.

Mi estrategia dio resultado, y nos pasamos la siguiente hora analizando a varios actores del reparto de El sueño de Puck y fantaseando sobre dónde estarían dentro de cinco años. Brian andaba a la caza del premio Tony, y, en mi humilde opinión, se lo merece como el que más. Por supuesto, eso no cambiaba el hecho de que yo quisiese conseguirlo antes. Y aquel pensamiento me trajo de nuevo a la mente la velada sugestión de mi amigo de que no estaba esforzándome lo suficiente para triunfar en mi profesión. Como no quería volver a oír sus reproches, me despedí rápidamente y salí de allí.

Estaba cansada y lo que me apetecía era parar un taxi, pero sólo estaba a diez manzanas de casa, y no podía permitirme un gasto así. Por suerte, todavía tenía puestos mis prácticos y horripilantes zapatos de camarera. Eran feos, pero cómodos. Que quede claro que no me rijo bajo ese lema; en todo caso, ése sería «lo que es moda no incomoda».

Aquello me hizo pensar de nuevo en eBay y en los Manolos.

Me apresuré a abrir los numerosos cerrojos instalados con el fin de mantener fuera a los tipos malos, dejé mi bolso en el suelo y fui a toda prisa hasta el escritorio. Como había dejado el ordenador portátil encendido, lo único que tuve que hacer fue apretar el botón de actualizar y... ¡sí! ¡Mi puja seguía siendo la más alta!

Me puse a dar brincos de alegría mientras comprobaba el correo electrónico; todo lo que había llegado era basura. Luego trasladé mi alegre baile al resto del apartamento. Poco a poco, la cosa se fue convirtiendo en un striptease, ya que fui quitándome la ropa de camino a la ducha. Una vez que el vapor del agua llenó el cuarto de baño, me enjaboné y me embebí del aroma a gel y champú, mientras el pegajoso olor a patatas fritas y hamburguesas se colaba por el sumidero.

Media hora y medio frasco de champú después, volví a sentarme delante del ordenador y me dispuse a pasar una sosegada velada enfundada en mis tejanos favoritos y en una vieja camiseta negra. Me acurruqué sobre las piernas y me puse a contar los minutos que faltaban para que aquel par de zapatos fuese mío.

Cinco segundos... tres... y... ¡Sí! ¡Los Manolos ya eran míos, míos, sólo míos!

De repente, el ordenador emitió un pitido y apareció un sobrecito en la parte inferior de la pantalla, lo cual significaba que acababa de recibir un mensaje. Hice clic sobre el icono, esperando que se tratase de la confirmación de mi nueva adquisición. Sin embargo, en lugar de eso me encontré con un correo de una dirección desconocida. Abrí el mensaje con curiosidad... e inmediatamente me arrepentí. El corazón me dio un vuelco, me llevé una mano a la boca y fui consciente de que apenas respiraba. Ni siquiera había visto un mensaje como éste antes, pero había oído hablar de ellos. Mel me lo había contado todo, y lo último que yo deseaba era recibir uno.

No obstante, lo que yo deseaba parecía carecer de importancia.



DE: centrodemensajes@juegasobrevivegana.com

PARA: jenn_crane@broadwayjenn.com

ASUNTO: Mensaje entrante

MENSAJE: Tiene un mensaje nuevo en su bandeja de entrada en el centro de mensajes de JSG. Haga clic >>>aquí<<< para registrarse en el centro de mensajes y abrir su mensaje.



Dios mío... Juro que no quería hacerlo; en serio. Pero lo hice. Tenía que saber de qué se trataba, así que hice clic. Entonces, casi vomité cuando leí el mensaje que llenó la pantalla:



>>>http://www.juegasobrevivegana.com<<<

JUEGA.SOBREVIVE.GANA



REGÍSTRESE, POR FAVOR

NOMBRE DE USUARIO DEL JUGADOR: BroadwayBaby

CONTRASEÑA: ••••••••



... por favor, espere

... por favor, espere

... por favor, espere

Contraseña válida



>>>Leer mensajes nuevos<<<>>>Crear mensaje nuevo<<<



... por favor, espere



BIENVENIDO AL CENTRO DE MENSAJES

Tiene un mensaje nuevo.

Para: BroadwayBaby

De: Identidad bloqueada

Asunto: Fondos

Mensaje nuevo: Se ha depositado un adelanto en su cuenta.

Cantidad: 20.000 $.

Nombre del cliente: Devlin Brady.

El resto de los fondos se hará efectivo una vez completada con éxito la misión de protección.

Advertencia: Está expresamente prohibido involucrar a la policía o a cualquier otro tipo de autoridad.

Buena suerte.

>>>Perfil del Jugador Adjunto: DB_Perfil.doc<<<



Leí el mensaje un par de veces conteniendo apenas las náuseas, aunque no estoy segura de cómo. Tenía ganas de vomitar, de meterme bajo las sábanas y dormir; tenía ganas de gritar. Ese juego era una amenaza de muerte. ¿Acaso no me había contado Mel lo de aquel protector que había acabado con una bala en el vientre y lo del otro chico muerto en el suelo?

Maldición, Mel y Matthew casi habían perdido la vida tratando de ganar el dichoso juego. Un juego en el que jamás habían tenido intención de participar. Ellos habían conseguido sobrevivir, pero yo no tenía ninguna garantía de que fuera a tener tanta suerte.

Pensé en ello, en cuánto deseaba no jugar; en cuánto prefería acurrucarme en la cama y esconderme.

Sin embargo, cogí el teléfono y di gracias de que existiera la opción de llamada rápida, ya que la mano no dejaba de temblarme. A kilómetros de allí, en Washington D.C., sonó el teléfono de Mel. Recé para que lo cogiera; necesitaba hablar con ella. Juro por Dios que no había nadie en el mundo con quien necesitase tanto hablar.

Y esta vez era más que evidente que no íbamos a hablar de zapatos.
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Nadie respondió.

Me quedé mirando fijamente el teléfono, sin comprender del todo que Mel no lo cogiese. En cuanto saltó el contestador automático, le dejé un apresurado mensaje diciéndole que me llamara. Luego revolví mi escritorio en busca de mi agenda de teléfonos y direcciones, porque en mi teléfono móvil solamente tenía el número del suyo. Tal vez se le hubiese acabado la batería. Tal vez si la llamaba a su casa...

Di con la agenda y me puse a pasar las páginas rápidamente. Tan pronto como encontré el número, marqué y empecé a dar golpecitos con los dedos sobre la madera, hasta que de nuevo saltó un contestador. Un contestador normal y corriente, supuse, así que llevé a cabo el procedimiento habitual:

—¿Mel? ¿Estás ahí? ¡Mel, maldita sea, cógelo! —Nada. Suspiré y añadí—: Llámame lo antes posible; es urgente. ¡Es sobre ese puto juego, Mel! ¡Sobre JSG! ¡Tienes que ayudarme!

Colgué y me quedé mirando la pantalla del ordenador. Se me había tensado la mandíbula y tenía los puños apretados, como si el portátil fuera a atacarme. De hecho, me di cuenta de que eso era exactamente lo que temía.

Inspiré profundamente tres veces y traté de relajarme, como si estuviera entre bastidores y tuviera que prepararme para salir a escena a interpretar a mi personaje.

Bien; vale; así.

Calma.

Ésa era yo, la deslumbrante actriz en cuyo papel recae el peso de toda la actuación. Relajada, tranquila y en absoluto histérica.

Tomé aire otras tres veces y conseguí recobrar la compostura. Dirigí la mirada hacia la puerta y vi que la había cerrado con llave, como de costumbre. Bien. El corazón todavía me latía con fuerza, pero actué con aplomo y revisé cada rincón del apartamento, sólo para asegurarme de que estaba sola. Y así era. Hasta la ventana estaba bien cerrada. Al menos por el momento estaba segura.

Volví a sentarme en mi silla de escritorio. Delante de mí, el mensaje de JSG parecía mirarme de manera amenazante; de repente, mi victoria sobre el par de Manolos parecía totalmente pírrica.

Joder.

Joder, joder, joder.

Y, ya que estamos... joder.

No sabía qué demonios hacer. Puede que fuese la serena actriz principal, pero el hecho era que no tenía ningún guión. No sabía si debía sentirme aterrorizada (que lo estaba), si debía ser resolutiva (¿cómo?), o si debía esconderme debajo de la cama (lo que más me apetecía). Lo único que sabía a ciencia cierta era que aquel mensaje marcaba el inicio de un juego mortal; y, de algún modo, me encontraba justo en medio del mismo.

¡A no ser que no fuese más que una broma!

Esta posibilidad me proporcionó algo a lo que aferrarme, y comencé a elaborar hipótesis en mi cabeza. Por ejemplo: a Mel le había molestado que no apoyase sus intentos por descubrir quién estaba tras el intento de asesinato que sufrió hacía un año, así que me había enviado ese correo electrónico para darme a probar de su propia medicina. Por eso no contestaba mis llamadas. Entonces, cuando por fin cogiera el teléfono, yo me cabrearía mucho, pero comprendería al ciento por ciento sus motivos.

Aquélla era una posibilidad realmente ideal, pero yo sabía que no era más que pura ficción. Entonces, puesto que Mel seguía sin responder, sólo había una manera de saber la verdad. Descolgué otra vez y llamé al sistema automatizado de mi banco. Si el dinero no estaba allí, significaba que yo estaba a salvo y que todo había sido un engaño.

Esperé, golpeando el escritorio con los dedos, mientras escuchaba el mensaje grabado de bienvenida. Luego pulsé mi número de cuenta y la tecla uno para saber mi saldo. Veinte mil ciento cincuenta y siete dólares con cuarenta y tres centavos.

Los ciento cincuenta y siete con cuarenta y tres era lo que esperaba oír. Los veinte mil querían decir que estaba jodida. Ni siquiera Mel me hubiera transferido semejante suma de dinero para hacerme ver su punto de vista. Aquello no era una broma, así que cogí mi teléfono móvil de nuevo y marqué el novecientos once, el número de la policía.

—Ha llamado usted a la policía; ¿en qué puedo ayudarle?

Me quedé mirando el aparato, pensando en el mensaje. «Expresamente prohibido implicar a la policía», decía. Además, recordé que Mel me había contado que ella y Matthew no habían llamado a la policía hasta que todo hubo terminado. Según mi amiga, romper las reglas habría sitio malo, muy malo.

—Por favor, exponga su emergencia.

—Eh... Lo siento —dije—. He apretado una tecla de marcación rápida por error. Estoy bien, de veras.

—Señorita, ¿dónde se encuentra?

—Estoy bien, en serio. Lo siento. Adiós. —Cerré el teléfono y miré en derredor, desesperada, como si esperase que un grupo de asesinos armados con metralletas entrase por la ventana para acabar conmigo. Acababa de romper una regla del juego: había llamado a las autoridades. No recordaba con exactitud cuáles eran las consecuencias de aquello, y me pregunté si no habría acabado de joderla.

Había algo perverso en el hecho de tratar de convencerme a mí misma de que no deseaba que la policía me ayudase, pero me dije que eso era lo correcto. Alguien me había metido en un juego a vida o muerte, y todavía no sabía lo bastante sobre él como para arriesgarme a desobedecer el mensaje.

Mel había sobrevivido, pero Mel era lista. Qué diablos, ¡Mel es una auténtica lumbrera!

Yo ni siquiera era capaz de superar una audición.

Mi madre siempre me había advertido de que las probabilidades de triunfar en Broadway eran escasas; pero en esos momentos no me hubiera preocupado en absoluto correr ese riesgo, porque tenía una horrible sensación en la boca del estómago que me decía que las probabilidades de sobrevivir a aquel juego eran todavía más escasas. Ahora sí que deseaba salir corriendo a los brazos de mi madre. Sin embargo, ¿para qué iba a llamarla? ¿Para contárselo todo y que avisara inmediatamente a la poli?

Sin ningún tipo de plan y sin la ayuda de la policía, tan sólo movida por la adrenalina, me puse en pie para volver a sentarme; volví a ponerme en pie y me senté nuevamente. Había algo en ese mensaje que me resultaba familiar, pero no podía determinar el qué.

La frustración hizo que volviese a coger el teléfono y llamar a Mel otra vez. Como era de suponer, nadie contestó.

Vale, de acuerdo. Estaba claro que estaba sola en aquello, pero podía arreglármelas. Puede que no fuese un genio, pero tampoco era una idiota. Descansé contra el respaldo de mi silla, miré la pantalla del ordenador y traté de pensar qué hacer.

En primer lugar: ¿de qué datos disponía?

Bueno, después de leer el mensaje sabía que, aunque me encontraba en una situación terrorífica, no era yo la que estaba en el punto de mira. Al menos, no de forma directa, ya que no era yo el objetivo del juego, sino el protector del mismo. Lo cual, la verdad sea dicha, me hacía sentir cierta lástima por el señor Devlin Brady. Es decir, yo soy capaz de desempeñar muchos tipos de trabajo, desde camarera a recepcionista, pasando por consultora de maquillaje. Con todo, guardaespaldas no figura en esa lista.

Fue entonces cuando me percaté de que aquello que me resultaba familiar en el mensaje era, precisamente, Devlin Brady.

Se trataba, ni más ni menos, que del agente del FBI que había conducido la investigación del caso de Mel.

¿Y se suponía que yo debía protegerlo a él?

Aquello no tenía sentido. ¿Cómo podía yo proteger a un agente federal?

Entonces me di cuenta de que tal vez había enfocado mal el asunto. Después de todo, era posible que mi situación no fuera tan negativa. Aquel hombre tenía placa y pistola, ¿no? Si él no podía guardarse sus propias espaldas, ni tampoco las mías, ¿quién iba a hacerlo?


Capítulo 10



DEVLIN

Devlin recordó al encontrar las bragas.

Había dejado caer su maldita cerveza y se había agachado a limpiar el estropicio, cuando sus dedos palparon un pedazo de raso debajo del sofá. Lo cogió con dos dedos y la luz que emanaba del televisor iluminó aquellas bragas de color rosa; unas bragas que le trajeron recuerdos empañados por una sensación de asco.

Dios, qué idiota había sido. ¿Cuándo había sido aquello? ¿Ayer? ¿Antes de ayer? No lograba recordarlo. Lo único que recordaba era que se había llevado a la chica a casa, que se la había follado y que la había olvidado. Y todo en un intento por olvidar sus propios y malditos problemas.

Había sido en vano.

Ahora estaba sentado en el sofá, con las bragas en la mano; se sentía perdido y disgustado.

Y de nuevo solo.

Frustrado, apartó las bragas, que fueron a parar a los cojines del sofá, junto a las monedas y restos de Cheetos. Entonces se quedó ahí sentado, en la oscuridad, tratando de olvidar una vez más.

No funcionó.

Su apartamento se encontraba en penumbra; era una de esas viviendas diseñadas para gente que trabaja de noche y duerme de día. A Devlin no le importaba. Lo único que quería semanas atrás cuando bajó las persianas era quedarse sumido en la oscuridad. Sólo deseaba olvidar. Olvidar a su compañero ya muerto y enterrado. Olvidar una investigación que, o bien lo redimiría, o bien lo crucificaría.

Quería olvidarlo todo.

Sin embargo, últimamente eso resultaba cada vez más difícil.

¿Acaso se había tirado a la chica con el único objetivo de tener una razón para escapar de sus propios pensamientos, del puto desastre en que se había convertido su vida?

Se quedó ahí sentado, sintiéndose como una babosa, miserable y rastrero, mientras el televisor iluminaba la sala con imágenes de La isla de Gilligan; o puede que fuese Embrujada. No se había molestado en levantar la vista ni una sola vez, ni siquiera cuando estaba delante de la tele. La televisión le importaba una mierda. En realidad, todo le importaba una mierda.

Harto, se levantó del sofá y apartó de un puntapié los envases de comida rápida que había esparcidos por el suelo y que le entorpecían el paso. Fue dando tumbos hasta la cocina y abrió el grifo del fregadero. Se inclinó y observó los restos de comida india que había en sus platos baratos de plástico, los vasos medio llenos de whisky con agua, los corazones de manzana, los bordes de pizza y otros desperdicios irreconocibles. En suma, un espectáculo de lo más desagradable. Con todo, aquello le proporcionó cierta sensación de alivio. A fin de cuentas, no era un caso perdido. Aún no. Al menos, todavía se alimentaba.

Confuso, se preguntó si le había dado algo de cenar a la chica. Lo dudaba. De alguna manera, estaba seguro de que semejante deferencia ni se le habría pasado por la cabeza.

Puso las manos debajo del agua y luego se mojó la cara. Le dolía el cuello y se pasó la mano por la frente, tratando de aliviar la tensión.

Alguien llamó tres veces a la puerta. Automáticamente, Devlin se llevó la mano a la cintura... pero la pistola ya no estaba allí. Mierda.

Más golpes en la puerta. ¿Quién diablos sería? Seguro que algún vecino. Era imposible que un desconocido hubiera conseguido evitar a Evan. Por algo el vigilante recibía más propinas que una puta por Navidad. Era innegable que el hombre tenía cojones. Si Evan decía que alguien no entraba en el edificio, ese alguien no entraba. Así de sencillo.

Más golpes. Devlin pensó en hacer caso omiso, pero la verdad era que necesitaba algo de distracción. Podía abrir la puerta ahora o bajar al pub a medianoche a por otra mujer que le ayudara a olvidar.

Recorrió el pasillo en silencio, esquivando la tablilla de parquet que chirriaba en cuanto la pisaba. Cuando estuvo junto a la puerta, se preguntó de nuevo si realmente quería abrir. Finalmente, accedió.

—¿Quién es? —preguntó.

—¡Agente Brady! ¡Gracias a Dios! He oído la televisión, y como no contestaba, he pensado que... Bueno, digamos que estaba preocupada.

Devlin se masajeó el puente de la nariz y pensó en volver al sofá, pero Annabel insistió.

—¡Agente Brady! ¡Abrame ahora mismo! Quiero echarle un vistazo.

Devlin podía apagar la tele, pero no podía hacer callar a su vecina, así que quitó la cadena del cerrojo y abrió la puerta. Se apoyó contra el marco, agachó la cabeza y miró a los ojos grises de Annabel Carson, del apartamento 12B.

La mujer retrocedió un paso, sacudió la cabeza y chasqueó la lengua con desaprobación, como solía hacer la abuela de Devlin. Tal vez por eso la dejó pasar; de lo contrario, hubiera sido como cerrarle la puerta en las narices a su propia abuela.

Annabel lo escrutó con la mirada con más intensidad que antes.

—Agente Brady, tiene usted un aspecto horrible.

Devlin se encogió de hombros; aquello no era una novedad para él.

—Entonces supongo que todavía hay algo de justicia en el mundo, Annabel, porque la verdad es que me siento fatal —dijo.

—¿Y qué está haciendo al respecto?

La respuesta era fácil: quedarse sentado a oscuras, compadecerse, acostarse con extrañas y comer sólo lo necesario para no morir de hambre.

—Voy tirando; ya me pondré mejor —repuso secamente.

—¿De verás? ¿Cuándo? Hace ya dos semanas del tiroteo.

Devlin se sorprendió ante el atrevimiento de la mujer. Incluso sus compañeros de la oficina se referían al tiroteo como «el incidente». Por supuesto, la ORP no había sido tan diplomática, sobre todo cuando le confiscaron el arma y le dieron vacaciones forzadas. Aquello había causado cierto revuelo. Disponer de unos días de descanso después de un tiroteo era algo habitual, pero los tipos trajeados de la Oficina de Responsabilidad Profesional sólo te confiscaban la pistola y la placa si pensaban que te habías pasado de la raya. Era evidente que pensaban que él se había pasado de la raya. Cabrones. ¿Acaso no era suficiente que tuviera que cargar el resto de su vida con el hecho de haber matado a su propio compañero? Si es que a lo suyo se le podía llamar vida...

En cuanto a Annabel, ni siquiera parecía esperar una respuesta, así que prosiguió con su discurso.

—Lo que usted necesita es salir más, joven —dijo la mujer—; tomar aire fresco. Ver a sus amigos y a su familia.

—Lo tendré en cuenta.

—Mmm... —La vecina escrutó a Devlin una vez más, y esta vez consiguió incomodarlo. Tenía miedo de que la vieja señora Carson, la típica ancianita sabia y decorosa, pudiera percibir más de lo que él deseaba—. ¿Qué estaba haciendo cuando llamé a la puerta?

—Señora Carson... —contestó Devlin, logrando infundir cierto tono de advertencia, que a tantos testigos indeseables había acallado a lo largo de su carrera.

Sin embargo, Annabel no se dio por aludida.

—No se haga el sueco, joven. Estaba aquí sentado, a oscuras, viendo la tele, ¿no?

—Hoy en día hay muchos programas interesantes en el cable —contestó él, casi esbozando una sonrisa. Sorprendentemente, aquello le provocó cierta sensación de alivio.

—Muy bien, Devlin. ¿Tiene clavos y un martillo a mano?

A pesar de que Devlin tenía la corazonada de que cualquier respuesta sería la equivocada, contestó que sí.

—Bien; vaya a buscarlos. Aquí le espero.

Devlin estuvo a punto de preguntarle a la señora Carson, o mejor dicho, decirle que se comprara tales herramientas en la ferretería de la esquina, cuando algo le sugirió que mantuviera la boca cerrada. Dejó a la mujer esperando en el umbral, fue hasta la cocina y buscó debajo del fregadero, hasta que dio con su pequeña caja de herramientas.

—Bien —dijo Annabel, asintiendo, una vez que su vecino estuvo de vuelta.

Devlin se sintió como uno de esos perros que obedecen ciegamente a sus amos. Hizo ademán de entregarle la caja, pero ella no la cogió.

—Sería mejor que cerrara con llave —indicó la señora Carson, señalando el gancho que había en el pasillo, junto a la puerta, y el juego de llaves que colgaba de él.

—¿Usted cree?

—Nunca se puede estar seguro del todo, ¿no le parece?

Devlin estuvo de acuerdo, así que cogió las llaves, totalmente consciente de que estaba siendo utilizado.

—¿Podría decirme qué vamos a hacer? —preguntó.

—¿Acaso importa?

—Tengo curiosidad —reconoció él.

—Me alegro; eso quiere decir que todavía está vivo —dijo Annabel, sacando su propia llave del bolsillo. Por lo visto, había cerrado la puerta de su apartamento, a pesar de que éste quedaba a tres metros del de Devlin—. Vamos a hacer un poco de limpieza de primavera. Tengo pilas de cajas llenas de cosas por clasificar, de viejas facturas y varios cuadros que tengo que colgar, y usted me va a ayudar.

Devlin tuvo ganas de protestar, de decirle a su bienintencionada pero entrometida vecina que se volvía al sofá a ver La isla de Gilligan o lo que fuese que diesen en ese momento, y que le fuera bien con sus cuadros, pero en cuanto abrió la boca, lo que dijo fue:

—Pero si estamos en marzo.

—No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —contestó la señora Carson, tomando la mano de Devlin en la suya, de piel suave, arrugada y fría.

Devlin prefirió no discutir; en realidad, no tenía motivo para ello. Aunque no quisiera reconocerlo, la verdad era que sabía que no sólo estaba ayudando a Annabel, sino también a sí mismo.
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JENNIFER

Mel me había contado que la versión real de JSG se jugaba casi de la misma manera que la de Internet. A pesar de lo mucho que detestaba el juego, había participado en él en un par de ocasiones, así que ya conocía las reglas básicas. Sin embargo, eso no quería decir que supiera de estrategia; de hecho, las veces que había jugado había perdido estrepitosamente.

Aun con un panorama tan desolador ante mí, acerqué la silla hasta el escritorio y me dispuse a poner manos a la obra. No era el momento de echarse a temblar. Al fin y al cabo, el éxito depende en un noventa y ocho por ciento de la actitud, ¿no? Además, había ganado a mis hermanos al Nintendo montones de veces. Ahí tenía una victoria en la que fijarme.

Lo fundamental era que sabía cómo se jugaba a JSG. Había tres personajes: una presa, un asesino y un protector. La presa, como su nombre indica, es la persona que persigue el asesino. El juego da comienzo cuando ésta recibe la primera pista, también llamada la pista de calificación. Hasta que el objetivo no ha resuelto esa primera pista, el asesino no puede hacer otra cosa que esperar sentado. No obstante, una vez que se ha resuelto dicha pista, se admiten apuestas. Luego, la presa tiene que ir resolviendo pista tras pista hasta que, finalmente, se resuelve la última y el asesino queda descalificado (o el objetivo muere, pero seamos positivos).

Sin embargo, os preguntaréis qué es lo que evita que el objetivo simplemente pase por alto la primera pista. De hecho, si esa pista no se resuelve, el asesino no puede perseguir a su presa.

Sí, claro, seguro que pensáis que ése no sería mal plan, ¿no? Yo también, pero sé que no es así. Sólo que no recuerdo por qué.

Estaba claro que lo primero que debía hacer era ponerme en contacto con el tal Devlin Brady. Lo primero que se me ocurrió fue llamar al FBI y preguntar por él. Seguramente ellos sabrían cómo encontrarlo, ¿verdad?

No obstante, al mismo tiempo me percaté de que el número de teléfono del agente Brady debía de estar allí mismo, en el perfil que me habían enviado junto al mensaje. No es que me muriera de ganas de volver a meterme en mi ordenador, de hecho, le había echado la culpa por lo que me estaba pasando; pero no tenía otra elección.

Abrí el archivo adjunto y descubrí que estaba en lo cierto. Todo estaba allí: su dirección, su número de teléfono, su profesión, sus pasatiempos, anteriores empleos, e incluso una foto, en la que Brady aparecía ligeramente de costado, como si no supiera que lo estaban retratando.

En una ocasión nos habíamos encontrado, y yo recordaba que era bastante atractivo, cosa que la foto efectivamente reflejaba. Tenía el cabello castaño y desarreglado, y la mandíbula recia; pero lo que realmente me había cautivado eran sus ojos, de un azul cristalino. En resumen, alguien muy sexy.

No obstante, por el momento no estaba particularmente interesada en su atractivo físico. Lo que realmente me había llamado la atención era que el rostro del agente Brady mostraba a alguien firme e inteligente. Por lo que yo sabía, además, debajo de ese traje tenía un cuerpo considerablemente musculoso. Parecía un hombre capaz de protegernos a los dos. Teniendo en cuenta las circunstancias, aquello resultaba más atractivo que unos labios bonitos y una sonrisa seductora.

Cogí el teléfono y marqué el número de su casa. El teléfono sonó tres veces, mientras esperaba golpeando la mesa con los dedos a que Devlin lo cogiera. Sin embargo, no lo hizo, así que me encontré frente a un contestador automático y no supe qué decir. En persona hubiera sido capaz de contarle la verdad, pero ¿cómo iba a dejarle un mensaje como aquél en el contestador? Supongo que temí que no me devolviera la llamada.

Me quedé en silencio durante unos instantes y, cuando me dispuse a hablar, se oyó un pitido y se cortó la línea. Maldita sea.

Volví a marcar. Esta vez ya esperaba el mensaje: «Ha llamado a Devlin Brady. Por favor, deje un mensaje.» Hice lo que se me pedía.

—Eh, hola, agente Brady. Me llamo Jennifer Crane. Tal vez me recuerde. Nos conocimos hace alrededor de un año. De hecho, usted confiscó mi ordenador portátil, ¿se acuerda? Era la compañera de piso de Melanie Prescott. Bueno, la verdad es que me urge hablar con usted. Llámeme cuanto antes; es urgente. Gracias.

Le dejé mi teléfono móvil y el de casa. Acto seguido, llamé a su móvil y al número de su despacho, pero en ambos casos volvió a saltarme un contestador. Cuánto odiaba eso.

Dejé los respectivos mensajes y colgué, sintiéndome, con razón, como si no hubiera solucionado nada; y, lo que era peor, no estaba segura de qué hacer a continuación. ¿Acaso debía sentarme y esperar? ¿Debía ir a su apartamento? De hecho, ¿era seguro salir del mío?...

Comencé a dar vueltas por la casa, preguntándome todo eso una y otra vez. Al final, llegué a la conclusión de que sería mejor darle una hora para contestarme. Me consolé pensando que tal vez él ya estaba al corriente de todo y estaba de camino a mi casa. Después de todo, eso era lo que hacían los agentes del FBI, ¿no? Ir al rescate de damiselas en apuros.

Sin embargo, la verdad era que yo no era una damisela en apuros, aunque tuve que repetírmelo una y otra vez. Sí, estaba metida en un buen lío, y cabía la posibilidad de que no saliera viva de él; al pensar en esto, tuve que recordarme a mí misma que necesitaba respirar. Al menos no era la presa, pero eso no era más que un tecnicismo teniendo en cuenta lo jodido de la situación. Con todo, me estaba aferrando a cualquier esperanza, por pequeña que fuera.

Cuando por fin me pusiera en contacto con Devlin Brady, no sólo no estaría en el punto de mira de la bala del asesino, sino que además contaría con la protección de un agente federal. No puedo decir que creyese que aquello cambiara por completo la situación, pero disponer de alguien que se hiciera cargo del asunto era, sin duda, un paso adelante en la dirección correcta.

Mientras esperaba a que Brady diera señales de vida, traté de ponerme en contacto de nuevo con Mel. Seguía sin contestar, lo que hizo que me preocupara por el estado de la seguridad nacional. El hecho de que una empleada de la Agencia para la Seguridad Nacional no contestara al teléfono me parecía de lo más preocupante.

Al cabo de cinco minutos de haberle dado una hora a Devlin, comencé a darle vueltas al asunto. No me gustaba esperar; prefería actuar, o, en este caso, salir corriendo. México me pareció un destino bastante atractivo. No me vendría mal tomar un poco de sol y unos cuantos cócteles, y aquélla era una opción que, sin duda, tenía pensado discutir con el esquivo agente Brady. En aquel momento, escapar de allí me parecía una idea de lo más razonable.

Como todavía me quedaban cincuenta y un minutos de espera, me entretuve guardando mi ordenador portátil en su funda de neopreno y metiéndolo en el bolso. Luego revolví en el armario hasta que di con mi chaqueta de primavera favorita y con el par de Nike Air que había comprado en la época en que me daba por salir a correr a Central Park. Mi entusiasmo por el atletismo se había desvanecido al cabo de siete minutos, tras los cuales guardé las zapatillas y me planteé apuntarme a sesiones de Pilates en algún centro exclusivo para mujeres.

Era el momento de sacarle partido al calzado. Llegué a la conclusión de que, al fin y al cabo, era más que probable que me pasara los siguientes días corriendo.

Aparte de aquello, no tenía ni idea de qué llevarme. Mi adorable bolso de Marc Jacobs era capaz de contener ropa para más de una noche fuera de casa, pero mi imprevista salida no iba a ser lo que se dice típica. Es decir, siempre he sabido qué llevar en mi primera cita con alguien: maquillaje, tampones, condones... Sin embargo, ¿qué iba a necesitar para una persecución a muerte por la ciudad? Todo aquello era nuevo para mí. Lo pensé unos instantes y me decidí por mi cepillo de dientes, desodorante, una camiseta limpia y una muda. Luego comprobé que mi iPod tuviera batería y lo guardé con las demás cosas. Puede que emprendiera la huida, pero no pensaba hacerlo sin las canciones de mi espectáculo.

Todo eso me llevó un cuarto de hora, y ya estaba a punto de mandar todo a la mierda y salir por la puerta cuarenta y cin— co minutos antes del plazo de espera que me había dado, cuando sonó el teléfono. Atravesé el salón a toda velocidad y lo descolgué, con el corazón latiéndome tan deprisa que pensaba que iba a explotar. Se me da bien contener las emociones, pero en cuanto se abre una brecha en mi armadura, por pequeña que sea, dejo que todo estalle sin control.

—¡Agente Brady! —grité—. Gracias por llamar; estaba...

Un tono agudo y sostenido me interrumpió, y me di cuenta de que no estaba hablando con Brady, ni mucho menos. No tenía ni idea de quién se encontraba al otro lado de la línea, pero tenía un mal presentimiento. ¿Fruto de la paranoia? Tal vez, pero resultó que tenía razón. Por otra parte, la paranoia está totalmente justificada si van a por ti.

El pitido cesó e, inmediatamente, comenzó a sonar la música de The Rocky Horror Picture Show. Aunque la situación era de lo más extraña, no pude evitar ponerme a tararear la melodía. Había visto la película en sesiones golfas innumerables veces, además de haber interpretado a Janet en dos producciones y a Magenta en otra, por lo que aquella música se me había quedado grabada en el cerebro. Además, aquella canción en particular, ésa sobre el pobre Eddie que no quería a su osito de peluche, era una de mis favoritas.

Así que ahí estaba yo, canturreando por encima de la música cuando de repente Eddie comenzó a cantar, diciéndome «date prisa o puede que mueras».

¿Qué coño?

No cabía duda de que se refería a mí, porque la letra original no era así, es más, aquella voz no era la que aparecía en la grabación original.

Me di cuenta de que estaba aterrorizada. Entonces se oyó otra voz, lejana, porque me había despegado el auricular de la oreja. Me apresuré a acercármelo otra vez y escuché con atención. Se trataba de una de esas voces pregrabadas, como esas que dicen «ahora, apriete o diga "uno"». Sólo que esta vez dijo: «Tic, tac, tic, tac. Ha empezado la cuenta atrás. Tu tiempo termina mañana a las diez de la mañana.»

La llamada se cortó y se me hizo un nudo en el estómago. Estaba claro que, al contrario de lo que había pensado minutos antes, ya no estaba segura en absoluto. Tenía que darme prisa; de lo contrario, como decían las inmortales palabras de Meat Loaf, estaría muerta.

Mi estómago se desató y tuve que llevarme la mano a la boca antes de salir corriendo hacia el baño. Me abracé a la fría porcelana del inodoro y devolví el café que había tomado para almorzar.

Cuando terminé me puse en pie y caminé hasta la pila, temblando. Abrí el grifo, me incliné y metí las manos debajo del agua. Luego me lavé la cara y me miré en el espejo.

La chica que se reflejaba ahí parecía más tranquila que yo. Claro, porque se le acababa de ocurrir un plan.

Volví a la sala de estar y busqué por la mesita hasta que encontré la tarjeta que me había dado Mel.

No había tenido suerte con ella ni con el agente Brady; mi última esperanza, pues, era Andrew Garrison.

Marqué el número con calma, contuve al aliento y esperé.

Al tercer tono, contestaron.

—¿Sí? —preguntó alguien.

Casi me desmayé del alivio.

—¿Señor Garrison? ¿Andy? Me llamo Jennifer Crane. Soy amiga de Melanie Prescott y... Oh, Dios, tiene que ayudarme.
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>>>BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES<<<



INFORME DEL JUGADOR:

INFORME Nº A-0002

Remitido por: Pajarita

Asunto: Actualización de estado.

Informe:




· Sujeto secundario localizado y encuentro realizado con éxito.

· Toxina de efecto retardado liberada.

· Mensaje inicial para el sujeto primario en tránsito.

· Advertencia y mensaje de sugestión para el sujeto secundario en tránsito.

· Juego desarrollándose según lo provisto.





>>>Fin del informe<<<

¿Enviar informe al contrincante? >>Sí<<>>No<<

¿Bloquear la identidad del emisor? >>Sí<<>>No<<



Cierro mi recién comprado ordenador portátil y me levanto del escritorio Chippendale. Deambulo desnuda, casi distraídamente, por mi suite del Waldorf-Astoria; tengo la cabeza ocupada con tantos pensamientos que a duras penas percibo cualquier tipo de ruido.

Acaricio la suave tapicería de seda de una de las butacas y luego me inclino sobre los lirios y rosas que están en el centro de mesa de la mesita de café. La habitación es impresionante, decorada con muebles de época y con ropa de hogar de la mejor calidad. Me embebo de ella y me deleito de tales objetos como si estuviera hambrienta.

De hecho lo estoy, pero debo darle las gracias al juego por dejarme disfrutar de un poco de lujo. Mi recompensa resultará todavía más satisfactoria cuando complete el juego, tras liquidar al objetivo y salir victoriosa. Con todo, el primer pago es más que suficiente. Sin duda, lo bastante jugoso como para abastecerme y satisfacer algunos caprichos más.

Casi sin pensarlo, cojo una de las rosas del arreglo y la sostengo con delicadeza entre los dedos. Luego la deslizo hacia abajo, dejo que una de las espinas arañe la palma de mi mano y haga brotar una finísima gota de sangre.

Una vez con los pétalos dentro de la mano, cierro el puño y, reclamando esta pequeña muestra de belleza como propia, pienso en mi futura victoria.

Es una tontería, lo sé, pero no puedo evitar estremecerme y experimentar un placer físicamente tan intenso que es casi sexual en su naturaleza.

A fin de cuentas, puede que no sea una tontería. Después de todo, ¿qué es el sexo sino la unión de dos individuos con el fin de crear un torrente de hormonas y provocar una sensación de éxtasis? Que yo sea capaz de provocar mi propio éxtasis es tan asombroso como excitante, y no hace más que reafirmar mi superioridad sobre aquellos a los que doy caza.

Y es a través de la caza como experimentaré el éxtasis más exquisito, tanto físico, como mental y espiritual.

Sin embargo, lo más importante es que podré ver cumplida mi venganza, aunque ese placer deberá esperar. El juego tiene unas reglas. Ahora que he puesto en marcha el reloj al envenenar a la chica, lo único que puedo hacer es relajarme y esperar, y confiar en que la adorable Jenn y el diligente agente Brady resuelvan la pista de calificación a tiempo. Hasta que así sea, no podré ir tras ellos.

Evidentemente, me siento tentada de actuar antes de tiempo. De hecho, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no actuar cuando estaba en la cama de ese hombre.

No obstante, no pienso romper las reglas. Esa es mi regla: nunca rompas las reglas.

Sin embargo, eso no quiere decir que no vaya a pasármelo bien.

Deslizo el dedo suavemente por encima del teclado del ordenador, recordando el mensaje que llegó hace unos minutos, mientras completaba mi informe: instrucciones, una dirección y una fotografía.

Me visto con esmero y, tras comprobar mi maquillaje, me aplico un poco más de brillo de labios y un poco de colorete en las mejillas. La cárcel me ha dejado la piel de lo más pálida.

Cuando acabo, doy una vuelta frente al espejo, meto la pistola en el bolso y salgo de casa.

Es hora de ir a trabajar.
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JENNIFER

Andrew abrió la puerta antes de que yo pudiera llamar.

—¿Jennifer?

Asentí y me hizo pasar. Ahí dentro hacía un calor asfixiante y comencé a sudar.

Andrew era alto y arrugado, pero guapo, de alguna extraña manera. Me escrutó con la mirada tras los gruesos cristales de sus gafas. Tenía el cabello revuelto, seguramente a causa de las horas que habría estado pasándose los dedos por él.

—¿Estás segura de que no te han seguido? —me preguntó de buenas a primeras.

—He tenido cuidado —contesté—. Como tú me dijiste.

—Bien. —Se volvió y fue a tomar asiento al otro lado de la habitación, junto a una ventana abierta.

—La maldita calefacción está averiada, y esto es un horno. Por lo menos junto a la ventana no se está tan mal.

Atravesé la habitación y reparé en que no había mucho más que eso; una sala con varias barras de metal dispersas, aparentemente para apuntalar el techo. Había un montón de cables conectados en línea que llegaban hasta el centro de la habitación, todos enchufados a montones de ordenadores que había desperdigados por doquier. La única decoración consistía en una docena de carteles de Devi Taylor, la estrella de cine, pegados aquí y allá, más una de esas figuras de cartón a tamaño real de su última película. Realmente extraño.

Debió de notar mi reacción, porque se encogió de hombros.

—Soy un fan; y, en cuanto a lo demás, no es que lea muchas revistas de decoración.

—Ya —dije, un tanto avergonzada—. Gracias por dejarme venir. No he podido ponerme en contacto con Mel y Brady, y no sabía a quién más acudir.

—Está en Ginebra.

—¿Perdón?

—La NSA la ha enviado a entrenarse a Ginebra, y no le dejan tener contacto con nadie. Estará fuera tres o cuatro días.

—¿Y Matthew?

—Bueno, él también está metido en el ajo. Por lo que sé, también lo han enviado allí.

—Vaya —dije; no estaba muy segura de si debía sentirme decepcionada porque Mel no podría ayudarme, o aliviada porque estaba a salvo. Decidí que mejor sentirme aliviada. Al fin y al cabo, todavía estaba Andrew—. Gracias de nuevo por ayudarme. Porque puedes ayudarme, ¿no?

—Lo intentaré —dijo—. Cuéntame lo de esa llamada.

Me senté en el pequeño sofá que había frente a él. Se estaba un poco más fresco, pero no lo bastante para mi gusto. Contuve las ganas de coger algo para abanicarme y empecé a contarle la historia. Ya le había hecho un resumen por teléfono, pero de una forma bastante atolondrada a causa de mi histerismo. Ahora que estaba más relajada, podía tomarme más tiempo.

Me sentí algo avergonzada al llegar a la parte de Eddie y su canción, pero proseguí.

—No tiene sentido —concluí—. Si la canción hubiese dicho que me diese prisa o el agente Brady moriría, hubiera encajado; pero ¿por qué yo? ¿No se supone que el protector está a salvo? ¿Más o menos?

—Así es como suele funcionar el juego, sí.

—Entonces, ¿qué está pasando? ¿Qué va a suceder mañana a las diez? ¿Por qué soy yo la que recibe amenazas?

—Ni idea—reconoció Andrew—. Pero trataremos de averiguarlo —añadió con los ojos entornados—. ¿Seguro que no diste tu nombre y tu dirección cuando llamaste a la poli?

—Te juro que no —respondí, mirándolo de soslayo—. Ya te lo dije.

Andrew asintió.

—Vale. Sin embargo, todavía me pregunto... —Hizo un gesto con la mano, sin terminar la frase.

—¿Qué? —pregunté, inquieta.

—Nada, nada.

—Andrew...

Andrew resopló.

—Mira, me alegro de que hayas acudido a mí; te lo digo de verdad. Además, viniendo a mí, es probable que estés ayudando a otras personas.

—¿Pero?

—Pero nada; está bien. Solamente me estaba preguntando... Como Mel trabaja para la NSA y yo trabajo con Mel, me preguntaba si tal vez... Bueno, si tal vez yo también sea considerado como una autoridad.

—Mierda —dije—. Ni siquiera pensé en ello.

Me puse en pie, aterrorizada, y me dispuse a largarme de allí; adónde, no lo sabía. Inmediatamente, Andrew me hizo señas para que me sentara.

—No, espera; no pasa nada —dijo.

—¿En serio? ¿Qué pasaría si llamase a la policía?

—Pues que las reglas cambiarían. De repente, serías igual de vulnerable que la presa.

—Ya. —Teniendo en cuenta que yo era el protector, aquel panorama no me atraía demasiado—. Entiendo.

Justo entonces, alguien llamó con fuerza a la puerta.

Chillé.

—Tranquila —me calmó Andrew, poniéndose en pie—. No es más que mi cena.

Asentí, tapándome la boca con la mano. Estaba desquiciada y, a pesar de que Andrew había dicho que sí, que me ayudaría, todavía me sentía completamente sola.

Andrew volvió con una bolsa de plástico y con un vaso de papel. Lo puso todo sobre la mesa y comenzó a sacar cajas de comida china.

—¿Quieres un poco?

Negué con la cabeza.

—Tú misma —dijo él, tras sentarse y tomar un buen sorbo de su refresco por la pajita.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunté—. Buscar al agente Brady, ¿verdad? Y luego, ¿qué?

—Luego, creo que lo que deberíamos hacer sería... ¡Mierda! —Andrew dejó caer el refresco y se llevó la mano a la nuca—. ¡Joder! ¡Sácamelo, Jenn! ¡Por Dios!

Pegué un salto, pero no sabía de qué estaba hablando. Entonces Andrew se volvió y pude verlo. Tenía un dardo clavado en el cuello, y salía sangre de la herida.

Me coloqué detrás de él inmediatamente, dispuesta a sacarle el proyectil, pero ya casi tenía los ojos en blanco.

—Me siento débil —susurró, mientras le sacaba la cosa de la nuca—. Dios mío, la ventana abierta...

Debí preocuparme de que hubiera otro dardo para mí, pero en aquel momento sólo podía pensar en Andy. Fui corriendo hasta la cocina, en busca de un teléfono. Di con él y llamé a urgencias. Me aseguré de que a la operadora le quedara bien claro que alguien había recibido un disparo y confirmé que había cogido bien la dirección. Colgué y volví junto a Andy.

Esta vez, sin embargo, tuve más cuidado. Me agaché, me acerqué a él, lo cogí de los hombros y lo arrastré fuera del alcance de la ventana abierta.

Andrew gimió y me puse a rezar en voz baja.

—Tranquilízate —susurró—. Sal de aquí antes de que lleguen. Encuentra a Brady, pero no llames a la policía. Estoy seguro de que este dardo era para ti. —Le costaba pronunciar las palabras, y tuve que acercarme para poder oír lo que decía—. No tienes otra opción, Jenn... Vas a tener que jugar...

Entonces perdió el conocimiento.

Oí un lloriqueo y me percaté de que provenía de mí. Puse el oído contra el pecho de Andy y comprobé aliviada que, aunque lentamente, todavía le latía el corazón.

Luego oí algo a lo lejos.

Sirenas.

Me puse en pie y miré a Andy. Las piernas me temblaban. Sin más vacilaciones, cogí mi bolso y salí corriendo.
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JENNIFER

El agente Brady vivía en el Upper East Side, en la calle Setenta y siete, junto al John Jay Park, lo que suponía media hora de taxi desde el domicilio de Andy. Me pasé los primeros diez minutos tratando de calmarme, y los diez siguientes tratando de pensar. Aunque deseaba que no fuera así, era consciente de que tenía que escapar del peligro, y eso quería decir que necesitaba dinero en efectivo. No había sido del todo consciente de la situación hasta que atacaron a Andy. Definitivamente, aquello me abrió los ojos. El juego era real, y necesitaba todos los medios de los que pudiera disponer.

Me incliné hacia delante y le dije al chófer que se desviara. Luego descansé contra el respaldo hasta que llegamos a mi sucursal bancaria. Durante el trayecto, había cogido el teléfono móvil para llamar al hospital, pero luego me di cuenta de que no sabía a cuál habían mandado a Andy.

De todas formas, estaba segura de que estaría bien. Le había sacado el dardo, y el corazón seguía latiéndole cuando me fui. Tenía que estar bien; no quería pensar en otra cosa.

El taxista aparcó delante del banco. Pagué, salí y le dije al hombre que esperase. Entonces entré y me dirigí a la ventanilla más cercana. A pesar de todo, aquello incluso tuvo su gracia. No siempre se tiene la oportunidad de sacar veinte de los grandes en efectivo.

Sí, tal vez se trataba de dinero sucio, pero eso no cambiaba el hecho de que pensaba gastarlo. Veo la tele; sé que en estos casos no hay que utilizar la tarjeta de crédito. Los malos siempre pueden dar contigo si usas la tarjeta. Se usa efectivo si pretendes desaparecer, y eso era exactamente lo que quería hacer yo en ese momento.

En cuanto la cajera volvió con mi dinero, fui al servicio. Metí dos mil en la billetera, otros tres mil en la funda del ordenador portátil y el resto lo dividí entre el bolsillo de mis vaqueros, el sujetador y las zapatillas. Estaba claro que los billetes acabarían arrugados y malolientes, sobre todo los de las zapatillas, pero aquello no era algo que me preocupase especialmente.

Una vez cargada de dólares, casi como un espantapájaros relleno de paja, volví a toda prisa al taxi. Mientras el conductor recorría las concurridas calles de Manhattan hablando por el manos libres de su teléfono móvil, traté de localizar a Andy, y lo conseguí a la tercera. Como sabía que hoy en día los hospitales no suelen dar información acerca de sus pacientes a extraños, y menos por teléfono, me hice pasar por su hermana.

—Ya sé que no les está permitido dar esta clase de información —dije—, pero es que todavía tardaré unas horas en llegar allí. ¿No puede decirme solamente si se va a poner bien?

La enfermera vaciló un instante, pero acabó por ceder.

—El pronóstico es bueno —dijo en voz baja, como alguien que sabe que está quebrantando las reglas—. Está en observación, pero creen que podrán darle el alta mañana por la mañana.

Me recliné contra el respaldo del asiento, tan aliviada que hasta me sentí un poco aturdida. Lo cual no dejaba de ser una reacción un tanto ridicula, ya que me encontraba exactamente en la misma situación que al principio. Gracias a Dios Andrew estaba bien, pero yo seguía sola, y cada vez faltaba menos para las diez de la mañana.

Al cabo de unos minutos, el taxi se detuvo frente al domicilio del agente Brady. Se trataba de un impresionante edificio anterior a la guerra, completamente reformado, con detalles de art déco y los parteluces originales de las ventanas. Me quedé contemplándolo unos instantes y llegué a la conclusión de que los agentes del FBI vivían mejor que todas esas divas potenciales que tienen que ganarse el pan trabajando como camareras cantantes. Lo cual, por otra parte, no era ninguna sorpresa, pero me gusta remarcar este tipo de cosas. Debo decir que, en la jerarquía de la ciudad de Nueva York, ocupo una posición bastante baja; sólo los vagabundos y ayudantes de camarero están peor que yo. De todas formas, debo añadir que recibo propinas bastante buenas según la noche. Con todo, uno siempre se queja de lo que no tiene.

Una elegante puerta giratoria presidía la entrada al edificio, ante la que se encontraba un vigilante con las manos enfundadas en sendos guantes blancos. Seguramente dentro me toparía con otro portero. Y, a menos que estuviera equivocada, era evidente que el lugar tenía más de un ascensor. No pude evitar cierta envidia. Mi apartamento estaba en un sexto piso sin ascensor, y ya me consideraba afortunada de poder permitirme una vivienda con las necesidades básicas, como por ejemplo paredes. Supuse que un cuarto de baño ya hubiera sido un lujo. Por supuesto, ni hablar de vigilantes.

Pagué la carrera y salí del taxi. Eché un vistazo alrededor para asegurarme de que no hubiera ningún asesino acechándome entre los setos. No vi a nadie, así que entré en el edificio, saludando educadamente al vigilante, que iba vestido con un traje de color verde oscuro con charreteras y que me abrió la puerta al verme llegar. Caminé por el lustroso suelo de mármol hasta el mostrador del conserje. Se trataba de un hombre de cabello castaño, vestido con una chaquetilla de color azul. Levantó un dedo, indicándome que esperase hasta que terminara de hablar por teléfono.

No tuve más remedio que esperar. Me puse a balancearme de lado a lado y a dar golpecitos en el mostrador con el dedo; sólo me faltaba escribirme la palabra «socorro» en la frente con pintalabios, pero el tipo parecía no darse por aludido.

No obstante, cuando finalmente colgó, todo fueron sonrisas y buenas maneras.

—¿Puedo ayudarla en algo, señorita?

—Sí, gracias. He venido a ver a Devlin Brady.

Me preguntó mi nombre y se lo di. Luego descolgó un teléfono y marcó un número de tres dígitos. Pensé que diría algo, pero al cabo de unos segundos colgó y me miró.

—¿La espera el agente Brady?

Vale; eso no estaba en el guión que me había montado en la cabeza.

—Lo he llamado y le he dicho que venía para aquí. —Lo cual era cierto, aunque evité mencionar que era posible que el agente Brady no hubiera escuchado el mensaje.

—Lo siento, pero no contesta.

—Vaya —dije. Era consciente de que aquello podía pasar, pero en el plan que había trazado mentalmente él ya habría llegado a casa, o habría llamado desde otro número para escuchar sus mensajes, o algo similar—. ¿Y usted no sabe dónde puede estar? —pregunté. Tal vez tuviera suerte.

—No, señorita.

—Ya. —Recapacité durante un instante—. ¿Tal vez en el gimnasio? Tienen uno en el edificio, ¿no? ¿No podría ir a comprobarlo? —El tipo se limitó a mirarme a los ojos, así que añadí—: Es por un asunto de máxima importancia.

Otra mirada; el hombre debía de estar preguntándose si yo no sería una amante despechada en busca de venganza.

—En serio —insistí—. Tiene que ver con uno de sus casos. Dígale que es sobre JSG.

En realidad, no tenía ni idea de si aquel argumento llamaría la atención del agente Brady, pero fue lo mejor que se me ocurrió, teniendo en cuenta que Devlin no cogía el teléfono.

—¿Sobre qué?

—Sobre JSG —repetí—. Ya sabe, ese juego de ordenador. —El conserje enarcó una ceja—. Usted dígaselo —supliqué.

El hombre me miró de arriba abajo con ceño, aunque traté de no tomármelo como algo personal. Finalmente, pareció tomar una decisión. Por desgracia, no supe cuál, ya que volvió a coger el teléfono, y yo no sabía si para llamar a Brady de nuevo o para decirle a los de seguridad que me sacasen de allí.

Resultó que había llamado a una tal Marissa, quienquiera que fuese.

—¿Está el agente Brady ahí arriba? —preguntó. Luego esperó a que la mujer respondiese, volvió a mirarme y sacudió la cabeza levemente—. Lo siento, pero no está en el gimnasio.

Suspiré, fruto de la frustración y el miedo. ¿Y si estaba en su apartamento pudriéndose? Tenía que saberlo. Si el agente Brady se había ido o estaba muerto, mi última esperanza se habría esfumado. Y como quedarme sola no era una opción que yo contemplase, apoye las manos contra el mostrador del conserje e hice lo posible por parecer desesperada, lo cual, teniendo en cuenta las circunstancias, no me costó demasiado.

—¿No podría dejarme subir? —pregunté, esbozando mi sonrisa más ingenua—. Es de vital importancia que lo vea, y es probable que tan sólo esté durmiendo. Llamaré a la puerta, él me dejará pasar y todo irá bien. Por favor.

—Lo siento de veras.

Estaba claro que hacerme la ingenua no iba a servir.

—Pues entonces pruebe a llamarlo por teléfono.

Entornó los ojos y me miró fijamente.

—¿Acaso lo ha llamado usted?

—Pues para serle sincera, sí, pero tampoco ha respondido. Aunque de eso hace ya media hora. ¿No podría intentarlo de nuevo?

Para mi sorpresa, el conserje marcó el número de Brady.

—Por favor, llame a la portería —dijo simplemente, dejando un mensaje.

Cuando hubo colgado, me quedé mirando el teléfono durante un minuto de reloj. Seguro que Devlin llamaría.

Pues no.

Maldije para mis adentros y consideré la opción de colarme escaleras arriba. Sabía por el perfil de Devlin que vivía en el 12A, y en aquel edificio tenía que haber una puerta trasera, una entrada de servicio o algo así, incluso un ascensor de servicio. Así que lo único que tenía que hacer era escabullirme de los vigilantes, traspasar las puertas cerradas y evitar las cámaras de seguridad.

Vale, tal vez aquél no era el mejor plan, pero estaba lo bastante desesperada como para intentar cualquier cosa.

Estuve a punto de decirle al conserje que me iba a la esquina a por una Coca-Cola Light, lo que era una completa invención, puesto que lo que de verdad pensaba hacer era tantear la opción de la entrada trasera. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada entró un mensajero con el casco de la moto todavía puesto y la mochila cruzada por delante del pecho.

—Buenas —le dijo al conserje, haciendo caso omiso de mí. Decidí que aquél era tan buen momento como cualquier otro para huir. Si me daba prisa, era posible que el conserje estuviera tan entretenido con el mensajero que no mirase los monitores que, sin duda, transmitían en todo momento lo que pasaba en la parte trasera del edificio. Ya estaba cruzando el umbral cuando escuché decir al mensajero:

—Brady, del 12A. Se supone que tengo que esperar hasta que firme la entrega.

Me detuve de inmediato. Mejor dicho, me quedé de piedra. No hace falta ser un genio para saber lo que pensé en ese momento: el escuálido motorista, cuyo cabello todavía tenía la marca del casco, traía consigo el mensaje que iba a meter a Devlin Brady de lleno en el juego.

Volví sobre mis pasos hasta que estuve de nuevo frente al mostrador del conserje, que justo en aquel momento volvía a llamar a Brady. De nuevo, no obtuvo respuesta. El mensajero y el conserje intercambiaron miradas.

—Ya lo firmo yo —dijo este último.

El tipo del casco hizo una mueca.

—Lo siento, tío, pero tengo que asegurarme de que el paquete llega a su destinatario. Es un documento urgente o algo así. El cliente incluso ha dejado propina. Me llevaré un buen rapapolvo si no consigo la firma de ese tipo.

—Podríamos subir todos y llamar a la puerta —sugerí.

—¿Y usted quién es? —soltó el tipo del casco.

—La señorita... —El conserje resopló. Por lo visto, mi buen amigo estaba empezando a cabrearse—. Mire —le dije, tratando de parecer razonable—. Estoy casi segura de que ese mensaje está relacionado con el asunto que el agente Brady y yo tenemos que tratar, así que vayamos todos arriba y llamemos a la puerta. ¿Qué hay de malo en eso?

—Yo tengo que entregarle esto en mano —dijo el tipo del casco—. Si vuelvo sin haberlo intentado todo, mi jefe...

—Te dará un buen rapapolvo —terminé—. Sí, ya lo sabemos. —Me volví hacia el conserje—. ¿Entonces?

El hombre frunció el entrecejo, descolgó el teléfono y marcó bastantes números como para darme cuenta de que no estaba llamando al teléfono del apartamento de Devlin. No sabía a quién estaba llamando. ¿A un manicomio, tal vez?

Mientras el conserje estaba ocupado con el teléfono, centré mi atención en el mensajero.

—Eh... ¿De quién es el mensaje? —le pregunté.

—Ni idea.

—¿No lo dice en el sobre?

—Oiga, ¿no le importaría dejarme en paz? —replicó el mensajero.

—Perdón, es que siento curiosidad. Además, ¿tanto le molesta mirar en el sobre?

El mensajero miró, pero no me dijo nada.

—¿Y? —insistí.

—¿Acaso es su nombre el que aparece en el sobre? —me preguntó, sin esperar a que yo respondiese—. Entonces supongo que eso no es asunto suyo, ¿verdad?

—Como no me deje ver el sobre, nunca sabré si sale mi nombre o no.

—¿Tiene algún problema?

—Demasiados, pero éste es importante, en serio. Vamos, ¿quién ha enviado el sobre?

El mensajero suspiró.

—No pone nada en el sobre, ¿vale?

—Gracias —dije.

El tipo se limitó a asentir brevemente.

—¿Sabe quién lo envió a la oficina?

Fue como si al mensajero se le descolocaran todos los huesos, y soltó el suspiro más atronador que he oído jamás. Lo juro; nunca antes había presenciado semejante muestra de hastío. En serio. El tipo debía de ser actor.

En ese momento, de muy buenas maneras, el conserje dejó dicho en el contestador del agente Brady que iba a acompañar a un mensajero hasta su apartamento, ya que se trataba de un envío urgente, y que esperaba que les abriese la puerta cuando él y el mensajero tocasen el timbre.

—¿Y yo? —pregunté.

El conserje me ignoró por completo y le hizo una señal al vigilante, al cual le pidió que lo reemplazara un momento, para luego dirigirse hacia uno de los ascensores.

Fui tras ellos.

Se abrieron las puertas y entraron, pero cuando fui a hacerlo yo, el conserje extendió la mano con firmeza delante de mí. Un paso más, y ya no sería tan amable como hasta el momento, lo cual no era algo que yo desease.

—¡Maldita sea! Ya le he dicho que es urgente. Tengo que ver al agente Brady.

—Y yo le he dicho que no. No, a menos que el agente Brady desee verla a usted.

Me balanceé de un pie a otro, preguntándome qué podía hacer. Ya estoy acostumbrada a ser rechazada en las audiciones, pero, a excepción de eso, suelo salirme con la mía casi siempre, y no puedo decir que no pretendiese hacerlo en aquel momento.

Por desgracia, no sabía cómo.

—De acuerdo —dije, haciendo acopio de todo el orgullo que pude. Entonces me dirigí al tipo del casco—. ¿Al menos contestará a mi pregunta?

Me hallaba en el umbral del ascensor, y las puertas estaban haciendo ese numerito que hacen cuando quieren cerrarse pero no pueden. La cosa estaba a punto de salirse de madre.

—¿Qué pregunta? —respondió el mensajero.

—¿Quién le dio el paquete?

—Mi jefa.

Ahora me tocaba a mí parecer hastiada.

—¿Y quién se lo dio a ella?

El conserje se acercó a mí.

—Señorita, si no retrocede ahora mismo, me veré obligado a llamar a la policía —dijo.

Ese argumento fue definitivo. Retrocedí, frustrada y derrotada. No obstante, antes de que las puertas se cerrasen conseguí fijarme en la pegatina que había en el casco del mensajero: «Speedy Delivery.»

Bueno, al menos eso era algo.
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Devlin se fijó en el contestador. La lucecilla roja casi resultaba cegadora en la oscuridad del apartamento. Estuvo a punto de borrar los mensajes, pero se puso derecho y en lugar de ello apretó el botón de play. Un ruido, un pitido, y luego: «Hola, Devlin; soy Mark. El agente Bullard, hablando de manera oficial, y como he oído que te pasas el día tirado en casa, creo que haremos que esta petición sea oficial. Al fin y al cabo, tengo más rango que tú. —Una leve pausa—. Me tienes preocupado, colega. Sé que tú no eres de los que juega sucio, y la mayoría de los chicos están contigo. Así que llámame, ¿vale?»

El mensaje concluyó y Devlin resopló. Hacía ya tres años que conocía a Bullard, y el tipo era un agente de lo más decente; pero Bullard jamás había sido investigado por la ORP, ni había disparado nunca a un compañero. De hecho, por lo que Devlin sabía, Bullard ni siquiera había disparado su arma fuera de las prácticas de tiro.

Con todo, descolgó. Estuvo a punto de llamar, pero entonces volvió a dejar el auricular en su sitio con fuerza y, por si acaso, borró el resto de mensajes que pudiera tener. ¿Por qué no? Ya había interactuado bastante con la raza humana por ese día. Por lo que a él respectaba, de hecho, ya había cumplido el cupo para toda la semana.

Se quedó allí de pie, y contó hasta diez tratando de tranquilizarse. Como no funcionó, fue hasta la cocina a por una cerveza, o mejor, a por un bourbon. Fue entonces cuando oyó que llamaban a la puerta.

Por un instante, pensó en hacer caso omiso, pero no tardó en desechar la idea. Debía de ser Annabel, y supuso que podría soportarla unos minutos más.

No obstante, en cuanto abrió la puerta se dio cuenta de que no se trataba de la anciana. Era Evan, el conserje, y junto a él había un chico delgaducho vestido de motorista que, sin mediar palabra, le puso un sobre en la cara. Era uno de esos sobres marrones con etiqueta blanca. Devlin vio que su nombre figuraba en él, pero también que no había remite, así que no lo aceptó.

—¿Es usted el agente Devlin Brady? —preguntó el mensajero.

—¿Quién quiere saberlo?

—Agente Brady —dijo Evan, usando ese tono de voz de aquellas personas que están acostumbradas a lidiar con problemas todo el tiempo—, este caballero insiste en que es de máxima importancia que le entregue este paquete personalmente.

—Dígale que salga de mi vista, o mi puño le entregará algo personalmente a él.

—Venga, hombre —insistió el mensajero—. Me van a despedir si no me firma la puta entrega.

Devlin miró a Evan.

—¿Y usted se lo ha tragado?

—Lo siento, agente Brady. Ha recibido usted tantos paquetes oficiales estas últimas semanas que pensé que esto podía ser también urgente; pero ya veo que no. Acompañaré al caballero a la puerta. Disculpe las molestias.

—Ni lo sueñes, tío. Venga, coja el paquete. De lo contrario, me van a dar la patada.

Devlin estaba a punto de decirle que eso no era asunto suyo, cuando oyó que Annabel abría el cerrojo de su puerta. Se abrió la puerta y la anciana asomó la cabeza, con los ojos bien abiertos detrás de sus gafas.

—Me estaba preguntando qué diantre era todo este escándalo. ¿Hay algún problema? —dijo, mirando a Devlin con una voz y una expresión en el rostro casi demasiado inocentes.

Devlin suspiró y, finalmente, aceptó el sobre.

—Gracias, hombre. Firme aquí —dijo el mensajero, acercándole un albarán.

Devlin firmó diligentemente, se puso el sobre debajo del brazo y se llevó la mano al bolsillo en busca de la llave, mientras Evan y el mensajero volvían al ascensor.

—Por cierto —dijo el conserje cuando Devlin ya estaba abriendo la puerta—. Hay una joven en el vestíbulo que quiere verlo. Le llamé para decírselo, pero usted no contestaba.

—No quiero ver a nadie —dijo Devlin.

—Dijo que tenía que ver con un juego.

Devlin titubeó un instante, preguntándose si sería la mujer del bar, que había venido a buscar sus bragas.

—Dígale que no tengo un buen día; que vuelva más adelante.

—Claro, señor.

Inmediatamente, Devlin borró a la mujer de sus pensamientos, cerró con llave y echó la cadena. Dejó el paquete sobre la mesa y, justo cuando iba a sentarse en el sofá, vio algo en la etiqueta blanca que llamó su atención. Se trataba de una marca de agua, casi invisible. Vaciló, pensando en dejarlo estar, pero hacía mucho tiempo que había aprendido a confiar en su instinto, y el que llevara las últimas semanas viviendo como un cavernícola no cambiaba ese hecho.

Volvió a coger el sobre y lo inclinó para leer la marca. «JSG.»

Inmediatamente pensó que Melanie Prescott estaba en peligro e hizo ademán de coger la pistola que no llevaba encima. Hacía ya seis meses que había dejado el caso, una vez éste se hubo enfriado y le dieron otro. ¿Tendría aquello algo que ver? ¿O se trataba de algo totalmente diferente?

Sus pensamientos iban y venían con la misma velocidad con la que se apresuró a rasgar el envoltorio. Metió la mano y con sumo cuidado sacó una única hoja de papel. La dejó sobre la mesa y, en cuanto vio lo que había escrito en la parte superior de la página, se le hizo un nudo en el estómago: JUEGA O MUERE.

Tomó aire y trató de reaccionar.

Era evidente que aquello era algo totalmente distinto.

Y muchísimo peor.
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—Ni lo sueñe —dije—. No pienso moverme de aquí. Considérelo una huelga de hambre.

Había estado dando vueltas por el vestíbulo, pero cuando don Conserje volvió y me dijo que el agente Brady no quería verme y sugirió que me fuera, me dejé caer sobre el elegante sofá de tela, coloqué los pies sobre la mesita, crucé los brazos y me dispuse a esperar. Tarde o temprano el agente Brady tendría que salir, y yo pensaba quedarme allí hasta entonces.

No sabía muy bien cómo iba a arreglármelas con la comida y las ganas de ir al baño, pero tenía la esperanza de que no llegaríamos a esos extremos. Por supuesto, no tardé en darme cuenta de que me estaba meando. Era evidente que mi mente no tenía tanto control sobre mi cuerpo.

—A ver si lo entiende —dijo mi colega el conserje, inclinándose sobre mí—. Si no abandona el edificio en cuanto cuente hasta cinco, llamaré a la policía. Uno, dos...

Vale, era obvio que había descubierto mi punto débil, así que me puse en pie lentamente y me dirigí a la salida. El capullo del conserje siguió contando, lo cual realmente me jodio. Me estaba yendo, ¿no?

—Tres, cuatro...

Estaba a punto de entrar en la puerta giratoria cuando oí que sonaba el teléfono. Como el tipo dejó de contar, yo dejé de caminar. Digamos que fue una relación de causa y efecto.

No pude oír la conversación, pero por la forma en que me miraba percibí que estaba bastante molesto, incluso realmente cabreado. Finalmente, asintió, colgó y vino hacia mí.

—No se preocupe, ya me voy —dije, levantando los brazos.

—El agente Brady la recibirá ahora mismo.

Vacilé un instante, pero no tardé en reaccionar. Levanté la barbilla con orgullo y fui hasta el ascensor con una elegancia y dignidad que realmente no sentía. Apreté el botón del doceavo piso, me volví y le dediqué al portero mi mejor sonrisa, esa que podría ver hasta el público de las últimas filas.

—Muchísimas gracias —dije—. Me ha sido usted de gran ayuda.

Entonces, como en una película, se cerraron las puertas y dejé de ver la expresión de amargura del hombre.

Tal vez se tratase de una victoria menor, pero, en ese momento, me aferraba a lo que podía.
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No pasaron más de unos segundos desde que me metí en el ascensor henchida por la victoria, hasta que aparecí en la planta número doce, nuevamente aterrorizada. En aquellas circunstancias, una pequeña victoria tenía el mismo efecto que una droga. Durante esos fugaces instantes todo había sido perfecto, pero cuando el efecto de la droga se esfumó la realidad me golpeó con más dureza que nunca.

El agente Brady abrió la puerta al segundo de que yo tocara el timbre y se quedó mirándome. No resultó ser el portento físico que yo había imaginado. Al contrario, parecía perdido, y la mirada de sus ojos pálidos estaba llena de desengaño. Al cabo de un instante, pareció reconocerme y se apartó de la puerta, como invitándome silenciosamente a pasar, si no dándome la bienvenida.

Juro por Dios que casi salgo corriendo de allí, pero en aquel momento ésa era la única persona que podía ayudarme, y yo necesitaba ayuda desesperadamente, así que entré. El golpe de la puerta al cerrarse casi retumbó dentro de mi cabeza, y Devlin me miró de arriba abajo. Yo me quedé de pie en la penumbra del recibidor, con las manos pegadas al cuerpo.

—Yo la conozco —dijo Brady finalmente.

Asentí.

—Me llamo Jennifer Crane. Fui la compañera de piso de Melanie Prescott el año pasado.

—¿Qué sabe del juego?

Retrocedí un paso y así el pomo de la puerta. Después de lo que le había pasado a Andy, mi fe en la seguridad del entorno era completamente nula. Era posible que el agente Brady fuera el objetivo, pero yo tenía que seguir tomando precauciones.

Brady ni se inmutó. Siguió mirándome fijamente, de manera penetrante. Aquel hombre me daba miedo y, extrañamente, eso hizo que me sintiera mejor. No cabía duda de que era un duro, justo la clase de persona que podía mantenerme a salvo.

—Diga algo, Crane —espetó—. Necesito saber qué está haciendo aquí.

A juzgar por el áspero tono de su voz, no cabía duda de que estaba de muy mal humor, y no pude evitar sentir escalofríos.

—He recibido un mensaje —dije—. Sobre JSG. Creo que... creo que estoy metida en el juego. —Me humedecí los labios—. Y me parece que usted también.

La expresión de su rostro no se ablandó ni un ápice, pero percibí algo diferente en su mirada. Entonces se metió las manos en los bolsillos y entró en el apartamento. Como no sabía qué otra cosa podía hacer, lo seguí, felicitándome de no haber mirado la puerta más que una vez. Al fin y al cabo, no tenía adónde ir. Desde que había salido de casa de Andy, no dejaba de repetirme que éste era el único lugar seguro que me quedaba. Ahora que estaba ahí, me aferraba a eso, y nada iba a hacerme cambiar de opinión.

Ni siquiera Devlin Brady.
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—Ha venido para hablarme de JSG —dijo Devlin, viendo cómo Jennifer asentía y apretaba los labios, como si no fuese a decir nada más hasta que no estuviese segura de que él estaba de su parte. Una mujer lista—. Tranquilícese —prosiguió—. No muerdo. Vamos, cuénteme.

Ella titubeó, pero finalmente soltó aire y habló.

—Usted es la presa y yo... su protectora.

Devlin volvió a escrutarla de arriba abajo. Una melena negra como el carbón sobre un rostro delgado y preocupado. Un cuerpo delicado, pero al mismo tiempo de aspecto fuerte. Devlin trató de recordar el historial de aquella mujer, y le vino a la mente un teatro. A lo mejor se trataba de una bailarina, en cuyo caso seguro que sabía dar buenas patadas.

Aunque una patada no iba a ser de mucha utilidad contra la bala de un asesino. Por fin, Devlin soltó una carcajada; débil, cansada y cargada de derrota, pero una carcajada a fin de cuentas.

Ella retrocedió, mirándolo con sus ojos verdes bien abiertos y con una expresión de terror dibujada en el rostro.

—Olvídelo —dijo él.

—¿Que lo olvide? ¿Que olvide el qué?

—Todo este puñetero asunto. No necesito ningún protector. No pienso jugar.

—¿Qué quiere decir?

—¿Es que no me ha oído?

—¿Acaso piensa quedarse sentado y esperar a que ese asesino venga a por usted? ¡Sólo conseguirá que lo maten!

—Tal vez —reconoció Devlin, que se volvió y atravesó el pasillo hasta llegar a la sala de estar. Jennifer fue tras él—. ¿Quiere un poco de café? —preguntó con sarcasmo—. ¿Agua? ¿Un refresco? ¿Hay algo que pueda hacer para que se encuentre mejor?

—¿Quiere que me encuentre mejor? Pues deje de actuar como un gilipollas.

Aquélla fue una respuesta cruda pero adecuada. A Devlin le gustó la reacción de la chica.

—Lo siento —dijo—, pero es lo que soy.

—Pues trabaje para superar sus limitaciones.

—¿Ya se siente mejor?

—¿Cómo? —preguntó Jennifer, enarcando una ceja.

—¿Se siente mejor? —repitió Devlin despacio, de la misma manera que su madre le hablaba al servicio doméstico que no dominaba el inglés, como si eso fuera a hacer comprensibles palabras desconocidas para ellos.

La mujer sacudió la cabeza lentamente; era evidente que no entendía nada.

—A veces —dijo él— la rabia canaliza mejor el miedo.

Ella se lo quedó mirando, probablemente tratando de averiguar si Devlin se encontraba bien, o si en realidad era más tarado de lo que ella había pensado en un principio.

Mientras trataba de resolver este misterio, Devlin fue hasta la cocina y volvió con una Coca-Cola Light. La chica no le había dicho qué quería, pero, según su experiencia, la mayoría de las mujeres preferían los refrescos sin calorías.

Jennifer abrió la lata sin siquiera mirarla, tomó un buen trago y esbozó una sonrisa.

—Tiene razón —dijo—. Enfadarme con usted me ha hecho sentir mucho mejor.

—Se lo dije.

Jennifer echó un vistazo al apartamento y puso una mueca de desagrado. Devlin se limitó a encogerse de hombros. «Mujeres», pensó. El apartamento todavía no estaba tan mal. Todavía no crecía nada entre los desperdicios del suelo y, por lo que él sabía, todavía no había descubierto la penicilina en su forma natural.

—Siéntese —dijo Devlin, mostrándole el sofá—. Deberíamos hablar.

—¡Qué novedad! —contestó ella, volviéndose y mirando el sillón, tras lo cual fue hasta el escritorio, cogió la silla de madera y tomó asiento.

Devlin volvió a encogerse de hombros. Fue hasta el sofá, apartó las bolsas arrugadas de patatas fritas y se sentó en el hueco que le había ofrecido a su huésped. Entonces la miró.

Jennifer consiguió permanecer callada durante un minuto entero. Entonces se puso en pie, fue hasta la ventana y descorrió las cortinas. Como ya estaba a punto de anochecer, la luz era escasa, pero aun así era más cantidad de lo que el apartamento había recibido en semanas. Las pupilas de Devlin se dilataron como la cabeza de un alfiler y tuvo que entornar los ojos, incluso cuando miró a la chica.

—¡La próxima vez que haga eso, avíseme! —protestó.

—Pero si esto parece una madriguera.

—Pues a mí me gusta así.

—Ahora lo recuerdo —dijo ella, con el entrecejo fruncido—. ¿Qué le ha pasado?

—Mi vida se fue a la mierda —contestó él. Un resumen bastante preciso de la situación, pensó. Directo al grano. Y más sencillo que explicarle que un asunto de drogas había salido mal; que había descubierto que su compañero había estado trapicheando con los capullos que ellos perseguían; que el FBI pensaba que tal vez él también estuviera implicado; que había disparado a su compañero para que éste no le disparase primero; que, no obstante, Randall tal vez no le hubiese disparado, pero eso ya nunca lo sabría. Sobre todo, después de haber visto cómo la hija de tres años de Randall, vestida de negro, se acercaba a él en el funeral y lo abrazaba. Y que ella seguía queriéndolo, a pesar de que Devlin hubiera matado a su papá.

El poco corazón que le quedó después de aquello se había partido en dos.

—Es algo que pasa todo el tiempo —remató.

Jennifer se quedó mirándolo y sacudió la cabeza lentamente.

—Interesante filosofía —opinó.

—No puedo decir que sea original —dijo él, devolviéndole la mirada—. Mire, será mejor que se vaya —le pidió, haciendo uso de sus mejores modales.

—No puedo —respondió ella—. Sólo usted puede ayudarme. Y estoy segura de que va a pasarme algo. Mañana a las diez de la mañana, según el mensaje.

A juzgar por su tono de voz, la mujer estaba histérica, y lo último que Devlin quería era tener que tratar con una histérica. Con todo, tenía que darle crédito a ese último argumento. La chica se encontraba entre la espada y la pared; y, lo que era peor, se había aferrado a él. En aquel momento, aquello era algo que no le hubiera deseado a nadie.

Así que, al fin y al cabo, podía llegar a entender el estado anímico de Jennifer.

Tampoco es que él estuviera de muy buen humor, pero no por ello tenía que comportarse como un gilipollas, sobre todo teniendo en cuenta que, al parecer, ella todavía no le había contado toda la historia.

Antes de que Jenn pudiera darse cuenta, se puso delante de ella y le colocó una mano en el hombro. La acompañó hasta el sofá y la hizo sentarse en el hueco. Él se sentó en la mesita que había enfrente, después de tirar al suelo con el brazo todo lo que había encima.

—Cuénteme —la instó.

—He recibido un mensaje —dijo ella.

—Eso ya me lo ha dicho. ¿De qué se trataba? ¿Una transferencia bancaria y un informe sobre mi persona?

—No. O sea, sí. Recibí todo eso, y luego, mientras trataba de pensar en lo que debía hacer, recibí otro. Era... era un fragmento de la música de The Rocky Horror Picture Show.

—¿Perdón?

—Era una llamada telefónica. Era un fragmento de la canción que canta Eddie en la película. El fragmento dice que debe darse prisa o lo matarán, sólo que la voz que cantaba en mi llamada decía que era yo la que debía darse prisa o moriría. Se refería a mí, ¿entiende? Luego se escuchó un sonido extraño y una voz computerizada que me dijo que tenía hasta las diez de mañana.

—Mierda.

Con todo, Devlin no pudo reprimir una sonrisa.

—Ésa fue también mi reacción—dijo Jennifer—. Y lo cierto es que... —Dejó la frase inconclusa y sacudió la cabeza—. No importa.

—Se figuró que, si bien usted no estaba capacitada para protegerme, al menos yo sí podía ayudarla a usted.

—Me pareció razonable, pero cuando traté de ponerme en contacto con usted me resultó imposible, así que llamé a Andy.

A Devlin le sobrevino un absurdo sentimiento de culpa por haber borrado los mensajes del contestador, pero lo aparcó y se centró en lo que la chica le acababa de decir.

—¿A quién?

—A Andrew Garrison. Está ayudando a Mel en todo lo relativo a la investigación paralela sobre JSG. ¿Sabe de qué le estoy hablando?

Devlin asintió y ella prosiguió su relato, contándole que se había puesto en contacto con Andrew y que había ido a su apartamento. Cuando llegó a la parte del disparo, se estremeció.

—Llamé al hospital —concluyó Jennifer—, y por lo visto va a ponerse bien; pero yo sigo necesitando ayuda.

—Y yo era su última opción.

—Exactamente, así que he venido hasta aquí. —Volvió a mirar a su alrededor—. Pero no lo sabía.

—¿El qué?

—Que su vida se había ido a la mierda —contestó ella, poniéndose en pie y colgándose el bolso del hombro—. No se preocupe por mí; estaré bien. Conseguiré localizar a Mel y saldré de ésta. Ya me voy. Lamento haberle molestado, agente Brady.

Jennifer se disponía a ponerse en marcha cuando él la cogió del brazo. Ella lo miró con desconcierto.

—Llámeme Devlin —dijo Brady.

—De acuerdo. Adiós, Devlin.

—Y quédese.

—¿Por qué?

«Para redimirme», estuvo a punto de responder Devlin.

—Porque voy a ayudarla —dijo—. Y luego, ya veremos qué pasa.
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—¿Eso fue todo lo que dijo la llamada? —preguntó Devlin.

Asentí. Me había puesto a dar vueltas por el apartamento, pero en mi mano ya no había una Coca-Cola Light, sino una bolsa de basura, que iba llenando mientras recogía con la punta de los dedos toda la porquería que se acumulaba en el suelo. A decir verdad, aquello era un crimen. El apartamento era espectacular, con suelos de madera de primera calidad, muebles caros y obras de arte fabulosas, y aquel hombre lo había convertido en un vertedero.

No sabía qué le había ocurrido a Devlin, pero al menos sabía que se había puesto de mi lado. Tal vez su instinto de policía había rescatado lo mejor de él. En realidad no conocía el motivo, pero es que tampoco me importaba; lo único que contaba era que iba a ayudarme.

De repente se acercó a mí y me quitó la bolsa de basura. Estaba a punto de quejarme, porque no tenía intención de pasar el tiempo en un estercolero, pero Brady se puso a recoger la basura él mismo. Bien. No había venido aquí para hacer de chacha, así que me acerqué a la ventana y contemplé la terraza, que daba al East River.

—Un fragmento de Rocky Horror, un aviso de que morirás si no te das prisa y luego una voz que te dice que el reloj ya está en marcha y que tienes tiempo hasta mañana a las diez de la mañana.

—No es agradable que me lo expliques de nuevo, pero sí, más o menos es eso.

—Lo que me resulta realmente interesante es lo de Rocky Horror.

—Bueno, y ¿a quién no le puede gustar un musical lleno de travestís? —dije con sarcasmo, esperando que Devlin no se lo tomara a mal.

—La pista que me han enviado a mí —dijo él— está llena de referencias a Broadway.

Tenía razón; aquello sí era interesante.

—Déjame ver.

Devlin se fue por el pasillo y volvió con un sobre que yo había visto hacía un rato. Me lo entregó y saqué la hoja de papel que había dentro. En cuanto leí lo que había escrito en ella, se me cortó la respiración:



JUEGA O MUERE

Annie

Brigadoon

Cabaret

Damn Yankees

Evita

Falsettos

Gigi

Hair

I'd Rather Be Right

Jesus Christ Superstar

Kiss Me, Kate

Lady, Be Good

Mary Poppins

Nine

Oklahoma!

Pippin

Quilt

Rent

Show Boat

Titanic

Urinetown

Vanities

Wonderful Town

You're A Good Man, Charlie Brown

Zieg feld Follies
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—Es obvio que tiene que ver con Broadway —comentó Devlin.

—Eso está claro, pero ¿por qué? —pregunté.

—¿Qué quieres decir?

—Se supone que en JSG las pistas están basadas en el perfil del objetivo, ¿no?

—Correcto.

—Sin embargo, tanto mi llamada de Rocky Horror como tu mensaje de juega o muere hacen referencia a los musicales de Broadway.

—¿Y?

—Pues que se supone que las pistas deberían estar relacionadas contigo, pero Broadway tiene que ver conmigo. Es por eso por lo que vivo en Nueva York; no tengo intención de trabajar como camarera toda la vida. Un día de éstos ganaré un Tony.

—Buena suerte —me deseó Devlin, y estoy segura de que no lo hizo por cortesía—. Sin embargo, no tiene nada de raro —añadió, volviéndose hacia el enorme mueble de caoba donde estaban el televisor y el equipo de música. Encima de la tele, en el estante del centro, había una estatuilla que me era familiar. Me quedé boquiabierta.

—¿Tienes un premio Tony? —pregunté.

—Me lo concedieron cuando tenía trece años —contestó él—. Fue por mi séptima interpretación, creo, pero era la segunda vez que me nominaban.

Juro que tuve que volver a colocarme la mandíbula en su sitio.

—¿Actuaste en Broadway cuando eras un crío? ¡Joder! —No podía creérmelo—. Espera un segundo... ¡Devlin Brady! ¡Claro! Nunca hubiera dicho que eras tú. ¡Dios mío!

Devlin se quedó mirándome. Tenía la sensación de que ya había pasado por aquello unas cuantas veces, aunque más que admiración, yo lo que sentía era envidia. Con todo, podía entender por qué Devlin prefería guardar las distancias.

Carraspeé y traté de tranquilizarme.

—¿Cómo acabaste trabajando para el FBI? Yo no podría dejar Broadway ni en un millón de años, y menos después de haber ganado un Tony.

¿De qué planeta venía ese tío?

—Preferí dedicarme a algo menos estresante —argüyó.

—Venga ya; ahora en serio. ¿Por qué...?

Devlin me cortó alzando la mano.

—Ya tendremos tiempo de discutir las presiones y los entresijos del negocio del teatro cuando hayamos salido con vida de ésta. Por ahora, todo lo que necesitas saber es que los musicales de Broadway también tienen que ver conmigo. Aunque yo jamás envié un perfil.

Aquello me extrañó.

—No puede ser.

—Pues así es. No me van los juegos de ordenador. Y, cuando se cerró el caso, no me quedaban demasiadas ganas de registrarme en JSG.

—¡Pero si yo he visto un perfil tuyo!

—Pues sería falso. Sí, remití uno en el decurso de la investigación para poder acceder al juego, pero no utilicé información legítima. Además, si hubiese remitido un perfil verdadero, jamás habría incluido mi dirección y mi número de teléfono. Puede que esté jodido, pero no soy idiota.

Lo que Devlin decía tenía sentido. Yo hubiera hecho exactamente lo mismo. De hecho, ni siquiera estaba segura de que el juego pidiese ese tipo de detalles, pero la verdad era que el perfil que me habían enviado a mí contenía la dirección y el número de teléfono de Brady.

—Espera un segundo —dije, levantando el dedo índice. Me incliné y saqué el ordenador portátil del bolso, que estaba justo a mis pies. Lo encendí y maldije que no arrancase más rápido. Como eso no iba a pasar, decidí hacer otras cosas mientras tanto—. Hay algo más. ¿No te parece un poco raro que tú y yo nos hayamos visto envueltos en el juego?

—¿Por qué?

—Pues porque sabemos demasiadas cosas. Sabemos que Mel y Matthew lograron vencer, y ambos sabemos lo del abogado del que vosotros sospechasteis en un principio. —Con lo de «vosotros» me refería al FBI. Como Devlin asintió, di por sentado que sabía de qué estaba hablando.

—Thomas Reardon —dijo.

—Ese mismo. Todavía no entiendo por qué no lo detuvisteis.

—No había pruebas —respondió Devlin.

Resoplé. Por lo que Mel me había explicado, el abogado de Archibald Grimaldi había estado detrás del juego en el que ella había participado. De alguna manera, y no sé muy bien cómo, él había hecho de catalizador para que Mel ganase el dinero del premio y para que el asesino quedase descalificado. Para mí, eso ya era prueba suficiente.

Supongo que cierta incredulidad se reflejó en la expresión de mi rostro, porque Devlin esbozó una media sonrisa.

—No teníamos pruebas de nada, salvo de que el abogado se ocupaba de los asuntos de Grimaldi. Como Grimaldi está muerto, si él está detrás de todo esto, entonces es evidente que alguien más lo estaba ayudando. Puede que fuera Reardon, y puede que no. No lo sabemos, y no podemos detener a nadie sin pruebas.

—Comprendo —dije. Yo no sabía nada de leyes, así que no podía opinar—. Sin embargo, sigue pareciéndome raro que tú y yo nos hayamos visto envueltos en esto. Sabemos cosas. Si nos han escogido al azar, entonces ya sería la repera.

—Sobre todo si tenemos en cuenta que yo jamás he jugado a JSG.

—Exacto; pero, según esto de aquí, sí que has jugado —dije, abriendo el archivo que contenía su perfil y mostrándole la pantalla del ordenador, que por fin se había cargado—. Mira.

Devlin obedeció.

—Tienes razón —dijo—. Es para cagarse.

—¿De veras no lo hiciste tú?

—Te lo juro. Y fíjate en esto. —Devlin señaló la pantalla y observé la foto que se adjuntaba con el documento—. Es obvio que la tomaron sin que yo lo supiera. —Me miró a los ojos—. Alguien ha estado espiándome, alguien que me conoce lo bastante bien como para elaborar un perfil sobre mí.

—Alguien quería que fueras la presa —añadí—; y hasta se tomó la molestia de remitir un perfil tuyo al sistema.

—Eso parece.

—¿He mencionado ya que todo esto no me gusta nada?

Devlin volvió a esbozar una sonrisa, pero no respondió.

—¿Qué más? —preguntó.

—¿Qué más me parece raro? ¿Aparte de toda esta situación en general? Bueno, la idea de que tal vez esté muerta mañana antes de la hora del almuerzo es bastante grotesca.

—Ya me lo imagino.

—No tiene sentido.

—Pues si tenemos en cuenta que este juego va sobre matar gente, yo creo que tiene bastante sentido.

—Gracias por tu apoyo —dije.

Devlin sonrió con suficiencia. En serio, el tío estaba comenzando a caerme bien.

—Mira. El propósito del juego es matar al objetivo, pero yo no soy el objetivo, sino tú —dije, dándole un golpecito en el pecho con el dedo para que le quedase bien claro—. Entonces, ¿por qué es a mí a quien le han dado un ultimátum?

—Pues yo no estoy mucho mejor. Para empezar, no tengo ni idea de lo que dice mi mensaje. Ni siquiera puedo pronunciarlo, y mucho menos interpretarlo.

—¡Devlin, ésa no es la cuestión! Se supone que soy la protectora. Puede que carezca de las aptitudes necesarias para ello, y lo lamento, pero sigo siéndolo. Y se supone que el protector no es el objetivo; por eso cada uno se llama de manera distinta.

—El plazo... —dijo.

—¿Qué plazo? —pregunté, confusa.

—El plazo de veinticuatro horas. —Contestó muy despacio, como si yo tuviera algún tipo de discapacidad cognitiva o algo parecido.

Eso me sacó de mis casillas.

—Vale, agente Brady. Dejemos algo claro, ¿de acuerdo? Yo jamás he jugado a esto, ni me he pasado meses investigando a un maníaco que prefiere trasladar el juego a la vida real. Así que no me trates como a una idiota sólo porque no sepa de lo que me estás hablando, ¿entendido?

Devlin levantó las manos en señal de rendición.

—En la versión virtual del juego, si la presa no comienza a jugar en veinticuatro horas se le considera destruido, y los jugadores pueden iniciar otro juego. No es más que un incentivo, para que el protector y el asesino no tengan que estar un día entero esperando a que el objetivo mueva el culo.

—Qué bien —dije.

—Pues en la vida real no es tan bueno —opinó Devlin—. Al fin y al cabo, ¿cuál es el incentivo de jugar?

—Matar al objetivo —contesté, recordando lo que Mel me había dicho. A ella la habían envenenado, y había dispuesto de veinticuatro horas para resolver las pistas que la llevarían hasta el antídoto. Y no os quepa duda de que eso era incentivo más que suficiente para mi amiga. Fruncí el entrecejo; las piezas no encajaban—. Es justo lo que yo estaba diciendo. Mel era el objetivo, pero yo no, así que, ¿por qué estoy amenazada?

—Porque no serviría de nada amenazarme a mí —respondió Devlin con absoluta tranquilidad. No tuve que preguntarle a qué se refería.

—Así que, quienquiera que esté detrás de todo esto, nos conoce a ambos muy bien. Lo bastante como para hacer un perfil de ti, y como para saber que amenazarte de muerte no haría que movieras el culo —dije, con un tono de voz tan reposado como el suyo, aunque por dentro se me estuviera rompiendo el corazón. Al agente Brady le había pasado algo. Cuando lo conocí en el pasado me pareció una persona radiante, pero ahora parecía hundido. Deseaba preguntarle a qué se debía ese cambio en su carácter, pero no quería arriesgarme a ofenderlo. Lo necesitaba para que me mantuviera con vida. No obstante, él no me necesitaba para nada en absoluto.

—Sin embargo, al amenazarte a ti... —Devlin sacudió la cabeza—. Bueno, supongo que quienquiera que esté detrás de esto conoce mi punto débil.

—Servir y proteger —dije, con tono burlón.

—Bueno, eso es la policía; pero sí, digamos que el sentimiento es el mismo. —Devlin se puso en pie y fue hasta la ventana. Se metió las manos en los bolsillos y se quedó contemplando la ciudad—. ¿Qué diablos va a pasarte mañana a las diez, Jennifer Crane? —preguntó.

No tenía ni idea, y, la verdad sea dicha, tampoco deseaba averiguarlo.


Capítulo 20



PAJARITA

Llego al rascacielos de piedra blanca cuando la mayoría de los trabajadores se ha marchado. Sin embargo, la presa a la cual estoy persiguiendo debe de seguir dentro. De eso estoy segura. Eso es lo mejor de los abogados: no siguen el horario normal de oficina.

Me registro a la entrada, con un nombre falso, evidentemente, y luego voy hasta un ascensor. El interior está compuesto de espejos y, aunque el trayecto es breve, me da tiempo de comprobar que tengo la peluca en su sitio y de aplicarme un poco más de maquillaje. Espero no tener que usar mis armas de mujer, pero toda precaución es poca.

La recepcionista sigue en su puesto, probablemente contando los minutos que le quedan para irse a casa, o contando los dólares que está ganando por cada hora extra. Me identifico, tomo asiento y me pongo a ojear un ejemplar del The New Yorker, mientras espero a que me anuncien.

Estoy leyendo una de las tiras cómicas cuando mi presa aparece por la puerta de vidrio, sonriendo y alargando el brazo para darme la mano.

—Señorita Parotti —me saluda—. Es un placer conocerla. Soy Thomas Reardon.

Me pongo en pie y le doy la mano, ofreciéndole mi mejor sonrisa. Sé que soy atractiva, pero mucho más cuando sonrío. Pómulos elevados, cejas arqueadas, una boca grande... Rasgos que hacen que resulte deslumbrante cuando estoy feliz. Aunque, según mi madre, nunca fui feliz del todo. ¿Qué queréis que os diga? Con una madre como ella, ¿cómo iba a salir yo?

Thomas me estrecha la mano con fuerza y frialdad al mismo tiempo. Escruto su rostro y llego a la conclusión de que no me gusta. Su mirada denota que es una persona débil y que no se agrada a sí mismo.

Nunca me ha parecido que mi trabajo fuera desagradable; ni mucho menos. En este caso, sin embargo, creo que mi misión va a ser más grata de lo habitual. Le estaré haciendo un favor al mundo.

Sin dejar de sonreír, sigo al hombre a su despacho, aunque mi expresión flojea un poco cuando veo que Thomas va a sentarse tras su escritorio sin cerrar la puerta. Carraspeo y mi presa se detiene al instante.

—No pretendo ser grosera —digo—, pero esperaba que esto quedase entre los dos. Al menos, hasta que firme una iguala. Me tomo muy en serio mis asuntos privados.

—Faltaría más —contesta Thomas, que da marcha atrás y cierra la puerta. Mientras lo hace, saco la pistola del bolso y la escondo entre los pliegues de mi falda. Cuando él se da la vuelta, me invita a tomar asiento.

Lo hago y me arreglo la falda de tal modo que la pistola siga escondida pero yo pueda enseñar las piernas. Thomas se sienta tras el escritorio y repara en mi rodilla. Esto va a ser más fácil de lo que pensaba; demasiado fácil, diría.

—Me comentó que era por un negocio relativo a un amigo —dice, ojeando unas notas manuscritas que tiene delante.

Asiento y trato de parecer triste, al tiempo que tomo nota mentalmente de que tengo que llevarme ese cuaderno cuando me vaya.

—Sí, aunque más que un amigo es un conocido. A pesar de todo, le tengo estima y quiero atar algunos cabos sueltos por él. A petición suya, se entiende.

—No fue usted demasiado clara cuando hablamos por teléfono. ¿Por qué no me da todos los detalles?

—Me encantaría —digo, apoyando la espalda contra el respaldo de la silla, con la mano todavía cubierta por los pliegues de la falda—. De hecho, creo que conoce usted a mi colega.

—¿En serio? —pregunta Thomas, interesado—. ¿Quién es?

—Archibald Grimaldi.

Eso sí que no se lo esperaba. El abogado endereza la espalda y pone cara de preocupación.

—Pero si hace un año que Archie está muerto —dice.

Asiento.

—Lo sé. Una pena. Era un hombre brillante, en la flor de la vida, y se fue de este mundo dejando algunos cabos sueltos.

—¿Qué cabos sueltos? —pregunta Thomas, colocando la mano debajo de una de las esquinas del escritorio.

—Yo que usted no haría eso —le sugiero, poniéndome en pie y apuntándole directamente al corazón. La expresión de incredulidad en su rostro no tiene precio. Eso es lo que hace que mi trabajo sea tan gratificante.

Thomas pone los brazos en alto, bien lejos del botón de alarma que seguramente tiene debajo del escritorio.

—Atrás —le ordeno. Una vez ya me delató un ejecutivo listillo que tenía el mismo botón debajo del pie. No fue ése el incidente que me hizo aterrizar en la cárcel, pero la experiencia no fue nada agradable.

Thomas obedece; ¿quién no lo haría con una pistola apuntándole al corazón?

—¿Quién demonios es usted? —pregunta.

—Ya se lo he dicho. Le estoy haciendo un favor a un amigo.

No sé demasiado sobre este asunto, tan sólo la información limitada que me han enviado en forma de misión adicional; pero sí sé que Thomas Reardon no era el único que ayudaba a mantener vivo el juego. Más allá de eso, no puedo más que suponer. Y lo que supongo es que Reardon sabía demasiado, que otros habían jugado al juego antes que yo (cabrones con suerte), y que las autoridades se estaban acercando cada vez más.

—Si alguien le ha encargado que me mate...

—Pues sí—le aseguro—. ¿Acaso pensaba que era usted el único que ayudaba a Archie en su juego?

—Archie está muerto.

—Y usted también —concluyo.
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JENNIFER

—Tal vez no es más que una broma —dije, aunque no me lo creía ni yo. Alguien se lo estaba tomando tan en serio como para haber disparado a Andy, y yo estaba segura de que también se estaba tomando en serio lo de darme caza a mí—. Lo que no entiendo es cómo pueden decir con tanta seguridad que mañana a las diez moriré.

—Quizás enviarán a un francotirador; o te han envenenado.

Fruncí el entrecejo. No es que Devlin hubiera dicho nada que yo no hubiera pensado antes, pero es que no me agradaba demasiado oírlo en palabras de otro.

Brady se sentó a mi lado. La barba de varios días le daba una apariencia sexy y peligrosa, y yo estaba tremendamente agradecida de que estuviera ahí para ayudarme. Para bien o para mal, sabía que realmente me protegería. Tal vez no lograra salvar su vida, pero estaba dispuesto a correr ese riesgo.

Aparte de mis padres, ¿había alguien más en el mundo de quien pudiera decir lo mismo? ¿Había alguien por quien yo pondría en juego mi vida? Teóricamente, era yo la que debía proteger a Devlin. Llegado el momento, ¿sería capaz de ello? Es más, ¿me lo permitiría él?

Cerré los ojos. No quería pensar en baños de sangre, ni en tener que proteger a nadie, ni siquiera pensar en mis padres; en ellos no. Porque, de hacerlo, me iban a entrar ganas de llamarlos. Y si los llamaba, sólo conseguiría preocuparlos. Y lo que era peor, llamarían a la policía.

Estaba dándole vueltas a todo aquello cuando Devlin me cogió de las manos. Me las apretó y yo lo miré, haciendo lo posible por esbozar una sonrisa consistente, pero tan sólo logré una triste mueca.

—No disponemos de suficiente información como para saber qué es lo que va a ocurrir mañana. Lo único que podemos hacer es tratar de resolver las pistas. Es un incentivo.

—Para obligarnos a jugar —dije.

Devlin me tocó la punta de la nariz; un gesto ridículo y bobo que, a pesar de todo, hizo que me dieran ganas de llorar.

—Exactamente. Así que vamos a jugar. Vamos a resolver mis pistas y veremos adonde conducen. Y de paso, descubriremos la manera de evitar lo que sea que tenga que pasarte mañana.

—Pues habrá que darse prisa —dije—; o moriré.

—Exacto. Para eso, tienes que poner tus cinco sentidos en el asunto.

—Speedy Delivery —dije.

—¿Perdona?

—Es el nombre de la mensajería que te trajo el paquete. El tipo no me dijo quién lo había enviado, pero sí que su jefa se lo había dado a él. Podríamos llamar y hablar con ella, y averiguar quién está detrás de todo esto, y luego...

—Espera —me interrumpió Devlin, con tanta firmeza que cerré la boca automáticamente, y tened por seguro que eso no es algo que yo suela hacer a menudo—. Puede que más adelante. Primero tenemos que resolver las pistas y asegurarnos de que estás a salvo.

Puesto que estaba a favor de aquello en un mil por ciento, no discutí.

—No tengo ni idea de lo que puede significar esto —dije, golpeando el mensaje de Devlin con el dedo—. ¿Y tú?

—«Juega o Muere» está bastante claro —respondió él—, pero no sé qué diablos puede querer decir todo este galimatías —dijo, señalando aquellas extrañas combinaciones de letras, como ANA y AKKI.

—O esto de aquí —dije—. ¿Qué querrá decir «si el suplente releva al principal»? Aparte de que sea el sueño de mi vida, se entiende.

—¿Tú has sido actriz suplente? —preguntó Devlin, curioso.

Fruncí el entrecejo.

—Tienes que aprender a no tomar todo lo que digo al pie de la letra. Si alguna vez consigo entrar en una obra, y si alguna vez me designan actriz suplente, entonces ése será el sueño de mi vida.

—Tal vez algún día te designen actriz principal de buenas a primeras —dijo. Cada vez me gustaba más, y estaba a punto de comentárselo, cuando levantó un dedo—. De hecho, puede que me hayas dado una pista.

—¿En serio? —Pues no me había dado ni cuenta—. ¿El qué?

—Si el actor principal en una representación teatral es el primero, entonces podemos decir que el suplente es el segundo, ¿no?

—Vale —dije despacio, deseando saber de qué me estaba hablando.

—Esta lista de obras está en orden alfabético —dijo, volviendo a golpear el papel con el dedo.

—Sí; son musicales de Broadway.

—Y estas palabras sin sentido deben de estar codificadas.

—Eso espero —dije.

—Y me parece que tenemos la clave aquí mismo. Suplente, principal; segundo, primero.

—Creo que no te sigo —dije, sacudiendo la cabeza.

Hay que decir a favor de Devlin que, llegados a este punto, ni puso los ojos en blanco, ni miró a otra parte, ni hizo nada para sugerir que él pensase que yo era una idiota y que él temía por su vida por tenerme a mí como protectora. Además, teniendo en cuenta la persona triste y oscura con la que me había encontrado en un primer momento, lo más probable era que le importase una mierda el hecho de que yo pudiera protegerlo o no. No obstante, como aquél no era nuestro principal problema, no iba a preocuparme por ello, así que me centré en la hoja de papel que teníamos sobre la mesa.

—Explícamelo —dije.

—Mira ésta, por ejemplo —dijo él, señalando la primera palabra de la secuencia, ANA—. El suplente releva al principal, o sea, el secundario se convierte en el primero. De manera que vamos a la lista de musicales, en orden alfabético, y buscamos títulos cuya segunda letra sea la A. El primer musical es Cabaret.

—Si la segunda se convierte en la primera, entonces la letra que estamos buscando para desvelar el código es la primera; en este caso, la C —dije. Devlin asintió y puse la espalda recta, henchida de orgullo, como si hubiera recitado los cincuenta estados de la nación de memoria, lo cual, por cierto, es algo que no conseguí hacer salvo antes de los exámenes parciales del décimo grado de mis estudios de sociología.

—Y la N es la segunda letra de Annie —prosiguió él—. Así que la segunda letra es la A de Annie.

—Exacto. Y ya hemos traducido la A en nuestro código y sabemos que corresponde a la C. Así que sabemos que la palabra es CAC.

Devlin y yo nos miramos a los ojos y nos quedamos en silencio. Ni siquiera se oían pasos en el piso de arriba. De repente, el silencio se rompió. Bueno, yo lo rompí.

—Mierda; estamos jodidos.

Y, ¿sabéis qué? Nos echamos a reír. De hecho, él se rió de mí.

—¿Qué te resulta tan gracioso? —pregunté.

—Tú —contestó Devlin—. Sigue con el teatro. Me parece que no tienes paciencia para el trabajo de investigación.

Hice una mueca.

—Por si no lo has notado, nunca he dicho que estuviera interesada en hacer de detective.

—Pues si te interesa seguir viva mañana, te aconsejo que desarrolles un interés por ello lo antes posible.

Más claro, imposible.

—Vale —dije, frunciendo el entrecejo—. ¿Qué es lo que estamos haciendo mal?

—Puede que...

—¡Espera! —lo interrumpí. Ya lo tenía. Estaba segura de ello—. Hay varias opciones. Tenemos que considerarlas todas y luego escoger.

—Muéstramelas. —Devlin cogió un rotulador de la mesa y me lo dio. Luego me acercó un ejemplar del Men's Health y dio una palmadita sobre la portada—. Escribe aquí.

Estuve tentada de preguntarle si realmente había leído eso, pero aquél no era momento de dar consejos ni hacer bromas con la salud. Así que fui pasando el dedo por la lista de musicales de Broadway y escribí lo siguiente:



	A
	N
	A
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	D
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	F
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	H



	L
	
	L



	M
	
	M



	V
	
	V




Luego me puse a cruzar letras para ver qué combinaciones podía construir, y di con las siguientes: CAL, DAD, DAM, FAD, HAD, HAL, LAD y MAD.

—Prueba con HAD1 —dijo Devlin.

—¿Y por qué no MAD2? —Porque esto tiene pinta de ser una oración —contestó él—. Y, de las dos, ésta es la palabra con la que parece más probable que empiece.

Podría haber pensado en cientos de frases que comenzasen por DAD o HAM3, pero no tenía ganas de ponerme a discutir. Además, la intuición me decía que, de todas maneras, Devlin tenía razón. Por lo tanto, escribí HAD con letras bien grandes en la parte superior de la revista.

—Esto no va a funcionar —dijo Devlin.

—¿Estás de broma? Tiene que funcionar. ¡Es lo único que tenemos!

—No me refiero a eso, sino a la revista. Ahora vuelvo. —Se puso en pie, fue hasta la habitación del fondo y volvió con un cuaderno.

Así estaba mucho mejor. Seguí con la segunda palabra:
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—Barbara —dijo Devlin, antes incluso de que yo hubiera escrito la última A—. Ésta es fácil. La palabra casi se adivina sola.

Tardé un segundo más que él en darme cuenta, pero tenía razón. La palabra no podía ser otra que BARBARA. La escribí en el cuaderno, justo después de HAD.

Had Barbara...4

Seguimos. Llegué a la conclusión de que la siguiente palabra sería bastante fácil, ya que la única traducción para las dos K de AKKI era OO. Por desgracia, tanto A como I ofrecían múltiples opciones y la lista de palabras que obtuvimos fue: COOK, COON, COOP, COOT, FOOT, HOOK, HOOP, HOOT, LOOK, LOON, LOOP, LOOT, MOON y MOOT.

Todas eran correctas, pero ninguna de ella parecía encajar. «Had Barbara cooked»5 podría tener sentido; o «looked»6 Sin embargo, me pregunté si nuestro adversario se preocupaba por los tiempos verbales. Y, lo que era más importante, ¿la habríamos cagado con HAD BARBARA?

Estaba apunto de sugerirle a Devlin que pasásemos a la siguiente palabra, suponiendo que tal vez nos daría una pista para ésta, cuando Brady volvió a tocar la hoja de papel. Bajé la vista y vi que tenía el dedo encima de COOK.

—Es ésta —dijo.

—¿Estás seguro?

—Totalmente.

Yo no lo estaba y, en consecuencia, pregunté por qué.

—Barbara Cook —contestó Devlin—. Es una estrella de los musicales de Broadway. Ha trabajado en...

—Any Wednesday, Carousel, Candide y The Music Man —dije yo, terminando la frase. Entonces me acerqué a Devlin, le tomé las mejillas con las manos y le di un beso. Él pareció sorprendido, pero no molesto. Punto para nosotros—. Eres brillante —dije.

—No hay de qué —respondió Devlin, mirando nuestras notas—; pero todavía tenemos mucho camino por delante.

—Ya, pero al menos sabemos el tema de la pista, y sabemos que lo estamos haciendo bien. Tenemos una lista de musicales de Broadway, y ya disponemos del nombre de la estrella. No puede ser una coincidencia. Seguro que vamos por buen camino.

Mi entusiasmo era como algo vivo, que me empujaba hacia la siguiente palabra, y la otra, y la otra. Por desgracia, todo lo que vive muere, y esto no dejaba de resultar difícil. íbamos progresando, pero poco a poco. Además, el mensaje que estábamos descifrando no estaba resultando tan revelador. Después de devanarnos los sesos durante dos horas largas, todo lo que teníamos era: HAD BARBARA COOK ACTED PROFESSIONALLY & SEARCHED FOR HER WHITE KNIGHT ON THE RIVER.

Yo estaba muerta de hambre y desanimada y, francamente, un tanto cabreada.

—Pensaba que la primera pista iba a ser fácil, que ayudaría a proseguir con el juego —dije.

—Relativamente fácil —puntualizó Devlin—. Puede que esto sea un juego de niños comparado con lo que nos espera.

—Vaya, gracias. Muchas gracias por ayudarme a sentirme mejor.

Devlin sonrió con picardía y, acto seguido, seguimos con lo nuestro. Una hora más tarde habíamos resuelto el galimatías completo, aunque no estábamos muy seguros de para qué nos había servido. Decía así:



HAD BARBARA COOK ACTED PROFESSIONALLY & SEARCHED FOR HER WHITE KNIGHT ON THE RIVER, SHE WOULD HAVE FOUND HER ANSWER HIDDEN IN A FACE WITH MOURNFUL EYES.7



Lo leí en voz alta y cuando terminé miré a Devlin.

—Estoy bien jodida —dije. Y, maldita sea, el hombre estuvo de acuerdo.
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JENNIFER

—¿Y bien? —dije.

—Todavía no hemos perdido. Solamente tenemos que analizarlo todo bien. —Lo cual, supuse, no era más que una manera educada de decir que ya era fiambre—. También tenemos que comer algo —añadió Devlin—. Llevamos horas con esto. No me extraña que ya no podamos más. ¿Qué te apetece?

—No sé. Una pizza —contesté—. De chorizo, champiñones y extra de queso. Y un poco de salchicha, también.

—Pensé que no sabías.

—Se me acaba de ocurrir —dije. Es una mala costumbre, ya lo sé. Digo que no sé, cuando realmente sé exactamente lo que quiero. A mis novios los vuelve locos. Supongo que es cosa de chicas.

Con todo, a Devlin no pareció molestarle.

—Estás de racha —dijo, señalando el mensaje que acabábamos de descodificar—. A ver si lo resuelves.

Cogió el teléfono y se fue a la cocina. Si hacía lo mismo que yo, debía guardar allí los menus de comida para llevar.

Mientras tanto, cogí el bolso y fui al cuarto de baño. Me lavé las manos y, cuando me puse a buscar mi estuche de maquillaje, mi teléfono móvil se puso a sonar.

Esperaba que fuese Mel, pero se trataba de Brian.

—¡Pensaba que esta noche iríamos de copas! ¿Dónde estás? ¿Por qué me has dejado solo con Fifi?

—Me vas a matar.

—Si lo que quieres decir es que me vas a dejar toda la noche solo con él, estás en lo cierto. Esta locaza me está volviendo loco. No sé cómo hace la gente para soportar a sus compañeros de piso, y mucho menos a sus maridos o esposas.

—De veras que lo siento. —Aunque Brian no se imaginaba cuánto.

—Ésta me la pagarás. A menos que la excusa tenga que ver con el sexo. Si vas a acostarte con alguien, entonces estás perdonada. Mientras que él sea guapo y yo pueda vivir de ti el resto de mi vida...

—No voy a acostarme con nadie —dije, aunque no me hubiera importado.

—Pues entonces no tienes excusa.

—Pero si ni siquiera te he contado el motivo —repliqué—. Aparte de eso, es verdad que estoy con un hombre.

—Así que todavía hay esperanza —dijo Brian.

—Sí, hay esperanza —contesté, pensando en la extraña clave que teníamos que resolver. Aunque fuera mínima, no dejaba de ser esperanza.

—Entonces te perdono por dejarme plantado.

Brian casi consiguió hacerme sonreír. Incluso en las peores circunstancias, él siempre lograba hacerme sentir mucho mejor.

—Prometo que te lo compensaré —le aseguré. Y, como tenía toda la intención de sobrevivir, aquélla era una promesa que pensaba cumplir.

—Bueno, te dejo para que vuelvas con tu posible polvo de esta noche —dijo Brian. Y justo antes de que colgara, se me ocurrió una idea brillante.

—¡Brian!

—¿Sí?

—Espera un momento; necesito que me hagas un favor.

—Ni lo sueñes; menuda guarrería.

—Da la casualidad que ya sé que nada es demasiado guarro para ti.

—Tienes razón. Venga, dispara.

—Al chico con el que estoy le gustan los acertijos y esas cosas. Estamos tratando de resolver uno, y me gustaría impresionarlo, pero no tengo ni idea. —No estaba segura del todo de que Brian fuera a tragárselo, pero no iba a contarle la verdad. Lo conozco, y hubiera llamado a la policía por mucho que le suplicase que no lo hiciera.

—¿Acertijos? —preguntó; podía notar por su tono de voz que aquello había despertado su curiosidad—. ¿De qué tipo?

—Ya sabes; adivinanzas, jeroglíficos... Las mismas tonterías que te van a ti —dije, casi susurrando, por si acaso Devlin hubiera vuelto de la cocina y estuviera cerca del baño—. No quiero que sepa que te lo he preguntado. ¿Puedes darte prisa?

—Si primero no me dices el acertijo, no.

—Tienes razón. —Entonces me quedé en blanco. Debería haber llevado al baño las notas que habíamos tomado con Devlin. Tomé aire y traté de calmarme. Habíamos estado leyendo lo mismo horas y horas. Yo misma había aprendido canciones en menos tiempo. Aquellas palabras estaban en mi cabeza; tan sólo tenía que hacer que salieran.

De repente, oí que llamaban a la puerta del cuarto de baño y me sobresalté.

—¿Jenn? ¿Estás bien?

—Sí, sí, no te preocupes. Me estaba refrescando. Estoy hablando con un amigo con el que había quedado esta noche.

—Ah. —Devlin hizo una pausa y luego añadió en voz baja—: Supongo que no le habrás contado lo de... ya sabes.

—¿Eh? ¡No! ¡Qué va!

Al otro lado de la línea, Brian estaba tarareando la sintonía de Jeopardy8

—De acuerdo —dijo Devlin al cabo de unos instantes—. Oye, traerán la pizza en unos cuarenta minutos.

—Genial. Ahora salgo.

—No percibo demasiada pasión en tus palabras —dijo Brian.

—Es la primera cita —respondí.

—¿Y esperas que resolver un acertijo le ponga caliente?

—¿Por qué no cierras el pico y me ayudas? —solté. Como se calló, di por sentado que Brian había acatado mi propuesta—. Vale, éste es el acertijo. —Cerré los ojos y traté de visualizar el cuaderno—: Had Barbara Cook acted professionally and searched for her white knight on the river, she...

—Vamos —me cortó Brian—. Dime la verdad. Se trata de alguna guarrería, ¿no?

—Tú limítate a ayudarme.

—Vale, vale. —Oí cómo Brian se daba golpecitos en los dientes con la goma de un lápiz, un horrible hábito que me gustaría que abandonase. Luego se oyó un pitido.

—¿Te llaman?

—Espera. —Hubo una pausa—. No reconozco el número. Dios, ojalá sea Larry. Podría aguantar a Fifi de no tener que hacerlo yo solo.

—Brian...

—Lo siento; el acertijo. Vale. Bueno, la primera parte es fácil.

—Te escucho.

—Bien, Barbara Cook es actriz; eso ya es una referencia teatral. En cuanto a lo de «profesionalmente», es una pista que indica que estamos hablando de una de sus interpretaciones. De hecho, una de las más famosas.

—¿Cómo lo sabes? —pregunté.

—Por lo que viene después, la búsqueda del caballero blanco. Eso era lo que hacía en...

—The Music Man!—exclamé, concluyendo la frase—. ¡La canción del caballero blanco! Eres un genio. —Me detuve un instante, y se creó un momento de silencio que ambos aprovechamos para rendir tributo a su genialidad—. Aunque...

—Sí, falta una parte. ¿Qué me has dicho? ¿Si hubiera buscado a su caballero blanco en el río?

—Exacto. ¿Te dice algo? —En cuanto a mí, no me decía nada en absoluto.

—No, pero...

—Hay algo que te resulta familiar —dije, volviendo a leerle la mente.

—¿A ti también?

—Sí. No puedo decir el qué, pero hay algo que me suena.

—Vale, veamos qué es lo que sabemos de la obra. Ella es bibliotecaria y sale a buscar a un caballero en un río. ¿Qué caballero? Y, lo que es más importante, ¿qué río? ¿El East River? ¿El Hudson? ¿El...?

—¡Espera! —lo interrumpí, tan excitada que casi dejo caer el teléfono—. ¡Ella es bibliotecaria, y el bar de la Biblioteca está en el hotel Hudson! ¡Tiene que ser eso! —Sí, era rebuscado, pero obvio, sobre todo teniendo en cuenta que básicamente el juego es una gran búsqueda contrarreloj por la ciudad.

—¿Cómo podemos estar seguros?—preguntó Brian.

—Lo estoy —dije—. No puedo estar equivocada.

—¿Y eso es todo?

—No, ¡qué va! —contesté.

—Bien, porque esto es mucho más interesante que ver reposiciones de series antiguas con Fifi.

Pues yo hubiera preferido mil veces una aburrida noche delante del televisor, pero no me molesté en decírselo a Brian. Así que seguí con la segunda parte de la pista.

—Lo siguiente que dice es que «ella hubiera encontrado...».

«Bip, bip»; el teléfono de nuevo.

—Espera —dijo Brian, que solamente me hizo esperar un par de segundos—. Es Larry. Gracias a Dios; va a salvarme. Juro que se lo pagaré con todas las guarrerías que me pida, pero no me importa, porque va a salvarme del infierno de la decoración del hogar.

—Bri...

—Te quiero, nena. Que tengas una cita fabulosa. Ojalá consista en algo más cachondo que resolver acertijos.

—¡Brian! ¡Espera!

Desgraciadamente, me mandó un par de besos y cortó.

¡Mierda!

Volví a telefonearle, pero ya había conectado el contestador. Le dejé dicho que me llamara cuanto antes, pero no esperaba que lo hiciera. Si yo hubiera tenido que escoger entre tener una cita o resolver enigmas con una amiga, también habría elegido la cita.

No me sentó nada bien que me colgara el teléfono, pero no podía aferrarme a mi cabreo. Primero, porque Brian pensaba que lo mío no era más que un tonteo con una primera cita; y segundo, porque, al menos, me había ayudado a resolver la mitad del enigma. Y eso ya era algo, ¿no?

En cuanto regresé al salón, Devlin levantó la vista.

—He tratado de rastrear la fuente del mensaje a través de Speedy Delivery, pero no ha habido suerte. La jefa del mensajero no estaba en la oficina. He dejado dicho que me llame, pero me han advertido de que, seguramente, no volverá hasta mañana.

—Bueno, pues yo he tenido bastante más éxito que tú —dije—. He conseguido interpretar la mitad de la pista.

—¡No me jodas! —soltó Devlin, mirándome con tanta admiración que casi me regocijé en ello—. Escúpelo.

Y eso hice, sintiéndome orgullosa de mí misma.

—Brillante —opinó él, dándome pie a regocijarme un poco más—. Pero ¿y el resto?

—Leave it to a Fibbie to rain on my parade —contesté—. Todavía no lo he resuelto. ¿Alguna sugerencia?

—El enigma dice que ella hubiera encontrado la respuesta —señaló Devlin—. Creo que eso puede referirse a nosotros.

—Si vamos al bar de la Biblioteca, podemos encontrar la respuesta en... algo —dije, sólo para asegurarme de que lo tenía claro.

—Exactamente.

—¿Tienes alguna idea de qué puede ser ese algo?

—Para nada; ¿y tú?

Sacudí la cabeza, tratando por todos los medios de pensar en algo. Jamás en la vida me había dado cuenta de que algo realmente Importase tanto. Ya sabéis, con I mayúscula.

Aquello era real y terrible, y necesitaba resolverlo lo antes posible, o moriría, igual que el pobre Eddie, que no quería a su osito de peluche.

La cuestión era que me estaba costando mucho aceptar que aquello era tan real. No sé vosotros, pero yo nunca me había visto envuelta en una situación de vida o muerte. Si alguien hubiese estado apuntándome a la cabeza con un revólver, supongo que no hubiera tenido problemas para sentir el peligro. Aquello, sin embargo...

Fuera como fuere, aquella noche yo había terminado asumiendo el papel equivocado, el de damisela en apuros, y ni siquiera contaba con un solo antológico. Para colmo, era un papel que no deseaba. Yo quería ser la heroína, la Lara Croft del musical de Broadway. Lo cual, por otra parte, era de lo más apropiado, pensé, ya que Lara era una heroína de videojuego, y todo este asunto no había empezado siendo más que un videojuego.

Lo importante no era que Lara no hubiera salido corriendo, sino que se hubiera metido de lleno en el peligro, y hubiera ganado. Después de patear unos cuantos culos, se entiende.

Ya era hora de que fuese yo la que pateara algunos traseros.

—Creo que deberíamos ir allí —sugerí—. Al bar de la Biblioteca, quiero decir. A lo mejor conseguimos sacar algo en claro.

Miré la hora en el lector de DVD; todavía no eran ni las diez. El bar estaría abierto unas cuantas horas.

—Por mí, vale. Vamos.

La actitud de Devlin me sorprendió. Todavía no sabía qué le había sucedido a ese hombre, pero era evidente que llevaba metido en aquel agujero unos cuantos días. Sin embargo, había decidido volver al mundo exterior por mí.

Debo decir que eso me hizo sentir bastante bien. Me cogí de su brazo y partimos en busca del mago de Oz; o algo parecido.
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PAJARITA

Soy, de lejos, la mujer con más suerte del planeta. De lo contrario, ¿por qué me estaría cegando la brillante dentadura de la diosa Fortuna? El juego, el encuentro con Reardon...

Todo está yendo sobre ruedas, mejor de lo que habría podido imaginar.

Pienso en esto sentada en mi habitación del Waldorf, mientras me pinto las uñas de los pies con el esmalte que he comprado en Espora. Ya me he maquillado dos veces, pues al final he decidido utilizar tonos rosados tanto para las uñas como para el rostro. Primero consideré el rojo, pero lo descarté. Aparte de no disponer de ese color en mi estuche, es demasiado chillón.

Mientras se va secando el esmalte base de los dedos de la mano, me centro en los de los pies, particularmente en el meñique, que resulta un poco más difícil de pintar y me obliga a concentrarme en ello. De repente, el ordenador emite un pitido que indica que ha llegado un correo electrónico.

Puede que para la mayoría de las chicas eso no signifique demasiado, pero yo he estado cinco años entre rejas y no hay demasiada gente que se acuerde de mí. De hecho, por el momento sólo recibo mensajes de dos fuentes: JSG y un jovencito al que me estoy ciberfollando. Al menos, yo creo que mi amante virtual es un varón joven. Teniendo en cuenta lo propensos que son los usuarios de Internet a ocultar la realidad, no puedo estar segura del todo. Tampoco es que me importe, porque me lo estoy pasando bomba con él, sea quien sea.

El pitido del ordenador me ha excitado, así que acabo de pintarme las uñas rápido y cruzo la habitación a ver de qué se trata. Si es mi amante, estoy más que predispuesta para un revolcón. Sin embargo, estoy deseando que el mensaje sea de JSG. El éxito de mi última misión me ha dejado en una nube, y no veo la hora de volver a actuar.

Por supuesto, soy consciente de que las circunstancias me son adversas. Al fin y al cabo, las reglas del juego son claras, y no pienso mover ficha hasta que mi objetivo resuelva su pista de calificación. Como solamente hace unas pocas horas que ha recibido el mensaje, sé que es muy improbable que yo pueda comenzar a jugar.

Con todo, conozco a Devlin Brady y sé que es un tipo listo. Después de todo, él fue la cabeza pensante del equipo que me atrapó. Y cualquier hombre que pueda hacer eso debe de tener cerebro y pelotas.

Así que es posible que alguien como él ya haya resuelto la primera parte del juego.

Estos pensamientos revolotean por mi cabeza mientras, con los tacones ya puestos, voy hasta el ordenador. Entonces, cuando miro la pantalla y compruebo que, efectivamente, el mensaje es de JSG, bueno, no puedo sino reconocer que estoy un poquito enamorada del señor Devlin Brady. Un hombre que puede avanzar por este juego tan deprisa es un rival de categoría.

Sin embargo, mi lujuria se desvanece en cuanto abro el mensaje y me doy cuenta de que Brady no ha hecho ningún progreso. Todavía no. No obstante, un extraño se ha visto envuelto en el juego.

Y, francamente, eso me resulta todavía más placentero.

Tan placentero que, de hecho, mientras me encuentro allí de pie, esperando a que se me sequen las uñas de los pies, tengo que leer el mensaje de nuevo.
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>>>BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES<<<



Tiene un nuevo mensaje.

Nuevo Mensaje:

Para: Pajarita

De: Identidad Bloqueada

Asunto: Jugador Adicional

La protectora ha obtenido ayuda de una fuente externa. Fuente externa identificada como Brian Reid; dirección incluida en el perfil.

Destino del Jugador Adicional: Por cuenta del Asesino



>>>Archivo de Audio Incluido: Teléfono.wav<<<

>>>Perfil adicional: BR_Perfil.doc<<<



Qué palabras más bellas: «Por cuenta del asesino.» ¿Que por qué me gustan tanto? Porque eso quiere decir que puedo hacer lo que me dé la gana. Jennifer Crane ha invitado a alguien más a la fiesta, y ahora mismo ese alguien pasa a formar parte del juego. Y lo mejor de todo es que se trataría de un asesinato por el cual no sentiría ningún tipo de culpa (a decir verdad, ninguno me hace sentir remordimientos), porque no he sido yo quien ha metido a esa persona en el juego, sino Jennifer. Así que su muerte será culpa suya. Puede que sea yo la que vaya a apretar el gatillo, pero es ella la que habrá provocado tal situación.
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DEVLIN

Durante el trayecto hasta el hotel Hudson, Jennifer se quedó acurrucada junto a la puerta del taxi, posiblemente pensando, aunque lo más probable fuera que, sencillamente, estuviera aterrorizada.

Devlin era consciente de que debía tenderle una mano y hacerle saber que todo iría bien, pero no deseaba establecer esa conexión con ella. Tan sólo pretendía hacer bien su papel, asegurarse de que ella estuviera a salvo y pudiera seguir con su vida.

Pero ¿comportarse cariñosamente, estrecharla entre sus brazos y dejarla llorar sobre su hombro?

De ninguna manera.

No podía permitírselo.

Tenía que limitarse a llevarla al hotel.

Inquieta, ella se puso a hurgar en el bolso y sacó su teléfono móvil. Devlin oyó que llamaba a alguien y preguntaba por Andrew Garrison. Tras unos instantes, Jennifer frunció el entrecejo, colgó y lo miró.

—¿Algún problema? —preguntó Devlin inmediatamente.

—No lo sé. Me han dicho que le han dado el alta, pero yo pensaba que iba a pasar la noche en el hospital.

—No pueden retenerlo si quiere irse—dijo él—. Además, teniendo en cuenta las circunstancias, seguro que estaba deseando salir de allí. Ahora mismo debe de estar camino a Washington. Dijiste que suele ver a Mel, ¿no?

Jennifer asintió, acariciando el teléfono con el pulgar.

—Me gustaría llamarlo y preguntarle cómo se encuentra, ¿sabes? Saber si está bien y decirle cuánto lo siento, pero...

Jennifer dejó la frase inconclusa, y Devlin asintió, comprensivo.

—Pero no puedes arriesgarte a ponerte en contacto con él de nuevo; lo sé. —Devlin le puso una mano sobre la rodilla y la miró a los ojos—. Estoy seguro de que él es consciente de ello.

—Gracias —dijo Jennifer.

—¿Por qué?

—Por estar en casa y por dejarme entrar —contestó ella, tras esbozar una sonrisa fugaz.

—No hay de qué —respondió Devlin, sorprendiéndose ligeramente al darse cuenta de que él lo decía en serio.

Siguieron avanzando en silencio alrededor de una manzana, hasta que Devlin volvió a romper el hielo.

—Deberíamos...

—Ya lo sé. La pista. Veamos si podemos solucionarla.

Comentaron algunas ideas, pero nada les convenció. Entonces, Jenn volvió a mirar a Devlin; los ojos le brillaban.

—La pista tiene que ver con los musicales de Broadway, ¿no? —dijo—. Tanto tú como yo hemos actuado en musicales, y se supone que las pistas están relacionadas en cierta medida con nosotros.

—Exacto.

—Bueno, pues como se supone que esta primera pista es algo más fácil que las posteriores, tal vez deberíamos centrarnos en espectáculos en los que tú hayas actuado. Como debes de conocerlos bien, eso nos lo pondrá más fácil.

Devlin asintió.

—No está mal —dijo—. Vale, déjame pensar un minuto. —Devlin se puso a enumerar todas las producciones en las que había participado, contándolas con los dedos, mientras Jennifer lo miraba fascinada. Tanto que, de hecho, él tuvo que hacer un esfuerzo para que no se notase su sonrisa—. West Side Story, Falsettos, Into the Woods, El hombre de La Mancha, Cabaret...

—Un momento —lo interrumpió ella—. ¿El hombre de La Mancha?

—Sí, durante un verano —respondió él.

—Había una canción, Knight of the Woeful Countenance, ¿recuerdas?

—Tienes razón, y El hombre de La Mancha está basada...

—En Don Quijote —dijo Jennifer, triunfalmente—, que es una obra muy antigua. ¿No tiene el bar de la Biblioteca libros muy viejos?

—Creo que la gente que trabaja allí prefiere referirse a ellos como libros raros. Viejo suena como algo que guarda tu abuela en el armario.

—Será la tuya, porque la mía tiene el suyo repleto de cajas de productos de Estée Lauder. Toda una vida de obsequios gratis por compra.

—Sea como sea, tiene que ser eso —opinó Devlin, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Somos buenos!

—¿Buenos? Y una porra; ¡somos increíbles!

Disfrutaron de ese subidón de ego durante unos tres minutos, hasta que el taxi los dejó frente a la entrada del hotel, que pasaba completamente desapercibida. Básicamente, se trataba de un agujero del tamaño de una puerta horadado en una pared de color blanco, y resultaba todavía más inadvertido a causa del andamiaje que permitía a los obreros acceder a las plantas superiores, y que parecía una característica omnipresente de la ciudad de Nueva York.

Se detuvieron junto a la entrada durante un instante, y Devlin pudo ver el miedo en la mirada de Jenn, pero también su determinación.

A pesar de lo complicado de la situación, ella no se daba por vencida. Él no podía sino reconocérselo. En lo que a Devlin se refería, su propia vida se había vuelto un desastre, y a duras penas si podía aferrarse a ella.

Atravesaron un estrecho pasillo y luego subieron por una claustrofóbica escalera mecánica. Devlin nunca había estado en el hotel, aunque había tenido multitud de citas que casi acabaron en el bar de la Biblioteca o en el bar Hudson. En todos los casos, el trabajo interrumpía sus salidas. El busca sonaba en el momento menos oportuno y tenía que salir corriendo. Cuando el Tío Sam te pagaba el sueldo, uno aprendía a lidiar con citas interrumpidas y con horarios demenciales. Las mujeres con las que había salido, no obstante, nunca se lo tomaron demasiado bien, y siempre terminaban cabreándose cuando él las abandonaba en mitad de la velada.

Le vino a la mente la mujer que había conocido en el pub. Tal vez aquélla fuese la mejor manera de entablar relación con una chica: en un bar, borracho, sin nombres, sin ataduras ni recuerdos.

—¿Devlin? —Este levantó la vista y reparó en que se estaba masajeando el cuello, dolorido—. ¿Estás bien?

—Sí, sí, claro —contestó, enderezando la espalda y tratando de recomponerse—. Estaba recordando algo.

—¿Algo malo?

—No. Sí —respondió él, cerrando los ojos y respirando hondo—. Solamente algo de lo que no me siento orgulloso.

Jennifer se limitó a mirarlo con curiosidad, y no pudo responder porque la escalera había llegado a lo alto, dejándolos en mitad de un vestíbulo. A pesar del sombrío ánimo que lo había invadido, Devlin tuvo que reconocer que el lugar era imponente. Ante ellos había un mostrador a modo de recepción, y la pared opuesta era completamente de vidrio, cubierta en su mayor parte por sinuosas enredaderas que parecían engullir toda la sala. Aquello le recordó su primera visita a la sección del zoo dedicada al bosque tropical, con la excepción de que en aquel vestíbulo había mucho más ruido. De hecho, el murmullo de la barra de bar cercana llenaba el lugar tanto como la hiedra. La planta, supuso Devlin, debía de funcionar como amortiguador acústico. Sin ella, el bajo de unos altavoces lejanos tendría el mismo efecto que una explosión atómica.

Jenn estaba igual de estupefacta.

—¿No te parece genial? —dijo, casi gritando—. Me encanta este sitio.

—Es impresionante —coincidió Devlin. No obstante, lo que estaba pensando era: «Buen sitio para ligar.» Pero aun así siempre hubiera preferido un bar de deportes.

Un chico vestido de negro y con acento europeo les dio la bienvenida y les ofreció su ayuda, pero Jenn ya había tomado la iniciativa. Caminaron unos metros hacia la izquierda, luego a la derecha y atravesaron un corto pasillo.

Pasaron junto al bar Hudson, que por lo visto era de donde salía la música. Estaba repleto de gente guapa y desprendía una energía desbordante. Las mesas de vidrio descansaban sobre un suelo, también transparente, del cual emanaban destellos de luces de colores.

Devlin echó un rápido vistazo al pasar junto a él y dio gracias de que no fueran a entrar ahí. Luego exhaló, aliviado, en cuanto doblaron la esquina y pudo oír de nuevo.

—Hola —susurró.

Jenn se detuvo y lo miró.

—¿Has visto a alguien conocido? —preguntó.

—Tan sólo estaba haciendo una prueba. Ahora ya puedo escucharme al pensar. No está mal.

Jennifer puso los ojos en blanco y siguió caminando, pasando junto a las mesas y sillas que había al lado de un ventanal a un patio con suelo de piedra. Devlin se encogió de hombros y se preguntó si estaría haciéndose viejo, aunque todavía no había cumplido los cuarenta, así que, seguramente, no era ninguna manía que no estuviese a tiempo de remediar.

Al contrario que el ambiente ruidoso del Hudson, cuya música estaba demasiado alta como para poder pensar, el bar de la Biblioteca era un remanso de tranquilidad, todo elegancia al estilo antiguo, pero con un toque de fantasía. Había butacas de cuero, montones de madera y algunos cuadros de vacas que llamaron la atención de Devlin.

En una esquina había una barra atendida por una mujer alta, de cabello negro y rizado. Algunos hombres se apoyaban sobre la barra, al parecer fascinados por la forma en que la camarera mezclaba un martini, y tratando de captar su atención.

Jenn alzó la vista y miró a su alrededor, contemplando la parte superior del lugar. A pesar del nombre, aquello era distinto a cualquier biblioteca que Devlin hubiera visto jamás. El techo era alto, y contaba con una pasarela a casi tres metros del suelo. La parte superior de las paredes tenía librerías empotradas que parecían almacenar una gran variedad de libros antiguos. Polvorientos, al menos. Devlin pensó que tenía sentido. Al fin y al cabo, el asunto era que eran viejos y exóticos.

Cuando la camarera se dirigió hacia ellos, él se inclinó sobre la barra.

—¿Tenéis el Quijote? —preguntó.

La mujer sacudió la cabeza.

—Eso lleva zumo de piña y tequila, ¿no? —dijo.

—Es un libro —le aclaró Devlin; ella se quedó tan pálida que él casi se echó a reír. Devlin agitó la mano, mirando a su alrededor—. Ya sabe... libros.

—Ah, sí—dijo la camarera, levantando las cejas—. La verdad es que no sé qué es lo que tenemos.

Devlin intercambió una rápida mirada con Jenn, que se encogió de hombros.

—Bueno, ¿y qué tenemos que hacer si queremos leer un libro? —preguntó él, dirigiéndose de nuevo a la mujer.

Ésta se lo quedó mirando, entornando los ojos detrás de sus modernas gafas color fucsia.

—¿Leer un libro?

—Sí, ya sabes; leer. Creo que es lo que suele hacerse en las bibliotecas.

—Es que esto no es una biblioteca —contestó la camarera, esbozando una sonrisa, como si él fuera uno de esos tipos peligrosos y ella tuviera que mantener las distancias. Y tal vez fuera así.

—Pero esto es el bar de la Biblioteca.

—Me parece que es más un bar a secas —comentó ella, agitando una coctelera.

—Devlin... —intervino Jenn, poniéndole una mano en el hombro. Él ni siquiera pensó en apartarla. De hecho, le gustó el gesto, el tacto de la mano de Jennifer y todo aquel rollo del poli bueno y el poli malo que podrían haber llevado a cabo si lo hubieran intentado. Devlin volvió a pensar en la mujer del pub, aquella que se había dejado las bragas en el sofá. Durante unos treinta y siete segundos, ella lo había hecho sentirse vivo. Con Jennifer Crane, la sensación tal vez podría durar un minuto entero.

Aunque tal vez aquél no fuese el momento idóneo para pensar en eso.

—O sea, que los libros no son sino parte del decorado —dijo Devlin. La camarera asintió—. ¿Hay una escalera o algo para subirse a la pasarela?

—No —contestó ella, un tanto enfurruñada, en opinión de Devlin—. Y me parece que el objetivo de ello es crear una atmósfera particular. No es que un bar deportivo tenga que tener a un equipo de béisbol bateando bolas en un rincón.

—No estaría mal —comentó él, ganándose una mirada asesina por parte de ambas chicas.

—De todos modos, sí que tenemos una exposición —dijo la camarera.

—¿En serio? —consiguió preguntar Jenn, antes de que Devlin volviese a ponerse sarcástico.

La mujer dirigió la mirada hacia el centro del lugar.

—¿Veis todas esas butacas? Tiene que haber algún sitio donde apoyar los vasos, ¿no?

—¿Los dejáis sobre libros antiguos? —preguntó Devlin.

Aquello le hizo ganarse otra ronda de miradas asesinas.

—Me refiero a las mesas; son de vidrio. Supongo que los jefes comenzaron a pensar como usted, así que recopilaron algunas obras clásicas y decidieron exhibirlas en ellas.

—Los jefes han sido muy astutos —opinó Devlin.

—¿Quiere que les cobre? —preguntó la chica, en un intento no muy sutil de poner fin a la conversación y mandarlos a paseo a Jenn y a él.

—No hemos bebido nada —contestó Devlin, volviéndose y haciendo caso omiso del resoplido de la camarera. Jenn ya estaba recorriendo el lugar y se había detenido frente a una de las mesas, justo delante de la pared del fondo. Se volvió hacia Devlin y sacudió la cabeza. Era evidente que no iba a ser tan fácil.

Si a alguien le importaba que no hubiera una biblioteca en el bar de la Biblioteca, estaba claro que no lo bastante corno para no acudir a ese sitio, ya que el lugar estaba hasta los topes. Todas las butacas de cuero y los sillones estaban ocupados. Incluso la gente que se encontraba de pie estaba tan apelotonada que las tradicionales reglas americanas del espacio personal parecían no regir en aquel local.

Como a Devlin le importaba un carajo el espacio personal, se metió en el grupo más cercano con un brusco «perdónenme» y examinó la mesa transparente que había entre el sofá y dos butacas.

—¿Le importa? —dijo entonces una mujer vestida con un fabuloso vestido de seda, y con unas piernas igualmente impresionantes.

—No demasiado —reconoció él. Tal y como había dicho la camarera, había libros expuestos dentro de cada mesa. En aquélla en particular, ejemplares de David Copperfield, algo de C. S. Forester, e incluso una primera edición de Alicia en el país de las maravillas.

Pero ningún Don Quijote.

Devlin se apartó de la multitud, no sin antes dedicarle una cortés sonrisa a la mujer del vestido de seda, y se colocó detrás del grupo de personas para echarle un vistazo a una mesa que había entre dos butacas cercanas.

Nada.

Estaba a punto de ir hasta la siguiente mesa, cuando Jenn apareció detrás de él y lo cogió del brazo.

—¡Lo he encontrado! —susurró—. Está justo ahí —dijo, señalando la esquina del fondo del bar, donde una pareja algo bebida y sentada en sendos sillones de orejas hacía manitas sobre una de las mesas de vidrio—. Ahí está nuestro Don Quijote —repitió, eufórica—. Ahora, lo único que tenemos que hacer es cogerlo.


Capítulo 25



JENNIFER

Habíamos dado con el libro, lo cual estaba bien.

Sin embargo, estaba guardado dentro de una mesa de vidrio; eso ya no estaba tan bien.

La mesa estaba justo en medio de una pareja que no paraba de hacer manitas. Me acerqué y asomé la nariz.

—¿Les importa si echo un vistazo? —pregunté.

El hombre, que apestaba a alcohol, se encogió de hombros, y de paso me miró de una forma que debería de haber puesto furiosa a su compañera. Me limité a ignorarlo y me incliné sobre la mesa. Ahí estaba, a unos pocos centímetros de mí. Se trataba de un ejemplar con las cubiertas en piel, bajo el cual había una tarjeta que explicaba los pormenores del mismo, y en la que ponía que había sido donado por un tal John S. Gilmour.

Traté de abrir la tapa de la mesa, pero, como era de esperar, estaba cerrada con llave. Esto me fastidió. Me volví hacia Devlin, pero éste ya iba de regreso hacia la camarera, así que fui tras él.

—¿Podríamos abrir aquella mesa? —le preguntó a la chica—. Necesitamos echarle un vistazo al libro que hay dentro.

—Pues no. Venga ya, hombre; ¿tiene algún problema?

—¿Y el encargado? ¿Podríamos hablar con él?

—Esta noche tiene fiesta; lo que ve es lo que hay —contestó la camarera, esbozando una sonrisa no del todo sincera.

—¿Y el gerente del hotel?

La mujer se dio por vencida y suspiró.

—Espere —dijo. Acabó de preparar una bebida para un cliente y le dijo a otro que en un momento estaba con él, poniendo los ojos en blanco. El cliente hizo una mueca, compadeciéndose de la camarera por la gente excéntrica con la que se veía obligada a tratar.

La chica metió la mano debajo de la barra y sacó un teléfono inalámbrico. Marcó, esperó y se puso a hablar con Harry, que debía de ser el encargado de noche. Con toda la calma del mundo, le explicó que unos tipos deseaban ver uno de los libros expuestos. Escuchó, asintió, dio las gracias y colgó.

—¿Y bien? —pregunté.

—Dice que no hay problema; que vuelvan por la mañana, y el señor Banister los atenderá gustoso.

—Pero...

—De acuerdo —dijo Devlin—. Muchas gracias.

Entonces me cogió del brazo con firmeza y me sacó de allí, lo cual me molestó casi tanto como sus palabras.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté—. No podemos esperar hasta mañana. ¡El plazo expira a las diez! ¿Por qué no le pegas un tiro al cerrojo? O mejor aún, ¿por qué no le pegas un tiro a la camarera?

—Es una posibilidad —contestó Devlin—. La otra sería ir a ver al tal Harry y convencerlo de que nos deje echar un vistazo. Podríamos decirle que estamos en plena investigación y que necesitamos ver el libro.

—Podrías mostrarle tu placa del FBI.

Devlin puso cara de circunstancias y sacudió la cabeza.

—Podría, si la tuviera encima, pero no es el caso.

—Ah. —Supuse que acababa de poner el dedo en la llaga, pero aquél no era el momento de hurgar en ella.

Devlin hizo una mueca.

—Y tú podrías entonar un do alto, quebrar el vidrio, coger el libro y salir corriendo.

Me crucé de brazos y lo miré incrédula.

—Eso no es más que un mito. Por mucho que pudiera alcanzar esa nota, el cristal no se rompería.

—Estaba bromeando.

—Sin embargo, podría funcionar —dije—. Seguro que una mujer repelente cantando a pleno pulmón llamaría la atención del gerente, y rápido.

Para colmo, mi plan consistía en actuar, y yo soy toda una actriz.

—No estoy tan seguro —dijo él.

No obstante, yo ya le estaba entregando mi bolso a Devlin.

—Prepárate —dije.

—Jenn, no irás a...

No tuve tiempo de contestar. Ya me había metido en el papel; había dejado de ser la heroína Lara Croft para convertirme en Lola, la devoradora de hombres. Me senté en las rodillas del hombre que estaba junto a la mesa, que se quedó boquiabierto, y me puse a entonar los seductores compases de Whatever Lola Wants, una de mis canciones favoritas de Damn Yankees.

—¡Disculpe! —vociferó la pareja del tipo, que no parecía demasiado contenta con mi actuación. Sin embargo, como aquello también formaba parte del plan, no me supuso ningún problema.

El hombre, por cierto, no pareció sentirse molesto en absoluto. Debía de estar demasiado anonadado, lo cual, por otra parte, también me venía bien. Alcé las piernas y me apreté contra su pecho, mientras cantaba lo tonto que era él y lo irresistible que era yo.

—«Ríndete» —canté, acariciándole el pecho—. «Rín-de-te.»A esas alturas todo el bar me estaba mirando, lo cual era exactamente lo que yo pretendía, con la única excepción de que, en mis fantasías, yo cantaba sobre un escenario, no en un bar.

—¡Basta! ¡Ya es suficiente! —exclamó la camarera—. Como no deje inmediatamente de molestar a la gente, llamaré a los de seguridad.

Devlin frunció el entrecejo, y yo supe al instante lo que estaba pensando: un encuentro con los guardias de seguridad no nos convenía en absoluto.

Llegué al final de la canción y, justo cuando estaba decidiendo si seguir con otra o no, vi que Devlin me hacía señas.

—Sigue —murmuró.

Eso hice. No estaba segura de lo que tenía en mente, pero confié en él, contenta de que hubiera pillado la idea.

Empecé con Who's Got the Pain, sin abandonar el papel de Lola, y cuando pronuncié la palabra «mambo», cogí al tipo de la mano e hice que se pusiera en pie.

Ese tema en particular tiene mucha marcha; al fin y al cabo, va sobre el mambo. Así que empezamos a bailar. Mejor dicho, empecé a bailar. Como ya tenía al hombre cogido de las manos, el tipo no tuvo más remedio que seguirme. No íbamos a ganar ningún premio, pero nuestra exhibición tuvo el efecto deseado. Sin mediar palabra, la chica, absolutamente furiosa, se levantó de su asiento y trató de separarnos. Yo hice caso omiso de ella y conduje al tipo hacia otro montón de sillas. No es que no hubiera nadie sentado en ellas. Para entonces ya teníamos a todo el mundo a nuestro alrededor. Yo seguía bailando con el tipo, y su chica trataba por todos los medios de aguarnos la fiesta.

—¡Voy a llamar ya mismo a seguridad! ¡Lo digo en serio! —oí que chillaba la camarera desde el otro extremo del bar. Entonces vi que cogía el teléfono. Traté de no preocuparme por ello, porque en ese momento tenía cosas más importantes de las que preocuparme, como por ejemplo el hecho de que dirigí la vista hacia la mesa del Don Quijote y vi que Devlin, que se había escabullido de la multitud, trataba de abrir la tapa de vidrio con su navaja.

Mierda.

Como no quería que nadie volviese la vista hacia donde yo estaba mirando, me centré en mi pareja de baile, moviéndole los brazos arriba y abajo de manera exagerada, mientras cantaba a pleno pulmón esa pregunta inmortal: «¿Quién necesita una pastilla cuando puede bailar el mambo?» Entonces, cuando la canción llegaba a su apogeo, lancé una patada al aire.

Francamente no es fácil cantar esta pieza sin acompañamiento, pero creo que me las estaba apañando bastante bien. Teniendo en cuenta cómo se reía la gente, me parece que no era nada presuntuoso de mi parte el pensar así. Si los tipos de la audición de Carousel me hubieran visto en aquel momento...

Volví a mirar hacia la mesa del Quijote y vi que Devlin ya no estaba allí, así que llegué a la conclusión de que era el momento de dar por terminado el espectáculo. Me detuve en seco, atraje al tío hacia mí y le planté un beso... en la mejilla; a fin de cuentas, no pretendía arruinarle lo suyo con su chica. Luego me lo quité de encima y me volví hacia ella.

—Gran bailarín —le dije—. Yo de ti no lo dejaría escapar.

Entonces, mientras la gente murmuraba y la camarera me llamaba la atención, salí de allí cagando leches.

Gracias a Dios, Devlin me esperaba al final del pasillo. Me cogió de la mano y atravesamos el vestíbulo a toda velocidad, dejando atrás la hiedra del techo y la música del bar. Luego bajamos corriendo por la escalera mecánica y por fin salimos a la calle.

Creía que el corazón se me iba a salir del pecho, así que me apoyé contra la pared, bajo los andamios, y tomé aire. Delante de mí, Devlin estaba inclinado, con las manos apoyadas en las rodillas, mirándome.

—Dime que tienes el libro —le dije, entre jadeos.

—Lo tengo —respondió—. Vámonos. —Salió corriendo en dirección a la Séptima Avenida y fui tras él.

Me volví un segundo y comprobé que no había guardias de seguridad persiguiéndonos. Eso estaba bien.

Al fin dejamos de correr y, sin detener la marcha, Devlin me tomó de la mano.

—Tienes una voz infernal, de eso no hay duda —dijo—; pero ¿conoces el significado de la palabra sutilidad?

—Pero ha funcionado, ¿no? Y que yo sepa, a ti no se te ha ocurrido ninguna idea brillante.

—No —reconoció—. Lo has hecho muy bien. No has sido nada sutil, pero ha funcionado.

—Ah —dije, deteniéndome—. ¿Así que no era una crítica?

—Tan sólo estaba exponiendo los hechos. Vamos, no te quedes ahí; tenemos que seguir caminando.

Tenía razón, así que volví a seguirle el paso.

—¿Adónde vamos? —pregunté.

—A algún sitio donde podamos sentarnos y estudiar el libro.

—Vale.

De repente caí en la cuenta de que acabábamos de cometer un robo, lo cual era algo que jamás había pensado hacer. En aquel momento, sin embargo, no sentí el menor atisbo de culpa. Necesitábamos el libro para mantenerme con vida, y lo habíamos conseguido. Eso nos hacía merecedores de una palmada en la espalda, no de una paliza. De hecho, nos merecíamos una buena ovación.

Devlin dobló la esquina y se metió en un bar. El lugar estaba hasta los topes, pero Devlin, milagrosamente, se las apañó para conseguirnos una mesa convenientemente situada bajo una langosta de bronce que daba vueltas sobre un pedestal. Y juro que no es broma.

Nos dejamos caer en las sillas y Devlin hizo a un lado los vasos sucios de los anteriores clientes. Entonces se sacó el libro de la chaqueta y lo puso sobre la mesa.

Debo reconocer que en aquel momento sí me sentí ligeramente culpable. No por haber robado el ejemplar de Don Quijote, ya que pensábamos devolverlo en cuanto dejase de sernos útil, sino por el mero hecho de haberlo sacado de su vitrina. No sé demasiado sobre conservación de libros viejos y todo ese rollo, pero no podía evitar preguntarme si habríamos condenado a ese pobre libro al moho y a los gusanos y a otras calamidades propias del papel.

La cubierta estaba hecha de cuero rojo, y había en ella un delicado dibujo en tinta negra de un caballero andante. Los bordes de la cubierta eran de oro, así como el lomo. En resumen, era un libro precioso, y se lo veía resistente. Debía de ser increíblemente caro.

Devlin acababa de abrir la portada cuando apareció el camarero.

—¿Qué desean tomar?

—¡Nada! —exclamé.

Devlin me lanzó una mirada severa.

—Un whisky de malta con hielo —dijo.

—Yo no quiero nada, gracias —tercié—. ¿Podría llevarse esto de aquí? —pedí mirando los vasos sucios, que todavía tenían algo de líquido en su interior. Luego me dirigí a Devlin—: ¿Qué pasaría si el camarero tira tu bebida al traértela? ¿O si la tiras tú?

—Eso no va a pasar —aseguró él, pasando las páginas.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Este libro debe de tener por lo menos... ¿cuánto? ¿Cuatrocientos años?

Devlin dejó de pasar las páginas y me miró con curiosidad.

—¿Sabes quién es Cervantes?

—Cuando tú te subías al escenario, ¿te molestaba que la gente pensase que eras un bobo? ¿No te molesta que ahora puedan pensar que no eres más que un borrego del FBI sin cerebro, con un traje oscuro y de pensamiento único?

—Lo he pillado —dijo Devlin, dándole un golpecito al libro—. Pero es que ésta no es una primera edición; está en inglés.

No pude evitar ruborizarme un poco. O sea, ya sé que Cervantes escribió Don Quijote en el siglo XVII. Durante los insufribles años que duró lo que, según mi padre, fue una educación artística liberal, pero que yo llamo doce años de infernales escuelas privadas y de vestir incómodos uniformes, estudié a Cervantes en más de una ocasión, aunque reconozco que no retuve gran cosa. De todas formas, estoy más que orgullosa de mi media de seis, aunque no tengo pensado ponerme a hablar del impacto de la literatura del siglo XVII en alguna de las fiestas a las que suelo asistir.

—¿Y eso qué quiere decir? ¿Que no es un libro tan exótico? ¿Acaso importa? Después de todo, lo hemos sacado del bar de la Biblioteca, y estoy segura de que no hemos malinterpretado la pista; era demasiado retorcida. Además, el libro estaba allí. Tenemos que haber acertado.

—Hemos acertado. Y, por si hace que te sientas mejor, te aseguro que no pienso derramar nada encima de él. Puede que este libro no tenga cuatrocientos años, pero no deja de ser antiguo y espectacular —dijo, cerrándolo e inspeccionándolo—. No sé cuánto valdrá este pequeño, pero, teniendo en cuenta su estado de conservación, supongo que mucho.

—¿Mucho? ¿Y cuánto es mucho?

—Lo bastante como para que tú y yo acabemos de cometer un delito.

—Genial.

—No te preocupes.

—No lo hago. De todas formas, a menos que demos con la siguiente pista a tiempo, estaré muerta antes de que puedan detenerme —dije. Parpadeé y apoyé la espalda contra el respaldo de la silla. Lo cierto era que la situación me estaba sobrepasando. Por unas horas había podido evadirme de la realidad, fingiendo que no hacía más que interpretar un papel, pero aquello era muy real. Real y mortal; y tenía miedo.

—¿Jenn? ¿Estás bien?

Miré a Devlin, obligándome a mantener los ojos bien abiertos, tratando de no llorar.

—Es que no me lo puedo creer. En unas pocas horas, me va a ocurrir algo terrible. No se trata de una obra de teatro; no va a pasar nada en el tercer acto que vaya a salvarme.

—Yo te salvaré —me aseguró él, con tanta convicción que casi sonreí. Me cogió la mano con fuerza—. Me gustan los finales felices, Jenn; y te prometo que el tuyo lo será.

Juro que casi me derretí al escuchar sus palabras, pero me agité un poco y traté de recomponerme.

—Tienes razón —dije. Amargarme no serviría de nada, y no tenía tiempo para compadecerme de mí misma y deprimirme, ni para pequeños arranques de lujuria—. Tienes razón —repetí—. Ya estoy mejor. —Devlin no parecía muy convencido de ello, así que me centré en el libro—. ¿Has visto algo?

Devlin titubeó un instante y sacudió la cabeza.

—Todavía no —contestó, sin dejar de pasar las páginas.

—¿Crees que pueda tratarse de una combinación de palabras? ¿Algo del primer mensaje? ¿Deberíamos utilizar ese código para resolver algo más?

—En ese caso, estaríamos jodidos de verdad —respondió Devlin, mirándome a los ojos—. ¿Te ves capaz de traducir todo esto usando ese código? —Negué con la cabeza—. Pues yo tampoco; pero no creo que importe. Aquel código convertía los sinsentidos en palabras reales. No puedo siquiera imaginar cómo sería hacerlo al revés. Incluso si hubiera una o dos palabras que se convirtieran en otras si aplicáramos el código, ¿cómo sabríamos qué palabra usar? —Devlin sacudió la cabeza—. No; estoy seguro de que la clave tiene que estar en alguna parte de este libro.

—O de otro —dije—. Mierda, Devlin. ¿Y si el bar tenía más de un ejemplar de Don Quijote?

—No tengas miedo, y deja ya de ser tan pesimista. La clave está aquí.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque lo dice la tarjeta.

—¿Que lo dice la tarjeta? —pregunté, incrédula—. ¿De qué estás hablando?

—¿Acaso te has tomado la molestia de leerla?

—Sí, claro —dije con ceño, tratando de recordar lo que ponía—. No decía nada especial.

—Pues te equivocas. —Devlin sonrió. Abrió la contracubierta, sacó la tarjeta y me la pasó—. Por suerte también la cogí.

—«Impreso especialmente para los miembros de la Sociedad Bibliófila Inglesa, por Morrison & Gibbs, Sociedad Anónima, Edimburgo» —leí—. No dice en qué fecha, pero sí que, probablemente, debió de ser entre 1892 y 1894. Forma parte de una edición limitada de cien copias, y ésta fue donada por John S. Gilmour. —Levanté la vista y miré a Devlin. Evidentemente, me estaba perdiendo algo—. ¿Y?

—John S. Gilmour —dijo despacio—. JSG.

—¡Dios mío! —exclamé—. Eso no puede ser una coincidencia.

—Yo soy de la misma opinión. —Devlin le dio una palmadita al libro—. Vamos a ver si estamos en lo cierto —dijo, y entonces, meticulosamente, nos pusimos a pasar página por página.

¡Flip! Nada.

¡Flip! Nada.

Hasta que...

—¡Mierda, Devlin! ¡Mira! —Hacia los dos tercios del libro, escondida entre las páginas, había una hoja casi transparente de finísimo papel—. Casi no puedo leer lo que pone —dije, acercándome y tratando de distinguir las palabras.

Devlin me imitó, pero tuvo que reconocer que no podía entender nada. La pista había sido mecanografiada con lo que debía ser una antigua máquina de escribir a la que nunca le habían cambiado el carrete de tinta. Además, la poca luz que caía sobre nuestra mesa hacía la tarea todavía más difícil.

Devlin la levantó, la puso a contraluz y, entrecerrando los ojos, conseguimos leer el texto, que rezaba así:



VISITAD EL HOGAR DEL CREADOR DE FUNNY BOY,  THIS TOO SHALL PASS, THE KIDNEYSTONE Y 100 DOLLAR LEGS.



—Los productores —dije. Me encanta ese espectáculo, por lo que reconocí los títulos a la primera—. Se trata de obras producidas por Max Bialystock —añadí. Entonces expliqué que el musical hablaba de un productor sinvergüenza de Broadway involucrado en una trama para producir un fracaso comercial.

—Vale —dijo Devlin—; pero ¿a qué se refiere con «el hogar del creador»?

—No estoy segura —reconocí—. Podríamos ir al teatro Saint James. Ahí es donde se llevan a cabo las funciones de Los productores, ¿no?

—Podemos intentarlo —coincidió Devlin—. Está claro que no se me ocurre nada mejor.

Preferí no perder el tiempo comentando que era de madrugada. Por mi experiencia, la gente suele abandonar los teatros bastante rápido. Temía que fuéramos a encontrar el lugar oscuro, pero eso no quería decir que no tuviera ganas de intentarlo. Puede que tuviéramos suerte. Tal vez había un mensaje pintado en una de las paredes laterales del edificio. No es que me gusten los actos incívicos, pero en aquel caso podía hacer una excepción.

Como no conseguimos encontrar un taxi libre, tuvimos que caminar las pocas manzanas de distancia que había hasta el barrio de los teatros, y luego dirigirnos al Saint James, que estaba en la calle Cuarenta y cuatro. Como era de esperar, el teatro ya estaba cerrado y, aunque llamamos a la puerta de actores, nadie respondió, ni siquiera un guardia de seguridad.

—No abrirán hasta mañana —dijo Devlin.

Me quedé en silencio; estaba demasiado ocupada diciéndome a mí misma que no importaba, que la clave debía de estar en algún otro lugar, pero ¿dónde?

—¿Probamos en la casa de Mel Brooks? —sugerí.

—¿Acaso sabes dónde vive? —respondió él, volviendo a mirar al teatro—. Además, creo que se trata de Bialystock. De lo contrario, el mensaje hubiera hablado del creador de Bialystock.

Devlin tenía razón, y yo no tenía con qué rebatir su opinión. Así que, mientras él marcaba el número del teatro con la esperanza de encontrar a alguien que nos dejara pasar, traté de pensar en todos los posibles lugares donde la pista podía estar escondida. Si aquello se tratase de un musical y yo fuese la actriz principal, probablemente aquél hubiera sido el momento de mi solo, dejando a un lado el hecho de que estábamos estancados. Supuse que mi parte de gloria llegaría en algún momento antes del final del primer acto, y yo me troncharía de risa contando lo asustada que había estado al no poder dar con la pista. Entonces me lanzaría contra la pared, que fue justo lo que hice en aquel instante, tan sólo para meterme en situación, y luego, cuando bajara la vista, descubriría la clave grabada en el vidrio que cubría los carteles del teatro.

Entonces me detuve y observé el vidrio. No había nada grabado.

Era evidente que no servía como guionista.

No obstante, la heroína podría dejar caer su bolso, que algo saliera rodando de él y fuera a parar a una rejilla y que, justo allí, ella encontrase la pista.

Consideré dejar caer mi bolso tan sólo para poner a prueba mi teoría, pero no tenía ganas de torturar a mi Marc Jacobs de esa manera. Además, todavía tenía el ordenador portátil dentro y, si tiraba el bolso al suelo, lo más probable era que se diera un buen golpe, y no quería llegar a ese extremo. Por lo que yo sabía, la mayor parte del juego de JSG se llevaba a cabo por ordenador, por mucho que las consecuencias fueran muy reales, y...

¡Exacto!

—¡Devlin! —exclamé.

Vino corriendo a mi lado, muerto de miedo.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido?

Ni siquiera me tomé la molestia de tranquilizarlo.

—Todo está en Internet —dije, tirando de su brazo—. Vamos; no necesitamos estar aquí. Lo que tenemos que hacer es conectarnos a la red.

Por suerte, eso tenía fácil solución. Como mis padres, Dios los bendiga, suelen demostrarme su amor a través de caros obsequios tecnológicos, yo dispongo de una tarjeta de Internet móvil, lo que quiere decir que no tengo que enchufarme a nada para poder conectarme. Ni líneas telefónicas, ni cibercafés ni puntos wi-fi. Perdonadme si hablo como en un anuncio, pero es que realmente adoro mi ordenador. Y todavía quiero más a papá y mamá.

Doblamos la esquina, nos metimos en una cafetería y, mientras encendía el ordenador, le expliqué a Devlin lo que se me había ocurrido.

—El mensaje dice «el hogar del creador», ¿no? Bueno, pues ése es Max Bialystock, así que te apuesto lo que quieras a que lo que tenemos que hacer es meternos en su página web.

La camarera nos miraba con cara de no entender nada, pero, en cuanto Devlin pidió dos cafés y una fuente de patatas fritas, la chica desapareció detrás de la barra. Entonces Devlin se levantó de su asiento y vino a sentarse a mi lado.

—¿Qué opinas? —pregunté, ya que él todavía no había abierto la boca, y yo comenzaba a dudar de mí misma.

—Pues que eres brillante —contestó.

—¿En serio? —Inmediatamente, mi autoestima subió como la espuma, y casi no pude reprimir una sonrisa cuando abrí el buscador y escribí la dirección del sitio de Internet, www. maxbialystock.com. Le di al botón de retorno—. No pasa nada —dije.

Efectivamente, lo único que sucedió fue que el buscador no dio por válida la dirección.

—Prueba con un guión bajo —sugirió Devlin, lanzándose él mismo sobre el teclado, y escribiendo www.max_bialystock.com.

Otra vez, nothing de nothing.

—Maldita sea —dije—. Estaba tan segura... ¿Y si probamos con melbrooks.com?

—Espera, intenta primero con Bialystock.com.

Hice exactamente eso y, al cabo de unos segundos, supimos que habíamos dado en el clavo.

—Mierda —solté, mirando lo que había aparecido en la pantalla—. Y ahora, ¿qué hacemos?



Si la Memoria sirve, la respuesta está Práctica-mente en la producción del caballero.

Y podrá encontrarse siguiendo Una Cosa Tras Otra hasta el punto de reunión

de la mecenas de Candide, mientras ella baila entre los canales de Italia, y de aquellos que participan de la comida nombrada por Morgan y Catiline, cuando éstos se sientan en The Love Set y Cuando (estaban) en Roma.


Capítulo 26



PAJARITA

No soporto tener que esperar; el aburrimiento me hastía. Hacer colas es algo que me irrita, y a menudo dejo de hacer ciertas cosas sólo por no tener que esperar.

En ese sentido, la cárcel es algo que encuentro especialmente aburrido.

Con todo, ahora que estoy en libertad, sigo esperando; y a pesar de que he podido disfrutar de algunas diversiones encantadoras, éstas ya han llegado a su fin, y no me queda más remedio que esperar a que dé comienzo el evento principal.

Tengo el ordenador encendido; en él, un mapa por GPS indica que no hay actividad de ningún tipo. Le echo un vistazo y cojo mi PDA, que muestra el mismo mapa y la misma actividad nula. Suspiro. ¿Cuánto van a tardar en descubrir la pista de calificación? ¿Son idiotas, o qué?

Espero que no. En cuanto de comienzo el juego, quiero que sean listos. Quiero ganar, por supuesto, pero que no me resulte demasiado fácil. El hecho de matar no me divierte tanto como la persecución en sí.

Vuelvo a la cama y abro un frasco de esmalte de uñas. Esta vez he decidido ir a por todas y probar con un rojo bien diabólico; creo que es lo más apropiado. Alzo los pies y comienzo a pintarme las uñas de los pies. No es más que algo para mantener mi mente ocupada mientras espero.

La verdad es que este software de seguimiento ha sido como un regalo del cielo. Pienso en la nota que recibí junto con el correo electrónico que incluía el programa:

«Tendrás una visión más clara mientras los persigues por la ciudad, pero recuerda, preciosa mía, que abundarán las inconsistencias.»

No sé exactamente a qué se refiere; sin embargo, tan sólo por el software, lo que sé es que he podido instalar un sistema de seguimiento. Teniendo en cuenta el microchip que he colocado antes, todo tiene sentido. Lo de las inconsistencias, supongo, se esclarecerá con el tiempo. Mi teoría es que el software está diseñado para trabajar exclusivamente de manera intermitente, con períodos aleatorios durante los que no me estará permitido seguir la pista de mi presa.

Si yo dirigiese el juego haría lo mismo. Es cierto que se lo pone más difícil al asesino, pero también hace que todo sea más divertido: aumenta la emoción de la persecución y la belleza de la caza.

Sin embargo, en este momento me importa una mierda si el software funciona de manera intermitente o continua. Lo único que quiero es que el chip se encienda de una vez y marque un lugar en el mapa. Quiero comenzar a jugar cuanto antes. A fin de cuentas, sólo tengo diez dedos entre ambos pies y no puedo estar cambiándome de color de esmalte toda la vida.

Acabo de pintarme las uñas y comienzo a cabrearme. ¿Es que no se dan cuenta de las ganas que tengo de comenzar a jugar? ¿No saben que el tiempo juega contra ellos? Al fin y al cabo, la chica tiene una toxina en la sangre.

¿Por qué no se mueven más rápido?

Cuando ya estoy a punto de ponerme realmente furiosa, mientras permanezco en la cama, por supuesto, para que no se me estropee el esmalte de uñas, ocurre algo maravilloso. El ordenador y la PDA suenan a la vez. El sonido agudo de la alarma me produce tanta alegría que me levanto de la cama de un salto. Si se trata de lo que estaba esperando, a la porra con mis pies.

Voy corriendo al otro lado de la habitación, pero me detengo justo delante del escritorio y me quedo mirando al suelo. ¿Y si estoy equivocada? ¿Y si el pitido significa otra cosa? A lo mejor es un correo electrónico, u otro mensaje de JSG.

Casi estoy tentada de no mirar de qué se trata, porque la ilusión contenida es mucha.

Sin embargo, tengo que hacerlo; así que, muy despacio, levanto la mirada y allí, en mitad de la pantalla, se muestra la cosa más bonita que he visto en mi vida: un sencillo punto rojo, que indica con un margen de error de cincuenta metros que el agente Devlin Brady se encuentra en plena isla de Manhattan.

Sonrío, me estremezco y empiezo a bailar por toda la habitación.

Luego cojo la PDA y la pistola y las meto en mi nuevo bolso de Fendi. Sin pensar ni por un instante en las uñas de mis pies, me pongo un par de calcetines y mis zapatillas de color rosa. Algo cómodo, práctico y con estilo.

Entonces me cuelgo el bolso al hombro y salgo hacia el hotel. Ha llegado la hora de encontrarme con un viejo amigo.


Capítulo 27



DEVLIN

Devlin se quedó contemplando las palabras, como pretendiendo que su significado se le mostrase de un momento a otro, pero todo aquello parecía no tener el menor sentido.
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—¿Qué diablos querrá decir esto? —preguntó Jenn, anonadada.

—Ya lo descubriremos —contestó Devlin, tratando de transmitir seguridad; entonces, para afianzar su intención, cogió a Jenn de la mano y se la apretó cariñosamente—. No te preocupes.

—Para ti es fácil decirlo, porque no es tu cuello el que está en juego; por ahora —observó Jenn con ceño—. ¿O sí que lo está?

—¿A qué te refieres?

—A la pista de calificación.

Devlin sabía exactamente adonde quería ir a parar Jennifer con aquello. En JSG, el objetivo no corría peligro hasta que conseguía resolver la pista de calificación. Una vez que eso ocurría, al asesino le era enviada una señal que le indicaba que ya podía comenzar la caza.

En la versión informática, todo se hacía electrónicamente, y tales señales eran enviadas al instante. En la vida real era un poco más complicado. En el caso de Mel, ella se dio cuenta de que al descifrar una de las pistas se había disparado una señal electrónica. Sin embargo, Devlin no tenía manera de saber con seguridad si dicha señal se transmitía siempre de la misma manera. Por lo que él sabía, había alguien que los estaba controlando, alguien que informaba de cada uno de sus movimientos al psicópata que iba tras ellos.

Devlin miró a su alrededor y memorizó los rostros de todas las personas del restaurante que estaban mirando en su dirección. Especialmente, le interesaban aquellas que se daban la vuelta en cuanto se cruzaban sus miradas.

—¿Devlin? —dijo Jenn, apretando con fuerza el puño de éste—. ¿Estás bien?

—Sí —contestó él. Soltó aire y se le ocurrió algo—. ¿Alguna vez has tomado clases de autodefensa?

—Claro. Nada serio, tan sólo algunas nociones básicas.

—Pues una de las cosas que debieron enseñarte es que siempre debes estar alerta de lo que sucede a tu alrededor. —Ella miró a su alrededor, aunque no tan sutilmente como Devlin. De todos modos, él no iba a regañarla por eso—. Toma nota de la gente que te rodea; trata de recordar sus rostros. Y si vuelves a ver en algún otro sitio una cara que te resulta familiar, no lo tomes como una coincidencia.

Jennifer asintió con el semblante serio. Por un instante, Devlin se sintió culpable por haberla asustado, pero no tardó en llegar a la conclusión de que, si quería seguir viva, necesitaba tener miedo. Y ser inteligente, claro. Sin embargo, lo primero era resolver cuanto antes una pista que parecía no tener sentido.

—Tenemos que concentrarnos en esto —dijo él, dándole una palmada al papel.

—Primero responde a mi pregunta —replicó ella—. ¿Hemos resuelto ya la pista de calificación? ¿El asesino va detrás de ti? ¿Es posible que sea alguno de los clientes de este local? ¿O piensas que fuera hay un francotirador esperando a que salgamos a la calle?

—No tengo ni idea de si el asesino está aquí —reconoció Devlin—; pero sí, al resolver la primera pista da inicio el juego, y la segunda es la pista de calificación. Resuélvela, y el asesino se pondrá manos a la obra. Y estoy bastante seguro de que ya la hemos resuelto.

Jennifer miró a su alrededor, claramente preocupada.

—Entonces tenemos que salir de aquí. Puede que el asesino esté cerca, observándonos.

—Puede ser, pero, de ser así, va a por mí. Tú estás a salvo hasta mañana a las diez, ¿recuerdas?

—Hasta hoy a las diez —le corrigió Jennifer, mostrándole su reloj de pulsera—. Ya es mañana. Además, yo también estoy en su punto de mira, ¿recuerdas? Cometí el error de contactar con las autoridades, y es probable que el dardo que recibió Andy fuera para mí.

—Tienes razón —admitió Devlin. Se movió sobre el asiento y sintió aquella sensación tan agradable y familiar de la pistola de recambio que tenía sujeta al tobillo. Luego se puso en pie—. Vamos.

Jenn recogió sus cosas y se puso delante de él. Devlin le puso la mano en la espalda y la acompañó hasta la puerta.

—Por detrás —dijo entonces, llevándosela en dirección a la cocina.

—¿Qué?

—Que vamos a salir por la puerta trasera —explicó él.

Jennifer asintió y su inesperado beneplácito reconfortó a Devlin. Era posible que su vida fuese un completo desastre, pero al menos todavía era capaz de ganarse la confianza de una dama en apuros.

Atravesaron la cocina, pisando el suelo de goma y esquivando camareros con bandejas llenas de comida y pinches de cocina que cargaban pilas de platos sucios. Hubo quien los miró con curiosidad, pero nadie parecía lo bastante preocupado como para tomarse la molestia de detenerlos; y lo más importante era que nadie los seguía.

La puerta trasera daba a un callejón que apestaba a basura y orines. Fueron caminando con mucho cuidado hasta la calle, y emergieron de la oscuridad infecta del callejón al bullicio de Times Square. Cruzaron hasta Broadway y Devlin se detuvo un momento para pensar en las opciones de que disponían. No le gustaba nada estar en la cuerda floja, a merced de algún capullo que los quería hacer partícipes de una versión mortal del juego del gato y el ratón. A lo largo de las últimas semanas, se había acostumbrado a la sensación de estar fuera de control y de no importarle un comino su vida, pero esto no quería decir que le gustase.

Y lo de ahora... Bueno, lo de ahora era distinto. Era una situación realmente jodida.

Y, si bien una parte de él sentía deseos de quedarse de pie en la acera y gritarle a aquel cabrón que le diera caza allí mismo y en aquel momento, Devlin era consciente de que no podía hacerlo. Además, tenía que proteger a Jenn, y si ello significaba tener que volver poco a poco a la vida real, pues tendría que afrontarlo.

Devlin se volvió hacia ella, que lo miraba con curiosidad.

—¿Y bien? —preguntó ella—. ¿Adónde vamos?

—Creo que es mejor que nos quedemos en Times Square por ahora.

—¿Por qué?

—Pues porque está lleno de gente, y lleno de hoteles con un servicio nocturno de seguridad decente. No ideal —añadió—; pero sí bastante decente. —Devlin echó un vistazo a su alrededor; se fijó en el Marriott que estaba cruzando la calle, y se puso en marcha—. Vamos.

—«Si la memoria sirve» —dijo Jenn, mientras subían por el ascensor hasta el vestíbulo del hotel—. ¿Qué puede significar?

—Supongo que algo relativo a Broadway. ¿Tal vez algún viejo espectáculo?

—Tal vez —dijo ella—. Pero ¿cuál? No es que sepa tanto de viejos musicales, y menos si son oscuros. Además, ¿estamos hablando sólo de musicales? ¿O también de obras de teatro?

—Yo sólo actué en musicales —contestó Devlin—. Una vez tuve una oferta para una obra, pero la decliné. Lo mío siempre han sido los musicales.

—¿Eres gay?

Aquella pregunta no lo pilló por sorpresa. Era algo intrínseco a ese mundo.

—Estaría encantado de probarte lo contrario.

—Ya. —Jenn evitó la mirada de Devlin y se ruborizó.

Él ni siquiera se molestó en disimular una sonrisa.

—Soy un bicho raro —dijo—. Un hombre heterosexual que canta y baila en Broadway.

—Tenías que ir y hacerte con una pistola para probar tu hombría, ¿no?

—Algo así —respondió Devlin, sólo para seguirle el juego. La verdad, no obstante, era muy distinta.

—Puede que la referencia a un caballero tenga que ver con don Quijote.

—Eso tendría sentido —opinó él.

—¿Crees que pueda tratarse de otra canción de El hombre de La Mancha? ¿De la letra de Knight of the Woeful Countenance?

Devlin se puso a repasar las letras de las canciones mentalmente.

—Bueno, el que canta esa canción es el Posadero. A lo mejor tendríamos que buscar un hotel.

—¡Ésa ha sido buena! —exclamó Jenn, esperanzada—. ¡Muy buena!

Devlin agradeció el cumplido, pero prefirió no añadir que no tenía ni idea de qué hotel.

—También habla sobre las gloriosas hazañas del caballero, y de cómo combate a los villanos.

—Bueno, nosotros también estamos peleando contra villanos, pero no sé cómo puede ayudarnos eso a buscar la siguiente pista.

—Yo tampoco —reconoció Devlin, mientras salían del ascensor y caminaban hasta el mostrador de la recepción.

—¿Y qué opinas de esa estupidez de «Si la memoria sirve»? —preguntó Jenn—. ¿Le encuentras algún sentido?

—Pues la verdad es que no.

—Mierda. —Jenn se sintió algo decepcionada.

Devlin reparó en ello y se detuvo un instante.

—Todo irá bien —le dijo, cogiéndole la mano.

—¿Me lo prometes?

—Y tanto; te lo prometo —contestó él, sorprendido por la fuerza que transmitían sus propias palabras. Lo había dicho de corazón. Después de todo, se había embarcado en aquella aventura para ayudarla, porque era lo correcto y porque para eso había sido entrenado.

Sin embargo, además, la extravagante Jennifer Crane le había calado hondo. Se sentía responsable de ella y, en cierto modo, le gustaba sentirse así. Había dejado de ser una obligación para convertirse en algo personal.

Y que Dios ayudara a aquel bastardo que se atreviese a hacerle daño.


Capítulo 28



JENNIFER

Debo reconocer que Devlin tuvo una buena idea al querer que nos alojáramos en un hotel. Seguramente, yo me hubiera arrastrado hasta una pensión de mala muerte en pleno Harlem; algún lugar en el que alquilasen habitaciones por horas y en el que fuese preferible dormir en el suelo, para no acabar con el cuerpo lleno de picaduras de chinches.

Sin embargo, acabamos rodeados de lujo, y nos encontramos con un gorila que bloqueaba el paso a los ascensores a cualquiera que no pudiese mostrarle la llave de una habitación.

Le enseñé la nuestra y apreté el botón, disfrutando el subidón momentáneo que me proporcionaba el sentirme protegida. Sorprendentemente, estaba tranquila, supongo que gracias al hecho de estar en un hotel limpio y aparentemente seguro, y también gracias a que Devlin me había prometido que saldríamos de aquélla. Me había mentido, por supuesto, pero de todas formas había hecho que me sintiera mucho mejor.

Y que tuviera más confianza en mí misma.

Debíamos superar aquello; y, de alguna manera, íbamos a hacerlo.

—La seguridad es patética —dijo Devlin mientras esperábamos—, pero es mejor que nada.

Aquel comentario me bajó de la nube inmediatamente.

—Gracias. Muchas gracias —dije.

—Lo siento, pero hay como mínimo diez o doce maneras de que el asesino burle la seguridad con facilidad.

—¿Y justo ahora te parece necesario recitármelas una por una?

—No; sólo estaba pensando en ellas. Deformación profesional. Tranquilízate; estaremos bien.

Llegó el ascensor. Montamos y rápidamente Devlin pulsó el botón de la planta cuarenta y tres.

«Deformación profesional»... Pensé en ello. Yo me pasaba el día tarareando canciones de musicales. Tal vez era algo mundano, pero no dejaba de ser divertido. ¿Cómo sería pasarse el día rodeado de muerte, destrucción, drogas y criminales? Seguramente, agotador; pero ¿satisfactorio? Supongo que para él, sí. Es decir, yo sabía que mi profesión era satisfactoria. Me refiero a mi verdadera profesión, esa que todavía no había desempeñado oficialmente, pero que no tardaría en desempeñar.

Devlin, no obstante, ya había tenido esa carrera en su mano. Maldición, ¡si hasta tenía un premio Tony en su estantería! Y si el cosquilleo que provocaba el trabajar, o mejor dicho, el actuar en un teatro era comparable a ser un agente del FBI, pues a lo mejor yo tenía que rellenar una solicitud de empleo en la oficina federal más cercana.

O no.

Fruncí el entrecejo, mientras pensaba en ello dentro de aquel ascensor con paredes de espejo. Había solamente un trabajo que yo quisiese hacer, y me cabreaba soberanamente que alguien se hubiera metido en mi vida y estuviera poniendo en peligro mi sueño. Era evidente que no iba a poder participar en la nueva obra de Sondheim estando muerta.

Es más, no iba ni a poder seguir sirviendo hamburguesas con queso y patatas fritas. Y ese feliz pensamiento hizo que me acordara de mi trabajo; el cual, casualmente, estaba sólo a unas manzanas del hotel.

La proximidad es una gran suministradora de sentimiento de culpa y, de repente, me sentí fatal. Lo cual era estúpido, pero hay veces en que las emociones son inexplicables. Tenía que llamar para decir que no iría a trabajar a la mañana siguiente, porque estaba claro que no iba a poder. Además, ahora que Brian se había desligado del maravilloso mundo de la restauración, no tenía a nadie a quien llamar para sustituirme. Con todo, no tenía que sentirme culpable.

Mi jefe iba a tener que improvisar. Dios sabe que ya le estaba cogiendo el gusto a aquello.

Sin más, hice a un lado este asunto. Teniendo en cuenta las circunstancias, mi empleo era lo que estaba más abajo en mi lista de prioridades. En aquel momento de mi vida, francamente, hasta los holocaustos nucleares, las enfermedades de transmisión sexual y el hecho de que Sears se hubiese apuntado al carro de la última moda no me preocupaban en absoluto.

Lo único que tenía en la cabeza, de hecho, eran los caballeros, Candide, Roma y el resto de malditas y ridículas pistas.

Se abrieron las puertas del ascensor; Devlin y yo salimos, nos orientamos y nos dirigimos a nuestra habitación, que estaba a la izquierda. Devlin metió la llave magnética en la ranura y la puerta se abrió a la primera. ¡Impresionante! Yo nunca lo conseguía. La habitación estaba limpia y se parecía a cualquier otra que hubiese visto antes.

Tenía sólo una cama de matrimonio, pero lo cierto era que en esos momentos no me preocupaba demasiado cómo fuéramos a dormir. Lo cual, para ser sincera, demuestra lo mucho que me estaba afectando aquella experiencia, ya que, en circunstancias normales, todo lo que se refiera a dormir con un chico guapo estaba en lo más alto de mi lista. Sin embargo, en lugar de dormir, yo sólo pensaba en trabajar, así que me acerqué una lámpara a la cama e iluminé bien la zona.

—¿De veras crees que estamos seguros aquí? —pregunté—. Puede que nuestro asesino disponga de algún sistema de rastreo.

—A mí también se me ha ocurrido eso —admitió Devlin—, pero sigo firme en mi decisión. No podemos trabajar en las pistas yendo de aquí para allá; necesitamos una base de operaciones, y un gran hotel es perfecto para ello. Esos sistemas de rastreo que has mencionado no son tan precisos, y aquí debe de haber, por lo menos, mil habitaciones. No nos encontrará.

—Eso hace que me sienta mejor —dije, tratando de borrar de mi mente la imagen del asesino recorriendo los pasillos en nuestra búsqueda.

—Además, ¿dónde podría estar escondido ese artilugio? —preguntó él. Sin embargo, tanto Devlin como yo respondimos a esa cuestión, volviéndonos al unísono y mirando el libro que habíamos dejado encima de la cama.

—Ahí —dijo él—. Tenía pensado revisar el libro en busca de más pistas, pero ahora también comprobaré que no haya ningún chip escondido.

—Perfecto. —Me senté en el borde de la cama, me quité las zapatillas y saqué de ellas los rollos de billetes que había guardado en cada una. Devlin enarcó las cejas y miró cómo dejaba el dinero sobre la cama—. Si eso te ha parecido gracioso, esto te va a encantar —dije, metiéndome la mano en el sujetador y sacando sendos rollos de cada copa.

Devlin hizo una mueca.

—Estoy seguro de que podría hacer algún comentario jocoso en este momento, pero no se me ocurre ninguno —dijo.

—No pasa nada —contesté—. No lo volvería en tu contra —dije, y señalé el dinero—. Coge un poco. Después de todo, este dinero podría estar manchado con tu sangre.

Devlin asintió.

—Si no te importa, cogeré los billetes que estaban en tu sujetador —dijo, lanzándome una mirada lasciva, aunque apunto de reírse, lo cual, en cierta manera, destruyó cualquier tipo de erotismo—. ¿Quieres ver dónde voy a guardarme yo el dinero?

—No quiero saber nada de tus fantasías sexuales —dije remilgadamente. Entonces señalé el libro—. Y ahora, manos a la obra.

—Sí, señora —respondió Devlin, aguantándose la risa.

Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza, y luego me senté tras el escritorio mientras Devlin empezaba a revisar el libro. Primero saqué mi iPod del bolso y me puse la banda sonora de Into the Woods. Es de Sondheim, lo que significa que las letras de los temas son ágiles y divertidas. Normalmente, Sondheim capta mi atención de tal manera que no puedo concentrarme en ninguna otra cosa, pero conozco esa obra a la perfección, así que funcionaría bien como música de fondo. Era lo bastante rápida como para mantenerme en acción y lo bastante familiar como para mantenerme concentrada en la pista.

En cuanto el narrador comenzó a contar la historia, abrí el cajón, saqué papel con el membrete del hotel y dividí la pista en varias secciones. Para cuando Cenicienta se había puesto acantar frente a la tumba, ya casi ni oía la música; tan sólo me limitaba a escribir mis anotaciones. Esto es lo que apunté:



Si la memoria sirve —¿Memory? ¿La canción?

la respuesta está Práctica-mente —¿Práctica? ¿Una obra? ¿Un musical? ¿Es importante que empiece en mayúscula? ¿Y el guión?

en la producción del caballero —¿El hombre de La Mancha?

podrá encontrarse siguiendo —¿Una nota para nosotros?

Una Cosa Tras Otra —¿Un título? ¿Una obra? ¿Un musical? Mirar en Internet.

hasta el punto de reunión —¿?

de la mecenas de Candide —Candide = musical. Pero ¿quién es la mecenas?

mientras ella baila entre los canales de Italia —¿Venecia?

de aquellos que participan de la comida —¿¿??

nombrada por Morgan y Catiline —¿Personajes? ¿Actores? ¿Escritores? (¿«Nombrada»?)

cuando éstos se sientan en The Love Set —¿Otro espectáculo? Comprobarlo.

y Cuando (estaban) en Roma. —¿Qué significan los paréntesis?



Me quedé allí sentada, golpeando el bolígrafo contra el papel, mientras sonaba I Know Things Now. Vale, si en efecto se trata de Memory, ¿qué querrá decir? No tengo ni idea.

Aunque puede que sí, porque Memory es la famosa canción de Cats, y Cats está basada en Old Possum's Book of Practical Cats, una colección de poesía de T. S. Elliot, de donde podría venir eso de «Práctica-mente».

No era una mala deducción, si se me permite decirlo, e hizo que me sintiese bastante orgullosa. Exceptuando, claro, el hecho de que no tenía ni idea de qué tenía que ver todo eso con El hombre de La Mancha, ni qué significaba la pista en general.

Frustrada, apagué el iPod y me volví en la silla para ver a Devlin, que se dedicaba a pasar las páginas meticulosamente, examinando cada una en busca de notas, marcas o mensajes escritos en sangre.

—¿Cómo va la cosa? —pregunté.

—Lenta —respondió él, levantando la vista—. ¿Y tú?

—No me va mal —contesté—, pero todavía no he llegado a ninguna conclusión. ¿Ves alguna conexión entre Cats y El hombre de La Mancha?

—¿Tal vez el teatro en el que fueron estrenadas? —aventuró—. No sé dónde se estrenó El hombre de La Mancha, pero es lo mejor que se me ocurre ahora mismo.

—Ya me va bien —dije. Acto seguido, recurrí una vez más a mi ordenador portátil. En cuanto estuvo operativo, fui directamente a la base de datos de Broadway en Internet, www. ibdb.com. No es tan conocida como la base de datos de películas, pero sí mucho más útil para una adicta al teatro como yo. Una vez dentro, busqué los teatros donde se habían estrenado Cats y El hombre de La Mancha—. No ha habido suerte. Se estrenaron en teatros diferentes.

Como ya estaba conectada, busqué Una Cosa Tras Otra, The Love Set y When in Rome. Todas eran obras de teatro, y de las viejas, de los años veinte y treinta, lo cual explicaba por qué nunca había oído hablar de ellas. No obstante, ahora que conocía su existencia, tampoco se me ocurría qué hacer de ello.

Suspiré.

—Me estoy volviendo loca —dije—. No tengo ni una puta pista.

Devlin se acercó y me puso las manos sobre los hombros. Luego le echó un vistazo al papel en el que había estado anotando mis ideas.

—Pues yo creo que lo que pasa es que no puedes dar con la puta respuesta.

No pude evitarlo. Estaba tan convencida de que iba a soltarme algún tópico que, al no hacerlo, y al hacer aquel comentario tan gracioso, me eché a reír a carcajadas.

—¿Y tú? —pregunté finalmente—. ¿Has mirado bien el libro? ¿Alguna pista? ¿Algún chip?

Devlin cogió el libro y me mostró la abertura entre el lomo de cuero y las páginas.

—Nada —dijo.

—¿Estás seguro?

Esta vez ni siquiera me contestó, así que me tomé ese silencio como un sí.

—Dime, ¿es como esto? Me refiero a trabajar para el FBI.

—La verdad es que nunca había estudiado tantos libros raros —respondió Devlin—. Y nunca antes he obtenido ninguna prueba repasando viejos musicales de Broadway.

—Sí, supongo que no es algo que pase muy a menudo. —Fruncí el entrecejo y sacudí la cabeza—. Entonces, debe de ser un trabajo bastante aburrido —bromeé.

—Absolutamente —contestó él—. Tedioso y aburrido.

—¿En serio?

Devlin se encogió de hombros.

—La mayor parte del tiempo, sí. Pero vale la pena.

—Pues yo jamás cambiaría el teatro por el tedio —dije. Sin embargo, di marcha atrás inmediatamente—. O sea, el teatro también puede resultar tedioso. Me refiero a las pruebas de iluminación, a los ensayos técnicos... Pero estar sobre el escenario y recibir la energía del público... ¿No lo echas de menos? ¿Cómo pudiste dejarlo?

—No fue eso lo que pasó.

—¿Entonces?

Devlin se rió en voz baja.

—Lo que quiero decir es que puede que haya dejado el teatro, pero todavía siento esa emoción. Cuando todas las pruebas encajan, cuando finalmente llegas al meollo del caso... bueno, esa emoción es todavía más poderosa que cualquiera que haya podido sentir en escena.

—¿De veras?

—Ya sé que puede sonar pretencioso, pero me gusta ayudar a la gente. Además, llevar placa y pistola no es tan malo. —De repente, por un instante, la expresión de Devlin se ensombreció, y me di cuenta de que tal vez habíamos llevado esa conversación demasiado lejos.

—Bueno —dije, tratando de cambiar de tema—. ¿Entonces te parece que el libro no esconde nada más?

Devlin titubeó, pero luego asintió lentamente.

—Si quieres arranco página por página para que te convenzas, pero a mí me parece que el libro está intacto. Si hubiese algo escondido dentro, alguien tendría que haber destrozado el libro para meterlo.

Tenía razón.

—Vale; tienes razón. Tenemos la pista; y ahora tenemos que dar con la respuesta.

Devlin me cogió de la mano y me la apretó. Yo me quedé inmóvil, deseando que nunca me soltara.

—La encontraremos —me aseguró, y tengo que reconocer que me gustó que pensara de manera positiva.

—De acuerdo —dije—. Ya lo sé; tan sólo me gustaría saber lo que se supone que tiene que pasarme hoy.

—Eso no importa. —Enarqué las cejas, y él esbozó una sonrisa—. Quiero decir que no importa porque vamos a evitar que te pase nada con mucho tiempo de antelación, ¿vale?

Asentí.

—Vale —contesté. Me puse en pie y apagué el ordenador portátil—. Deberíamos salir de aquí.

—¿Adónde te parece que deberíamos ir?

Sacudí la cabeza. No tenía idea de adónde llevaba la pista, pero sí sabía que se suponía que yo era la protectora. Estaba desempeñando mi papel sobre la marcha, pero tenía la sensación de que debía confiar en mi instinto hasta la muerte. Y no pretendo ser sarcástica.

—Lo único que sé es que tenemos que movernos —dije—; pero el libro se queda aquí —añadí, mirando hacia la cama, donde seguía el ejemplar de Don Quijote.

Habíamos pagado la habitación en metálico, lo cual no es algo habitual en los días que corren, pero como le había endosado tanto efectivo al recepcionista, realmente no habían podido quejarse.

De hecho, era bastante dinero como para disponer de la habitación por varios días. Así que, mientras Devlin me miraba como si estuviese majareta, guardé el libro en una de las bolsas para la ropa sucia que proporcionaba el hotel, me eché boca abajo y me metí debajo de la cama para echar un vistazo. Al cabo de unos segundos me asomé, me puse de costado y miré a Devlin.

—¿Tienes una cuerda? —pregunté—. ¿Unos guantes de goma? ¿Un cinturón que no vayas a usar?

Devlin me observó perplejo, con la cabeza inclinada hacia un lado. Debo decir que casi me sentí orgullosa de la cara que puso.

—No te preocupes —dije—. La bolsa de la lavandería tiene un cordón—. Deshice el paquete, tiré del cordón de la bolsa y luego volví a envolver el libro con ella. Entonces, mientras Devlin seguía mirándome como si fuera una lunática, volví a meterme debajo de la cama y amarré el paquete al somier.

Cuando salí, Devlin estaba sonriendo.

—Muy inteligente. Si el libro tiene algún chip rastreador, el asesino vendrá aquí, y nosotros ya hará tiempo que nos habremos ido.

—Exacto. Y si resulta que volvemos a necesitar el libro, siempre podemos volver y recuperarlo —dije—. Un truquito del campamento de la iglesia. Bueno, no es que escondiésemos dispositivos de búsqueda, pero sí novelas románticas y chocolate. —Me puse en pie y me sacudí el polvo de la ropa. Era evidente que las asistentas no iban a encontrar el libro ahí—. Ahora vayamos a otro hotel, y cuando todo haya acabado, podemos enviar el libro al bar de la Biblioteca. —Fruncí el entrecejo—. ¿Crees que si dejamos el cartel de «no molestar» en la puerta realmente no lo harán?

—Supongo —contestó Devlin—. Al menos durante un par de días. —No debí de parecer demasiado convencida de ello, porque Devlin prosiguió—. Puedo llamar a recepción y pedir que no nos molesten porque estamos teniendo una sesión de sexo desenfrenado.

—No hagas bromas con eso a menos que pienses llevarlo a cabo.

—Ahora mismo, no —puntualizó él, con voz melosa—. Tienes pinta de estar necesitada, pero a mí me gusta tomarme mi tiempo.

No supe qué decir. Me ruboricé y cogí mi bolso. No podía creer lo que le acababa de decir; y mucho menos que él me hubiera recogido el guante. Era tentador; demasiado, considerando que Devlin Brady estaba como un tren. Sobre todo ahora que había dejado de ser tan hosco.

Con todo, él tenía razón. Aquél no era el mejor momento.


Capítulo 29



PAJARITA

El Marriott, que se alza sobre Times Square, es un gran hotel con un teatro de Broadway incorporado.

Doy una vuelta a la manzana mientras trato de decidir cuál es la mejor opción. La verdad es que han escogido un lugar excelente para esconderse, y me siento tan frustrada como satisfecha.

Al fin y al cabo, no me gustaría que el juego resultara demasiado fácil.

Sin embargo, tengo la sensación de que el dispositivo de seguimiento no tardará en dejar de funcionar, aunque, ahora mismo, tampoco me es de gran ayuda, ya que el punto rojo del GPS sigue sin moverse.

Me quedo de pie en la esquina, de espaldas a Times Square, mientras la gente que ha salido de fiesta pasa constantemente junto a mí. Lo único que me importa en este momento es la caza, y divido mi atención entre el hotel y mi PDA.

«Moveos», pienso. Maldita sea, que se pongan en marcha de una vez.

Entonces, milagrosamente, el punto se mueve. Y yo, como una araña en su red, estaré aquí esperándolos.


Capítulo 30



JENNIFER

Colgamos el cartel de «No molestar» en el picaporte, bajamos por el ascensor hasta el primer piso y salimos a la iluminada Broadway. Debían de ser pasadas las dos de la madrugada, pero las luces todavía estaban encendidas.

—Acuérdate de las caras —me dijo Devlin en cuanto pisamos la acera.

Asentí y escruté los rasgos faciales de todo aquel que pasaba a nuestro lado, y eso significaba mucha gente. Casi todos eran universitarios borrachos, y eso estaba bien. La muchedumbre me hacía sentir mejor.

Un grupo se había apelotonado en una esquina para escuchar a un tipo que hacía música con utensilios de cocina. Sonaba alto y tenía ritmo, y, a pesar de que era bueno, no lo suficiente para que nos detuviéramos. Si lo hacíamos, seríamos un blanco fácil, por lo que pretería seguir moviéndome. Así que nos abrimos paso entre la multitud igual que el resto de viandantes, al parecer más interesados en seguir desplazándose del punto A al punto B que en pararse a escuchar la música del hombre orquesta.

Oímos un par de tacos detrás de nosotros, y nos volvimos al unísono. La multitud se había apiñado y algunos tenían dificultades para avanzar. Pude distinguir la cabellera de una mujer y la visión borrosa de una gorra de béisbol sobre la cabeza del hombre que iba a su lado. Parecía que se habían quedado atascados, y me alegré de que nosotros hubiéramos podido pasar. Las muchedumbres pueden ser brutales.

El semáforo estaba en rojo, así que nos detuvimos en la esquina a esperar a que terminaran de pasar los coches.

—Dime —dijo Devlin, señalando las marquesinas de los teatros, que parecían rodearnos—, ¿por qué no figura tu nombre en uno de ésos?

—Por Dios, Devlin; no me tomes el pelo.

—No lo hago —me aseguró con el semblante serio—. Tienes una voz potente; eres lista, tienes recursos. Y seguro que te gustaría, así que, ¿por qué no lo veo en ellos?

—Supongo que todavía no se me ha presentado la oportunidad —respondí. Traté de no darle importancia, pero lo cierto era que no tenía ganas de hablar de eso.

En cuanto hubo pasado el último taxi, Devlin comenzó a cruzar la calle.

—¿Qué te ha dicho tu agente?

—Eh... todavía no he encontrado agente.

—En serio —dijo él, mirándome de reojo; y era una afirmación, no una pregunta. De repente, tuve la tentación de darle una bofetada; de decirle que a mí, de pequeña, no me habían dado una oportunidad por mi cara bonita, y que Broadway era un mundo realmente competitivo, y que él no tenía derecho a juzgarme.

Sin embargo, el caso es que creo que no era él quien me estaba juzgando, sino yo misma; porque cada vez que Brian, mis padres, mi hermana o cualquier otra persona me preguntaban eso, mi reacción inmediata era ir a esconderme en un rincón. Lo cual era algo estúpido, porque yo siempre les contestaba la verdad: que me estaba pelando el culo trabajando en pos de ello.

No obstante, si ésa era la verdad, entonces, ¿por qué siempre acababa ese tipo de conversaciones sintiéndome como una tremenda embustera?

De todas formas si he de ser sincera, debo decir que aquél era un nivel de autoanálisis al que no tenía pensado pasar, sobre todo porque no iba a tenerme a mí misma para analizarme si no lográbamos resolver las pistas.

Estaba a punto de decirle a Devlin que lo dejara estar cuando alguien gritó y, acto seguido, pronunció una palabra que me dejó helada.

—¡Una pistola! ¡Mierda, tiene una pistola!

—¡Vamos! —exclamó Devlin, que prácticamente me arrastró a través de la calzada.

Cruzamos Broadway a toda velocidad, esquivando coches, hasta que conseguimos llegar a la mediana y nos quedamos de pie en mitad de la Séptima Avenida. Todavía podía oír cómo la gente seguía gritando detrás de nosotros. No sabía si la pistola nos había apuntado a nosotros, pero supuse que así era, por lo que esperaba que de un momento a otro me pasara una bala por el costado y Devlin cayese abatido.

En ese momento un taxi se detuvo junto a nosotros y, sin pensárselo dos veces, Devlin abrió la puerta y me hizo subir al lado de una pareja que parecía aterrorizada.

—¡Lo siento! —me disculpé.

Devlin subió detrás de mí, haciendo caso omiso de las quejas del taxista.

—Nosotros pagamos la carrera dijo . ¿Adónde van?

—Al Waldorf —contestó el chófer.

—Perfecto. Vamos.

Y allá fuimos. Devlin se puso a dar una kilométrica disculpa a la pareja, sólo para darse cuenta después de que eran turistas y no hablaban más que alemán. Al menos, volverían a casa con una buena anécdota de «esos americanos locos».

Tan pronto como los alemanes estuvieron a salvo en el Waldorf, Devlin le indicó al taxista que volviera a Times Square, pero esta vez al hotel Crowne Plaza, que estaba en la calle Cuarenta y nueve.

—¿Volvemos? —pregunté—. Pensaba que iríamos en la dirección opuesta; a Brooklyn, tal vez. En Queens también hay hoteles.

Devlin sacudió la cabeza.

—A Times Square. Si el de la pistola era el asesino, y creo poder suponer que lo era, aunque no sé cómo hemos tenido tanta suerte, seguro que espera que hagamos exactamente lo que tú acabas de sugerir.

—¿Acaso pretendes engañarlo? ¿Cómo? Seguro que tiene un dispositivo de seguimiento; de lo contrario, ¿cómo habría dado con nosotros?

—Puede ser, pero creo que ese dispositivo no funciona plenamente. Cuando entrevisté a Mel y a Matthew, ésa fue una de las cosas que deduje de sus declaraciones. Y cuando localizamos el chip y lo analizamos, a pesar de que estaba dañado, el laboratorio confirmó que parecía haber sido diseñado para mandar una señal de manera intermitente y de modo aleatorio.

—Lo cual quiere decir que, ahora mismo, debe de haber dejado de funcionar.

—Exacto. Además, aunque siguiera funcionando, lo cierto es que nos ha encontrado enfrente del Marriott, por lo que si el chip estaba en el libro, seguirá buscándonos por ahí.

—Vale —dije, no tanto porque estuviera de acuerdo, sino porque todavía estaba procesando toda esa información—. Vale, así que, básicamente, crees que en el Crowne Plaza estaremos seguros, ya sea porque el dispositivo se ha apagado o porque la lucecita indica que seguimos en el Marriott.

—Correcto.

—Espero que tengas razón.

Como otros tantos hoteles en Manhattan, la planta baja del Crowne Plaza estaba prácticamente vacía, por lo que tuvimos que subir al primer piso para registrarnos. Por desgracia, la puerta de entrada estaba protegida por un tipo detrás de un podio que solamente dejaba entrar a aquellas personas que tenían llave. Un diez para la seguridad; un cero para nosotros.

Devlin le explicó que todavía no teníamos habitación, pero que queríamos reservar, así que al cabo de unos instantes fuimos escoltados hasta el mostrador de la recepción. Pagué con el dinero sucio, y cinco minutos más tarde ya estábamos en nuestra habitación. Una victoria menor, de hecho muy pequeña, ya que nuestro problema no era dónde vivir, sino vivir en sí mismo.

Teníamos que decidir qué hacer a continuación, y rápido.

Frustrada, anoté por segunda vez la pista en el papel con el membrete del Crowne y se lo entregué a Devlin.

—Supérate —dije.

Devlin cogió la hoja y se metió en el cuarto de baño, mientras yo me centraba en mis notas. Esta vez enfoqué mi atención en la segunda porción. Estaba a punto de buscar «Morgan» y «Catiline» en Google, cuando mi teléfono móvil se puso a sonar, quebrando el silencio de la habitación y haciéndome dar un respingo.

Cogí el aparato inmediatamente y contesté sin siquiera mirar quién me llamaba.

—¡Hola! ¡Soy Jenn! ¿Quién es?

Mientras decía eso, una sensación de pánico se apoderó de mí. Había supuesto que el que llamaba era Brian, o mis padres o cualquiera de esas personas que me llaman todos los días para charlar un rato. Sin embargo, en cuanto contesté me percaté de que el que llamaba bien podía ser el asesino. El solo pensamiento hizo que se me secara la boca y que se me agarrotara todo el cuerpo. Resistí la tentación de colgar y conseguí esperar para ver de quién se trataba.

Entonces oí una voz que me era muy familiar.

—¿Jenn?

Dios, ¡qué aliviada me sentí!

Era Mel, que hablaba tan rápido que a duras penas pude entender lo que decía.

—¡Dios mío, Jenn! Cuánto lo lamento. Estoy en Ginebra, y hemos sufrido un corte de las comunicaciones. Me han dado una hora para escuchar los mensajes y devolver llamadas. ¿Qué demonios ocurre?

Abrí la boca, pero no conseguí hablar. Tenía la garganta demasiado seca. Tragué saliva y volví a intentarlo, al tiempo que reparaba en que me había movido hacia el borde de la cama y casi me había desplomado encima.

—¡Mel! —exclamé—. ¡Gracias a Dios! No quería darte los detalles por teléfono. Tenía miedo de... bueno, no estoy segura de qué. De que fliparas, supongo.

—Maldita sea, Jenn, ¡cómo no quieres que haya flipado! ¡En tu mensaje mencionabas a JSG! ¡Estabas histérica! ¡Te juro que si no me cuentas inmediatamente qué es lo que está pasando, voy a meter el brazo por el teléfono y te voy a estrangular!

—¡Un mensaje! —exclamé. Carraspeé y, aunque estaba aterrorizada, traté de calmarme—. ¡Me han enviado un mensaje, Mel! ¡Estoy jugando a ese puto juego!

—¿Cómo?

—JSG —contesté. Estuve a punto de mencionar lo de Andy, pero no quería preocuparla más de lo necesario; sobre todo teniendo en cuenta que Mel estaba en Suiza y totalmente incomunicada.

—No —dijo Mel, con tanta convicción que casi pude ver cómo sacudía la cabeza—. Es imposible.

—Créeme, no sólo es posible; es verdad.

—Me inventaré alguna excusa y dejaré el entrenamiento. Estaré allí lo antes posible. ¿Dónde estás?

—Ahora mismo estamos en... ¡Eh! —Devlin me quitó el teléfono de la mano y caí de espalda sobre la cama. Se me disparó el corazón y lo miré fijamente. Luego me incorporé y traté de recuperar el móvil, pero Devlin me puso la mano sobre el pecho y volvió a tirarme sobre la cama.

—¿Jenn? —oí que decía Mel—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¡Jenn!

—Está bien —contestó Devlin. Podía oír la voz de mi amiga, pero no entendía lo que estaba diciendo—. Mel, soy Devlin; Devlin Brady. Jennifer está conmigo, y se encuentra bien, por ahora. No se te ocurra venir aquí, y no vuelvas a llamar. No tienes por qué verte envuelta en esta mierda, y no quiero que arriesgues la vida. —Devlin hizo una pausa y volvió a hablar—. Sí, bueno, yo ya corro peligro; soy el objetivo.

Devlin iba a decir algo más, pero oí cómo Mel se lo impedía. Finalmente, Devlin tuvo que tomar las riendas.

—¡Mel! ¡Mel! Cálmate, ¿vale? Jenn estará bien; ambos estaremos bien. En serio, no te preocupes por nosotros. —Devlin frunció el entrecejo—. Ahora voy a colgar.

Entonces, sin darle oportunidad a Mel para que dijera nada más, colgó.

Me quedé mirándolo, totalmente anonadada.

—¿Qué...?

Me devolvió el aparato.

—No puedes mezclarla en esto.

No entendía nada.

—¿Por qué no? Mierda, Devlin, ¿por qué no? —pregunté, sacudiendo la cabeza—. Ella es especialista en este juego; es evidente que podría ayudarnos. Tengo que...

Devlin me cogió entre sus brazos, aprisionándome. Hundí la cara en su pecho y mi cuerpo se encendió. Madre de Dios; un minuto antes estaba aterrorizada, y al siguiente hervía de pasión. Desesperada y cachonda al mismo tiempo.

No soy tan estúpida como para creer que se trataba de algo real, pero aquella sensación, aquella ansia... Eso sí era de verdad, igual que la atracción animal que estaba naciendo entre nosotros. Tenía ganas de zambullirme de lleno en ese fuego y quemarme viva. Después de todo, el fuego purifica, ¿no? Y eso era exactamente lo que yo necesitaba: unos instantes de hermosa y absoluta pureza.

Retrocedí lo justo para poder alzar la cabeza. Entonces, con un atrevimiento impropio de mí, rocé sus labios con los míos y... ¡sí! ¡Devlin respondió sin reservas! Abrió la boca, me puso la mano en el culo y me apretó tan fuerte contra él que supe que no estaba fingiendo. Era evidente que estaba tan caliente como yo.

Le pasé los dedos por el cabello y lo cogí del cuello, deseando entregarme a él por completo. Dios, tenía ganas de olvidarme de todo y limitarme a sentir; sentir sus manos, su polla; todo su ser. Aunque lo que más quería era sentirme segura.

Devlin se movió y fui a dar de espaldas contra la pared. Empecé a desabrocharle el cinturón, suplicándole para mis adentros que no se detuviera.

—Espera —dijo él entonces, cogiéndome las manos.

—¿Qué? —pregunté, soltándome—. ¿Por qué?

La expresión de su rostro, lúbrica hasta hacía unos segundos, se había tornado un tanto triste. No pude evitar sentirme como una idiota. No debí abalanzarme sobre él de aquella manera; no debería haberlo besado; no debería...

—Yo también quiero —dijo, y cerré los ojos aliviada—. Así que ayúdame. Me muero por estar contigo.

—¿Entonces, por qué te detienes?

—Porque no tenemos tiempo. Estás asustada. No tienes idea de qué hacer a continuación, y no tienes ganas de pensar en lo que podría ocurrirte si no resolvemos esa maldita pista, por lo que estás tratando de olvidarte de todo, aunque sólo sea por un rato.

—No, yo...

Cerré la boca. Devlin tenía razón. Me sentía terriblemente atraída por él, pero creo que en aquel momento me hubiera sentido atraída por cualquier hombre.

Me volví, incapaz de seguir mirándolo a los ojos, y me crucé de brazos.

—No pasa nada —dijo él, acariciándome la mejilla—. Es normal tener miedo. Es normal querer sentirte viva y tratar de olvidar; pero no sirve de nada. —Devlin suspiró y retrocedió—. Créeme; sé de qué estoy hablando. Es mejor que esperemos.

Había algo en su voz que hizo que me diese la vuelta y me quedase mirándolo. Casi esbozó una sonrisa.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

—Pues que quiero estar contigo, pero no ahora; no de esta manera. Prefiero esperar a tener tiempo para hacerlo de la manera correcta. Sin asesinos; solos tú y yo.

No sabía qué decir, así que me limité a asentir. Probablemente, hubiera tenido que sentirme fatal, pero no fue así. En lugar de ello, me di cuenta de que aquel hombre realmente me deseaba, y no sólo para echar un polvo rápido. En un día tan tremendo como aquél, consideré lo sucedido como un pequeño milagro.

Me puse a dar vueltas por la habitación, un tanto desorientada, ya que no estaba muy segura de qué tenía que hacer. Había perdido la compostura y no tenía ni idea de cómo recobrarla. Teníamos que centrarnos en las pistas, pero no sabía cómo. Estaba confundida, y había enfocado toda mi atención en aquel hombre.

—¿Qué te ocurrió? —le pregunté, sin poder reprimirme más.

—No hay tiempo para eso —contestó Devlin, mirándome a los ojos.

—Sí que lo hay —insistí—. ¿No sabes que si dejas de pensar un momento en un problema la solución siempre acaba viniéndote a la mente? Estoy segura de que ahora mismo nuestros subconscientes están trabajando; así que, mientras nos devanamos los sesos, cuéntame. ¿Qué hacía un hombre como tú solo y a oscuras en su apartamento? Entrar en tu casa fue como entrar en una prisión, sólo que estabas en ella por voluntad propia.

—Supongo —admitió, levantando la vista y golpeándome con su intensa mirada—. Maté a mi compañero.

Ahogué una exclamación, pero Devlin prosiguió.

—Perdí la placa y el arma. Supongo que me hundí en mi propia miseria.

Juro que se me partía el corazón.

—Pero ¿y tu familia? ¿Tus amigos?

Teniendo en cuenta que lo había preguntado absolutamente en serio, me sorprendió que Devlin se echase a reír.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Tú —dijo él.

—¿Disculpa?

Devlin volvió a reírse entre dientes.

—Cualquier otra persona hubiera centrado la atención en el hecho de que liquidé a mi compañero, pero tú no. Tú me preguntas en quién busqué apoyo. —Me acarició la mejilla—. Tienes una manera especial de ver las cosas, Jenn.

Alcé la barbilla, sintiéndome un tanto halagada, aunque también algo avergonzada.

—No lo mataste a propósito.

—¿Por qué dices eso?

—Porque te conozco.

Devlin sacudió la cabeza.

—Pues yo creo que no.

—Puede que no totalmente, pero lo suficiente. Además, tengo razón, ¿no es verdad? No lo mataste a posta.

—Le disparé a propósito —puntualizó Devlin, con la mandíbula rígida—. Pero estás en lo cierto. No quería matarlo; tan sólo trataba de salvar el pellejo.

Vacilé, pero al cabo de un instante me senté junto a él y le cogí la mano.

—¿Quieres que hablemos de ello?

—No. Baste decir que me había enterado de que mi compañero tenía las manos sucias. Y él sabía que yo lo sabía, así que me tendió una trampa.

—Y tú disparaste en defensa propia.

—Totalmente.

—Entonces, ¿por qué te quitaron la placa? ¿Es el procedimiento habitual?

Devlin estaba cada vez más tenso.

—No, para nada.

—¿Entonces? —repetí.

—Jenn...

—Quiero saberlo, Devlin.

Devlin se pasó los dedos por el cabello.

—Randall pretendía chantajearme para que no lo delatara, así que hizo ciertas cosas para que pareciera que yo también estaba involucrado.

—E incluso después del tiroteo, ¿todavía pensaban que lo estabas?

—En pocas palabras, sí. Me había pasado toda mi vida adulta trabajando para el FBI y mi expediente estaba tan limpio como una patena, pero a pesar de todo me quitaron la placa y me echaron encima a la ORP.

—¿Oerrequé?

—O-R-P —repitió Devlin, frotándose la nuca. Casi me ofrecí a darle un masaje, pero tenía que contener la libido—. Oficina de Responsabilidad Profesional. Como Asuntos Internos para los polis.

—Vaya. Lo lamento.

—Sí, y yo también.

—¿Y tu trabajo?

—He sido suspendido hasta que se resuelva la investigación.

—Pero ¿te declararán inocente? Tu compañero era corrupto de verdad, así que todo saldrá bien.

—«Todo saldrá bien» —repitió Devlin, pensativo—. Me están investigando por algo por lo que he pasado diez años de mi vida luchando en contra; mi compañero está muerto porque yo le disparé y su hija pequeña se ha quedado sin padre. Así que no estoy seguro de que todo vaya a salir bien.

—Él fue el único responsable —dije—, así que estoy segura de que acabarán devolviéndote el empleo.

—Ya no estoy seguro de querer recuperarlo.

—Bueno, siempre podrías volver a dedicarte al teatro —comenté, tratando de quitarle peso al asunto.

—No, gracias. Aunque estoy seguro de que a mi madre le encantaría. Siempre ha dicho que lo peor que pude hacer en la vida fue dejar el teatro. Supongo que consideraría mi actual situación como la forma que tiene Dios de castigarme.

—¿Es que no lo sabe?

Devlin volvió a masajearse la nuca.

—No tenemos lo que se dice una relación demasiado amistosa.

—Ah. —Estaba claro que su familia no tenía nada que ver con la mía, siempre comprensiva y servicial—. ¿No has tenido a nadie con quien desahogarte? Es decir, si me hubiese pasado a mí, lo primero que habría hecho es coger el teléfono y llamar a mi madre, o a mi hermana o a Mel. Seguro que tienes a alguien. ¿Tu padre? ¿Algún hermano? ¿Tus amigos?

—Mi padre está muerto, no tengo hermanos y mis amigos se han esfumado.

—¿Qué?

—Cuando llevas un tiempo en el FBI, acabas por darte cuenta de que todas tus amistades también son agentes. Y cuando sucede algo como lo que me pasó a mí, la mayoría te margina.

—Entonces no serían realmente tus amigos.

—Puede que no.

—Elegiste un medio de vida complicado —opiné, preguntándome una vez más cómo era posible. No podía quitarme ese premio Tony de la cabeza.

—Y tú también; el mundo del teatro es feroz.

—Por ahora, no he tenido el placer de sufrir por mi arte —dije, mirándolo a los ojos—. Te prometo que no diré nada más si no quieres seguir hablando del tema, pero es que siento mucha curiosidad. ¿Por qué cambiaste de vida de esa manera? Actuabas, ganabas premios... Eso debe de ser algo increíble.

—Lo es —contestó Devlin—. Y me encantaba, pero no lo llevaba en la sangre. Mi madre sí, pero yo no.

—Así que actuabas por ella.

—Hasta noveno curso. No me malinterpretes, me encantaba actuar. Seguí haciéndolo incluso hasta que me independicé. Sin embargo, en cuanto ingresé en la universidad me di cuenta de que aquélla no era la vida que yo quería. Para mi madre, aquello fue como si la hubiera traicionado. Y, por si no podía ser peor, tuve que escoger seguir la profesión de mi padre.

—¿Murió en acto de servicio?

—No, de cáncer —contestó Devlin—, pero su matrimonio se había roto incluso antes de que yo naciera. Había tanta mala sangre entre ellos que era como una gruesa cortina roja. Pero... —Devlin se detuvo y sacudió la cabeza—. Pero ya no importa. Soy quien soy, y no me arrepiento de nada. Me dejé la piel en el teatro, pero yo quería algo más. Ser actor es algo increíble, pero deseaba... Bueno, no lo sé. Supongo que deseaba salir ahí fuera a pelear de verdad, no limitarme a protagonizar un papel. Mi madre siempre ha dicho que tengo un sentido de la justicia demasiado desarrollado, y puede que tenga razón. Quizá siempre he sentido la necesidad de salvar el mundo.

—Salvarlo y protegerlo —bromeé—. De no ser así, ¿qué hubiera sido de mí?

Devlin esbozó una sonrisa.

—Lo único que sé es que me sentí muy dolido cuando toda la maldita agencia se volvió contra mí. Tantos años de duro trabajo, y luego, ¡jódete! ¡La vista es dentro de un mes! Serán hijos de puta.

—Pero te readmitirán, ¿no?

—¿Tú crees? —contestó él, con expresión adusta—. Si peleo y reúno pruebas suficientes de que Randall me tendió una trampa, sí, puede que lo hagan.

—¿Si...?

—Es demasiado complicado, Jenn.

—Dios, Devlin. Me acabas de decir cuánto te gusta tu trabajo. De hecho, te gusta más que Broadway, lo cual cuesta de creer. Y todo esto que me estás contando son pamplinas. No es por el trabajo; es por toda la burocracia. Es como cuando recibes una mala crítica o cuando no consigues un papel. Ésa es la parte fea; pero no es por el trabajo en sí. Si es verdad que lo llevas en la sangre, tienes que luchar por él con todas tus fuerzas. —Mientras decía todo esto, me preguntaba si acaso yo misma seguía mis propios consejos. Fruncí el entrecejo. Estábamos hablando de Devlin—. Sé que tengo razón.

—Tal vez. —Devlin suspiró—. No obstante, todavía tengo que cargar con la muerte de Randall.

—Necesitas tiempo —le aseguré—. Lamento que tus amigos te hayan dado la espalda.

—Bueno, la verdad es que yo tampoco he estado de humor como para hablar de ello. —Devlin me miró con dureza, pero luego su mirada se suavizó—. De hecho, no me acabo de creer que lo esté haciendo ahora. Podría decir que es por la situación, pero creo que es por ti.

Me puse roja como un tomate y miré a la alfombra.

—Sí, bueno, me alegro de que te sientas capaz de hablar conmigo, pero todavía lamento lo que te ha pasado. Que tus amigos...

—Supongo que mi caso les hizo pensar en lo que podía pasarles a ellos.

—Puede, pero eso no es excusa. Los amigos de verdad están contigo en las buenas y en las malas; en eso consiste la amistad.

Devlin no dijo nada, pero vi que desviaba la vista hacia el teléfono móvil, que él mismo había tirado sobre la cama.

—Mel podría ayudarnos —dije—. Es más, quiere ayudarnos.

—De acuerdo —contestó él lentamente—. Llámala.

Sentí como si me hubieran quitado un peso de encima, como si me hubieran quitado un yunque del corazón. Sin más, me abalancé sobre el móvil.

—Pero recuerda que la estás metiendo en el juego y que ambas os estáis poniendo en peligro. Ella ya ha sobrevivido una vez. Si ésta no lo hace, ¿quién va a cargar con esa culpa? Te aseguro que es un peso muy grande. Créeme, sé de lo que hablo.

Ya tenía el dedo sobre la tecla de llamada, pero me detuve, y fue como si el yunque cayese contra mi pecho con todo su peso. Me temblaba el dedo; deseaba realmente apretar la tecla, pero las palabras de Devlin...

—Explícate —dije.

Devlin se acercó y volvió a arrebatarme el teléfono de la mano.

—Dos cosas. Si el protector llama a las autoridades, puede ser eliminado, ¿recuerdas?

—Sí, pero eso ya lo hice, ¿no? Contactar con Andy fue un error por mi parte, pero eso quiere decir que el asesino ya va a por mí. Es como si tuviera una enorme diana pintada en la espalda. Aunque acepte la ayuda de Mel, la cosa ya no puede ponerse peor.

—De acuerdo —dijo Devlin—; pero ¿y si ella no entra dentro de la categoría de autoridades?

—Andy me dijo que sí.

—Ella no es policía —replicó él.

—Pero trabaja para la Agencia para la Seguridad Nacional. A mí eso me suena como parte de las autoridades.

—Tan sólo es una analista —señaló Devlin—. Y si no entra dentro de las autoridades y entra en el juego para ayudar...

Devlin dejó la frase inacabada, pero por el tono de su voz di por sentado que esperaba que yo la concluyera en su lugar. Por desgracia, no sabía a qué se refería.

—Sería considerada como ayuda exterior —dijo finalmente—. ¿No recuerdas las reglas?

—¿De qué estás hablando? —pregunté. Se me estaba helando la sangre.

Devlin me miró de costado, con cara de no dar crédito.

—Un jugador puede utilizar ayuda externa —dijo—. Las reglas lo permiten. Sin embargo, una vez que lo hace, el ayudante queda marcado.

—¿Marcado?

—Sí, entra a formar parte del punto de mira del asesino. Pensé que ya lo sabías.

—Pues no, yo... —Estaba abrumada. Traté de procesar la información—. Entonces, es muy probable que ese dardo realmente fuera para Andy —dije lentamente—. No para mí. —Entonces me golpeó un pensamiento terrible. Me llevé las manos a la boca y contuve una arcada—. Brian —susurré—. Dios mío, Brian.


Capítulo 31



JENNIFER

—Por favor, que esté bien; por favor, que esté bien; por favor, que esté bien... —No dejé de repetir aquello durante todo el trayecto hasta la casa de Brian. Eran pasadas las tres de la madrugada y las calles estaban vacías, así que el taxista pudo darse prisa, aunque no tanto como yo hubiera querido. Sobre todo teniendo en cuenta que Brian no cogía el teléfono.

Deseaba poder meterme en el papel de la ingenua que cree que su amigo ha muerto y más tarde descubre que está vivo, pero me resultó imposible. La realidad era demasiado brutal y, por mucho que trataba de que mis fantasías me ayudaran a soportarla, no lo lograba.

Solamente podía pensar en Brian.

—Tiene que estar bien —balbuceé—. Porque, ¿cómo podrían haberse enterado de que le pedí ayuda para resolver una pista? Estaba en tu cuarto de baño, por el amor de Dios. Nadie puede haberme escuchado. Nadie.

No obstante, tan pronto como doblamos la esquina y nos metimos en la calle de Brian, en el barrio de Chelsea, supe que estaba equivocada. Todo comenzó a dar vueltas a mi alrededor, y fue como si el mundo estuviera en blanco y negro. Devlin me abrazó y me acurruqué contra él, desviando la mirada del espectáculo que teníamos delante: luces de colores, cinta policial y decenas de curiosos amontonados.

—Lo he matado —murmuré—. Ha muerto por haberme ayudado.

—No es culpa tuya —me consoló Devlin. Sin embargo, yo sabía que sí lo era, y creo que él también. Se apartó de mí, me miró cara a cara y me colocó las manos en las mejillas—. Jenn, no es culpa tuya.

Devlin hablaba con firmeza, sin dejar de mirarme a los ojos y, aunque deseaba con todas mis fuerzas poder creerle, era incapaz. Yo había hablado más de la cuenta y Brian había muerto.

—Ven —dijo Devlin, cogiéndome de la mano y sacándome del vehículo. Se acercó a la ventanilla y le pagó la carrera al taxista, que estaba murmurando algo y parecía demasiado excitado con la situación. Tuve ganas de gritarle, de decirle que alguien había muerto, pero me contuve. Me limité a callar y a dejarme llevar por Devlin.

—Puede que no haya muerto —dije—. Puede que haya sido un intento fallido. O a lo mejor ni siquiera se trata de eso. Puede que uno de sus vecinos vendiera droga, o que alguien se haya caído de un balcón.

—Puede —dijo él, aunque era evidente que no se lo creía. De hecho, yo tampoco.

Devlin me cogió la mano con fuerza y nos dirigimos hacia la cinta policial que impedía el paso. Aunque fuera una tontería, levanté la vista como para captar alguna imagen del piso de Brian. Por supuesto, no vi nada. Al menos, nada que me hiciera sentir bien. Había una ambulancia junto a la puerta, y veo bastante televisión como para saber que una ambulancia detenida es mala señal. Cuando una ambulancia se mueve, quiere decir que la persona que va en su interior sigue viva; puede que corra peligro, pero todavía vive.

Sin embargo, cuando la víctima muere, no hay necesidad de que la ambulancia se mueva rápido.

Oí un lloriqueo y me di cuenta de que era mío. Devlin también debió de oírlo, porque me acarició la mano. Yo hice lo mismo, agradecida por su gesto de apoyo. Entonces levantó la mano y le hizo señas a una agente, que se acercó a nosotros con expresión adusta, como si esperase que algún vecino fuera a tocarle las pelotas.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Devlin.

—Buenas noches, señor. ¿Reside usted en el edificio?

—No, pero...

—Entonces, voy a tener que pedirle que retroceda y que nos deje...

—Soy agente del FBI.

La mujer puso cara de sorpresa y, a pesar de su aburrido corte de pelo y de la ausencia absoluta de maquillaje, reparé en que era bastante guapa.

—¿Puede identificarse? —preguntó.

—Lo siento, pero no llevo la placa encima. —Devlin se volvió y me miró—. Estaba acompañando a mi novia a casa de su amigo. Vive aquí y está preocupada.

Pude ver la tensión en el rostro de la agente. ¿Debía creer que aquel hombre era lo que decía ser? ¿Acaso importaba?

Tras unos instantes, la expresión de su rostro se suavizó.

—¿Quién es su amigo? —me preguntó entonces.

—Brian Reid —respondí—. Del séptimo G.

—Hemos tratado de localizarlo —me informó la agente—. ¿Ha hablado usted con él? ¿Tiene teléfono móvil?

—Si yo... ¿qué? —Había oído las palabras de la mujer, pero mi cerebro no había podido procesar bien la información. Parpadeé, y debí de parecer especialmente aturdida, porque la cara de la mujer adoptó todo tipo de expresiones: confusión, irritación, sorpresa y, finalmente, desazón.

Pasó por debajo de la cinta y me puso la mano sobre el hombro.

—Su amigo no se encuentra aquí, querida. Se trata de su apartamento, pero un vecino nos ha confirmado que el señor Reid no es la víctima.

Me sentí tan aliviada que se me aflojaron las rodillas.

—Entonces, ¿de quién se trata? —preguntó Devlin.

No hacía falta que la agente dijese nada, porque yo ya sabía la respuesta. Maldición, tal vez Brian estuviera bien, pero yo seguía teniendo las manos manchadas de sangre. Incluso antes de que la mujer contestase, yo ya podía oír el eco de su voz en mi cabeza: Felix Donnelly, también conocido como Fifi.
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Devlin levantó la mano, indicandole a la agente que esperara. Ella bien le podría haber dicho que se fuera a la mierda, pero no lo hizo. En lugar de eso, se quedó mirando a Jenn con la misma compasión que él.

—Querida, ¿está usted bien? —preguntó la mujer.

Jenn asintió.

—Sí, bueno... —Jennifer miró a Devlin—. Voy a sentarme un minuto, ¿vale?

—Ahí —dijo él, señalando el bordillo—. No te vayas donde no pueda verte.

—Descuida.

Si la agente notó que sucedía algo raro, no dijo nada.

—¿De verdad es un federal? —le preguntó a Devlin en cuanto éste volvió a dirigirse a ella.

—Sí, en serio. —Devlin no se molestó en decirle que era un federal sin placa y sin pistola; aunque, en realidad, antes de salir para el Hudson se había guardado el arma de recambio en la tobillera—. ¿Qué puede decirme de lo que ha pasado ahí dentro? —preguntó, mirando hacia el edificio.

—¿Es usted amigo de la víctima?

—Pues no, no lo conozco.

La mujer titubeó un instante y asintió. Entonces se volvió levemente, de tal manera que le dio la espalda a Jenn. Era evidente que lo hacía para evitar que ella escuchara los detalles escabrosos, y Devlin agradeció aquel gesto. Cualquiera que estuviese dispuesto a proteger a Jenn de una u otra forma, se convertiría automáticamente en una persona de su agrado.

—Le han hecho un corte limpio en el cuello. Es obvio que alguien con muy buen pulso.

—Mierda.

—Hay mucha gente buscando al amigo de su novia.

—Entre ellos, un asesino —comentó Devlin.

La agente asintió.

—Sí, he oído hablar a los detectives; están barajando esa posibilidad. Parece que la víctima no vivía en la ciudad, así que creen que el asesino se equivocó de hombre.

—Joder.

—Usted lo ha dicho. —La mujer se dio la vuelta un instante para llamar la atención a un borracho que se estaba apoyando demasiado sobre la cinta policial, y luego volvió a centrarse en Devlin—. Búsqueme el número de móvil del señor Reid en el teléfono de su novia y déjenme sus nombres y números de teléfono.

—Cómo no —contestó él. Devlin le dio el nombre de su jefe en vez del suyo y el nombre de la primera chica a la que había besado por el de Jenn. En cuanto a los números de teléfono, le dejó el del restaurante tailandés de la esquina y el de la pizzeria que solía frecuentar en su barrio. ¿Qué tenía de malo? Seguro que la agente tendría hambre cuando acabase con aquello. Buscó el número de Brian en el móvil de Jenn y también se lo dio, aunque con dos números transpuestos. La policía daría con el número correcto en breve, pero eso los retrasaría un poco. Mientras tanto, Devlin tenía la intención de buscar a Brian por su cuenta. Había que decirle al tipo que tuviese cuidado; que cooperara con la policía, pero que tuviera cuidado. Mejor aún, que saliese a toda leche de la ciudad y que no apareciera hasta que él o Jenn lo llamaran y le dijeran que ya era seguro volver.

Era un buen consejo, y esperaba que Brian lo aceptase. Más aún, le hubiera gustado que Jenn también lo siguiera, pero estaba claro que ella no podía. Porque su vida se estaba convirtiendo en un infierno.

Y, hasta que no acabaran con todo aquello, nada más importaba.
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>>>BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES<<<



INFORME DEL JUGADOR:

INFORME N.º A-0003

Remitido por: Pajarita

Asunto: Actualización de estado.

Informe: He fallado.

Todavía me cuesta creer la magnitud de mi fracaso, y toda la culpa es mía.

Estaba tan ansiosa que no tuve en cuenta que estaba rodeada de gente. Saqué el arma demasiado pronto y me la escondí debajo de la chaqueta, suponiendo que nadie se daría cuenta y que contaría con la cálida sensación de seguridad de su peso en mi mano.

No pensé en los grupos de gente alborotada y en los estudiantes borrachos.

Y mucho menos en la puta que me empujó, que vio la pistola y comenzó a gritar.

Me he dicho a mí misma que semejante fallo ha sido fruto de la falta de práctica; que durante estos cinco largos años mis habilidades se han resentido. Sin embargo, en el fondo sé que la culpa es sólo mía. He sido torpe y descuidada y han acabado descubriéndome antes de pegar un solo tiro.

He fracasado, sí, pero también he aprendido una lección.

Así que ahora esperaré pacientemente hasta que el dispositivo vuelva a ponerse en marcha. Y la próxima vez, cuando vaya a por mi presa, no fallaré.



>>>Fin del informe<<<

¿Enviar informe al contrincante? >>Sí<< >>No<<
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JENNIFER

—Ha sido él, ¿no? ¿Ha sido el asesino? —pregunté. Todavía estaba sentada en el bordillo, anonadada, sin percatarme de que Devlin me ofrecía una mano para ayudarme a ponerme en pie.

Devlin permaneció así unos segundos y luego se sentó a mi lado. No contestó a mi pregunta, pero tampoco hacía falta.

Nos quedamos en silencio durante un rato. No sé él, pero yo estaba conteniendo un auténtico torbellino de emociones. Por un lado, estaba contentísima de que Brian estuviera bien, pero por otro me sentía furiosa y desolada por la muerte de Fifi. Y me sentía muy, muy culpable.

Sin embargo, lo que más sentía era miedo. Acababa de morir un hombre asesinado por la misma persona que me tenía a mí pendiente de un hilo y que tenía su punto de mira puesto en el corazón de Devlin.

Y que todavía estaría buscando a Brian. A no ser que ya hubiera dado con el.

No, no tenía que pensar en eso, ni iba a hacerlo. Seguro que Brian estaba a salvo. Y, teniendo en cuenta que había sido yo quien lo había metido en todo aquello, tenía que ser yo quien lo sacara de ahí.

Me puse a rebuscar en mi bolso, cogí el teléfono móvil y comencé a marcar, pero Devlin me arrebató el aparato.

Lo miré sorprendida.

—Estoy empezando a acostumbrarme —dije.

—Necesitamos otro teléfono.

—¿Disculpa?

—Piensa, Jennifer.

Vale, aquello sí logró cabrearme. Sin embargo, pensé, y no me llevó más que dos segundos darme cuenta de lo que quería decir.

—Ah —dije al cabo.

—Muy apropiado. Si el asesino ha ido a por Brian, es porque de algún modo se ha enterado de que lo llamaste y te ayudó con la pista.

—Y la única forma de que haya podido hacer eso es interceptando las llamadas de mi móvil —añadí.

—Exacto.

—Puede que haya un micrófono en tu piso —sugerí.

—Es posible —dijo Devlin como si nada—, pero, como no estamos seguros de ello, deberíamos evitar usar tu teléfono móvil. Y el mío, de paso. Si llamas a Brian, el asesino lo sabrá; y si todavía no sabe que está vivo, se enterará.

Devlin estaba en lo cierto, claro, pero yo no estaba dispuesta a perder tiempo.

—Necesitamos un teléfono —concluí. Observé a la multitud, que comenzaba a disiparse ahora que sabía que no iba a producirse ningún arresto violento ni tiroteo espectacular—. Pídele a alguien que te deje hacer una llamada.

—¿E involucrar a más gente en esto? De ninguna manera. Hay que encontrar un teléfono público.

Devlin tenía razón, pero yo no tenía ni idea de dónde había uno. A decir verdad, teniendo en cuenta todas las veces que había ido a casa de Brian, ni siquiera podía acordarme de dónde estaba el restaurante de comida para llevar más cercano. Me puse en pie y miré en derredor.

—Maldita sea; estamos en Nueva York. ¿Cómo puede ser que esté todo cerrado?

—Esta es una calle mayormente residencial —comentó Devlin—. Ven, tiene que haber un restaurante abierto aquí cerca.

—¡Sí! —recordé entonces. Gracias a Dios mi cerebro estaba volviendo a funcionar—. Sí, hay una pequeña cafetería doblando la esquina, y estoy casi segura de que abre toda la noche.

—Vamos.

Por suerte no me equivocaba. Al cabo de unos instantes ya estábamos en una mesa. Saqué mis notas del bolso y las dejé frente a Devlin.

—Todavía no he tenido tiempo de mostrarte lo que he sacado —dije. Entonces le expliqué lo de Memory y lo de Cats, y lo de que Una Cosa Tras Otra, The Love Set y When In Rome eran todas obras viejas—. Y Candide es un musical, claro —añadí—, pero todavía no he llegado a ninguna conclusión.

Volví a sacar el ordenador portátil y se lo acerqué a Devlin.

—Puede que tú tengas más suerte.

Mientras él encendía la computadora, cogí algunas monedas y fui a llamar a Brian. En un mundo perfecto, él hubiera contestado al teléfono, yo le hubiera dicho con calma, pero con firmeza, que se tomara unas vacaciones en algún Club Med, él me habría hecho caso (cargándose de paso su debut en Broadway), y al volver a la mesa encontraría que Devlin había resuelto la pista.

Ni que decir tiene que mi mundo no era perfecto en absoluto. No pude contactar con Brian, y la expresión de frustración de Devlin cuando volví sugería que no había hecho progreso alguno.

—¿Nada? —pregunté, por si acaso me estuviera tomando el pelo. A lo mejor había descifrado el acertijo, localizado al asesino y acabado con él.

Devlin alzó la vista, pero no dijo nada. Tampoco hacía falta.

—Maldita sea —dije, sentándome.

—¿Y tú? ¿Has tenido suerte?

—Qué va. Le he dejado un mensaje diciéndole que no vuelva a casa, que no se deje ver y que lo llamaré pronto. —Me pasé los dedos por el pelo y luego me hice un rodete que sostuve con el lápiz de Devlin—. Tenemos que conseguir otro teléfono móvil, uno de esos que se recargan sin contrato.

—Ya, pero las tiendas todavía están cerradas —señaló él, estirándose y sacándome el lápiz—. Ahora mismo, nuestra prioridad es ésta —dijo, dándole golpecitos al papel con él.

Tenía razón.

Lo cierto era que ni siquiera sabíamos si Brian estaba vivo; pero, de estarlo, y yo tenía la esperanza de que así fuera, la única forma de que siguiera bien era que Devlin y yo jugáramos hasta el final.

De pronto apareció un camarero y dejó sobre la mesa sendos refrescos y una cesta de patatas fritas, que Devlin habría pedido mientras yo iba a llamar por teléfono.

Cogí una patata y, mientras masticaba, comencé a darle vueltas al coco. Si «Memoria» nos llevaba a Cats, Cats nos llevaba a... ¿El hombre de La Mancha?

No tenía sentido.

Golpeé con mi lápiz sobre el mantel, leyendo la pista de nuevo.

«La producción del caballero.» Sí, claro, pero ¿a qué se referia? ¿Acaso don Quijote había escrito alguna obra? En el libro sí, pero...

¡Ya está!

—No es por El hombre de La Mancha —dije, prácticamente gritando—. Es por Andrew Lloyd Webber. Él es el caballero que escribió Cats.

La sonrisa de Devlin era algo indescriptible.

—Asombroso —dijo—. Tiene que ser eso.

Me apoyé contra el respaldo y tomé un buen trago del refresco, henchida de orgullo. Ya habíamos resuelto la primera parte del enigma, y acababa de venirnos la inspiración. Di por sentado que el resto sería fácil.
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De fácil, nada.

Al cabo de cinco minutos volvíamos a estar en ninguna parte.

—Tenemos que enfocarlo de manera metódica —dije—. Paso a paso.

—En eso estamos de acuerdo.

—Bien. —Puse la espalda recta—. Vamos a ver; esta parte habla de que la respuesta está en la producción del caballero. Así que está en Cats. ¿Detrás del escenario, tal vez? ¿O durante el espectáculo?

—No creo que sea detrás del escenario, porque ya no está en cartel, y dudo que quieran que nos pongamos a perseguir otras representaciones alrededor del mundo. La clave tiene que estar escondida en algún lugar a nuestro alcance. Y al alcance de quienquiera que esté detrás de todo esto.

—Puede que esté detrás del escenario del teatro de Broadway, donde se representaba el musical.

—¿Tienes idea de cómo han aumentado las medidas de seguridad en los teatros de Broadway desde los atentados del Once de Septiembre? Meternos detrás del escenario sería casi imposible.

—Pero yo conozco a un montón de gente —dije—. Podría llamar a alguien y que nos dejaran entrar. —Devlin se quedó mirándome sin decir nada—. Vale, de acuerdo. —Involucrar a alguien más en nuestro pequeño drama no era buena idea—. Bueno, entonces tiene que ser algo que ocurre en la obra. ¿Alguna pista escondida en una canción, tal vez? ¿Algo del decorado?

—No creo —dijo Devlin.

—Yo tampoco —reconocí. Por una parte, si Cats ya no estaba en cartel, ¿cómo íbamos a inspeccionar la puesta en escena? Por otra, aunque pudiéramos ver el musical, el telón se alzaría a las ocho de la noche, demasiado tarde para mi versión particular de Duelo al sol. Si era necesario que viera el espectáculo para salvarme, entonces alguien tenía un sentido del humor más retorcido del que yo había imaginado.

—Sigamos —dijo Devlin—. El resto del mensaje, obviamente, tiene que desprenderse de la primera parte. Por eso dice: «Y podrá encontrarse siguiendo», ¿no?

—Supongo.

—«Siguiendo Una Cosa Tras Otra.» Eso era un musical de Broadway, ¿verdad?

—Exacto. Lo encontré en Internet. Estuvo en cartel en los años treinta.

—Mmm. ¿Tienes idea de qué querrá decir?

—Pues no. A lo mejor deberíamos centrarnos en Candide. Por lo menos, esa obra sí la conozco.

—¿Quién era la mecenas?

—Eh... Bueno, la verdad es que tampoco conozco la obra tan bien —reconocí, haciendo una mueca—. De hecho, no sé a qué te refieres con «mecenas».

—¿Es posible que la productora fuese una mujer? —sugirió Devlin.

—Tal vez. —Como era obvio que la respuesta no vendría por inspiración divina, decidí entrar en Internet. ¿Cómo había podido vivir la humanidad sin la red todo este tiempo?

—Como The Love Set y When in Rome también eran espectáculos de Broadway, puede que haya una conexión entre todas estas obras.

—Comprobémoslo —dije. Abrí el buscador y tecleé Candide, ya que era una obra que al menos conocía por encima. El ordenador buscó unos segundos y me recompensó con dos versiones musicales del espectáculo. Le pasé la libreta de papel a Devlin—. Apunta todas las mujeres —dije—. A no ser que tengas una idea mejor.

—Para nada —contestó él, haciendo una pequeña lista con los nombres que le di:



Lillian Hellman (libreto)

Dorothy Parker (letras)

Genevieve Pitot (música, segunda versión)



—Ya lo tengo todo clarísimo —bromeó Devlin, mirando lo que había escrito.

—Por lo menos tenemos tres nombres —dije.

—Ya, pero ¿qué hacemos con ellos?

Sacudí la cabeza.

—Ni idea. Supongo que relacionarlos con las otras obras.

—Primero haz clic aquí —dijo Devlin, tocando un punto de la pantalla—. Aquí debe de haber más información sobre la obra.

—Pues sí. El teatro, las fechas y la lista de canciones. Casi todo, vaya. —Hice clic, miré a Devlin y esperé a que se abriera la página—. ¿Qué esperas encontrar? —pregunté. No es que lo estuviera desafiando ni nada parecido; simplemente era curiosidad.

—Las canciones que escribió Parker —respondió él.

—¿Por qué?

—Porque escribía de manera corta y concisa. Así que, a menos que sepas cómo extraer mensajes secretos de las canciones, o a menos que quieras leer el guión entero, ella es nuestra mejor apuesta.

—Muy bien —dije—. Crucemos los dedos.

Hicimos clic de nuevo. Por lo visto, aquella versión se había llevado a escena tres veces. Hice clic sobre la primera, decidida. Las reposiciones están muy bien, pero siempre es mejor acudir al original, a ser posible.

—Maldita sea —dijo Devlin en cuanto se abrió la página.

Y con razón. No había lista de letras.

—Hubiera jurado que esta base de datos tenía las letras. Supongo que deben de estar en otra parte.

—Mira a ver si puedes encontrarlas —dijo Devlin, aunque yo ya estaba tecleando. En cuanto se abrió Google, escribí: «Dorothy Parker Candide Letras.»La lista de elementos encontrados parecía prometedora, e hice clic sobre el primero de todos.

Bingo.

La página en cuestión se centraba en una de las reposiciones, pero esto no importaba, porque debajo de todo había una sección titulada «Letras y Autores».

—Ahí —dijo Devlin, señalando el enlace.

—La gavota de Venecia —leí—. Letra de Richard Wilbur y Dorothy Parker. —Miré a Devlin y fruncí el entrecejo—. ¿Qué diablos es una gavota?

—No lo sé, aunque yo diría que se trata de un baile.

Me fui a un diccionario virtual para comprobar esa teoría y, efectivamente, una gavota era un tipo de baile francés. En cuanto leí aquello, rodeé a Devlin con los brazos y le planté un beso bien húmedo en la boca.

—Mmm —dijo—. Si seguimos progresando de esta manera, en cuanto sean las diez tú y yo estaremos retozando desnudos.

—Mientras nos aseguremos de que mi culo está a salvo —repliqué—, no tengo ningún inconveniente.

Ambos aguantamos la mirada del otro, y una maravillosa sensación de lujuria me recorrió la espalda. Recordé cómo me había sentido estando cuerpo a cuerpo contra Devlin en el hotel, por no mencionar el fuego en sus ojos. Madre mía.

Suspiré y me separé unos centímetros de él. Aquél tampoco era el momento.

—Tenemos que ser buenos —dije—. Resolvamos la pista y luego ya hablaremos; o haremos algo más. —Hablaba con más aplomo del que realmente tenía, pero ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Ponerme roja como un tomate y esconderme debajo de la mesa? Ni en broma.

—No es un mal incentivo —repuso Devlin, lanzándome otra sonrisita, para luego volver a concentrarse en sus notas. Solté aire, aliviada por haberme contenido. Por lo menos, sabía cómo debía comportarme en el alocado escenario de JSG en el que me había tocado actuar, y no me había puesto histérica. Sin embargo, jamás he estado segura de cómo debo actuar frente a los hombres, sobre todo frente a aquellos que me ponen caliente. Ya sé que, teóricamente, la respuesta es que debería actuar con naturalidad, pero creedme cuando os digo que eso nunca funciona—. Así que ahora sabemos que lo que estamos buscando se encuentra en el punto de reunión de Dorothy Parker —añadió.

—Eso no tiene sentido.

—Estoy de acuerdo contigo. ¿Alguna vez presentó algo en el Winter Garden? —preguntó Devlin, refiriéndose al teatro en el que se representó Cats durante años.

Busqué en Google y comprobé los resultados.

—No, pero West Side Story sí se estrenó ahí, y tanto ésa como Candide eran obras de Leonard Bernstein.

—No tengo la menor idea de adónde nos conduce eso —admitió Devlin.

—Ni yo.

Nos miramos el uno al otro y él sacudió la cabeza lentamente.

—Da igual; apúntalo. Tenemos que seguir. Ya se nos ocurrirá algo en el momento menos pensado.

Asentí y tomé nota. Pude ver por la ventana que ya empezaba a amanecer, lo cual quería decir que las diez estaban cada vez más cerca. Si tenía que ocurrírsenos algo, más valía que fuese pronto.
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DEVLIN

Jennifer estaba abstraída delante del ordenador, y Devlin sintió una punzada en el corazón. Aquella chica, aquella mujer aparentemente superficial que nunca se había enfrentado a nada más serio que una carrera en la media, estaba investigando y se estaba comportando como una auténtica profesional.

Es más, aunque se estaba devanando los sesos para salvar su propio pellejo, Devlin sabía que también pretendía salvar el de él. ¿Sería capaz? En realidad, eso no tenía demasiada importancia. Lo que de verdad lo había tocado de lleno era el hecho de que ella quisiera intentarlo. Jennifer ni siquiera lo conocía, pero se había propuesto salvarle la vida, y él tenía la sensación de que deseaba salvar algo más que eso. Deseaba salvar el cariño que había nacido entre ellos.

¿De quién más podía decir lo mismo?

—Bien —dijo Jenn, dándole un golpecito a la pantalla—. Tengo dos ventanas abiertas; en una he buscado The Love Set y en la otra When in Rome.

Devlin dejó de cavilar y se acercó a ella.

—¿Has encontrado algo? ¿Reparto? ¿Personal técnico? ¿Fecha del estreno? ¿Teatro?

—En eso estoy.

Jennifer apretó, arrastró y luego pasó el dedo por la pantalla, siguiendo la información.

Nada.

Nada.

Nada.

Y entonces...

—¡Espera! —exclamó Devlin, con la mirada puesta en la pantalla, seguro de que aquello no podía ser una coinciden eia. Se inclinó sobre el ordenador y movió el dedo sobre la almohadilla sensora—. Aquí —dijo, colocando el cursor sobre «Morgan», que figuraba en el reparto de Una Cosa Tras Otra—. Y aquí —añadió, desplazando el cursor hasta «Catiline», que figuraba en When in Rome.

—Kenneth Daigneau —dijo ella.

—Tiene que ser importante.

—Tecléalo en el buscador—sugirió Jenn—. ¿En qué obras ha participado? ¿En Candide, tal vez?

Devlin giró el ordenador para poder escribir, y en menos que canta un gallo el buscador escupió un resultado: The Love Set, When in Rome y Una Cosa Tras Otra.

—Candide no figura —señaló Devlin—, pero el resto si.

—Ya. ¿Qué querrá decir?

Ojalá él lo supiera. Devlin deseaba cada vez más poder dar todas las respuestas y poner a Jennifer a salvo. Sin embargo, lo único que podía hacer era jugar a aquel juego y esperar que todo saliera bien.

—Si leemos el mensaje de manera literal, el lugar que estamos buscando es un punto de reunión. Puede que un restaurante, un hotel o algo así; un lugar al que solía ir Dorothy Parker, así que a lo mejor este tal Kenneth también iba por allí. Creo que ésa es la conexión entre Candide y las otras obras.

—Es posible —dijo Jennifer, aunque no parecía demasiado convencida—; pero ¿qué pasa con Cats?

—No tengo ni idea —confesó él—. Ya se nos ocurrirá algo, espero.

—¿Qué hora es?

—No pienses en eso —dijo Devlin. Sin embargo, no pudo contenerse y miró la hora en el reloj del local. Ya casi eran las seis de la mañana; maldición.

—Tienes razón —contestó ella, levantando la barbilla—. Más vale no pensar en eso y concentrarse en la pista.

—Buena chica —dijo él, mientras Jenn tecleaba «Dorothy Parker Kenneth Daigneau» en el buscador.

—No hay demasiado —dijo ella, viendo los resultados de la búsqueda.

—Inténtalo sólo con su nombre —propuso Devlin.

—¡Uau! —exclamó Jennifer en cuanto aparecieron los primeros resultados—. Tiene que ser esto.

—Joder, tienes razón.

Tal y como anunciaban unos ocho millones de sitios en Internet, en los años treinta Kenneth Daigneau había ganado un concurso para dar nombre a un fiambre: el Spam.

Jennifer se puso a tararear la cancioncita del anuncio, en el cual aparecían los Caballeros de la Mesa Redonda cantando y comiendo Spam.

—Los Caballeros de la Mesa Redonda: Arturo, Lancelot...

—Y Dorothy Parker —dijo Devlin—. La mesa redonda de los escritores famosos del hotel Algonquin.

—No hay duda. Encaja a la perfección. —Jennifer frunció el entrecejo, y él supo al instante que estaba pensando en la otra pieza del rompecabezas—. Salvo por Cats. Eso no encaja en absoluto.

—Pues claro que sí. Andrew Lloyd Webber es caballero, y en Camelot es donde vivían los Caballeros de la Mesa Redonda.

—Es verdad —reconoció ella.

—Y eso no es todo —añadió Devlin, jactándose ligeramente—. Hará cosa de cuatro años asistí a una gala de beneficencia en el Algonquin. Adivina quién era el invitado de honor.

—Ni idea.

—Matilda. La gata que vive en el hotel.


Capítulo 37



JENNIFER

Yo no hablo lenguaje gatuno, así que no tenía ni idea de cómo iba a poder ayudarnos una gata a resolver todo aquello. ¿Acaso era una gata amaestrada, que respondería a mi voz, atravesaría el vestíbulo del hotel a toda prisa, pondría la pata sobre un botón secreto y abriría un compartimento secreto?

No era demasiado probable, pero, en cuanto entramos en el fascinante vestíbulo del Algonquin, traté de no preocuparme por eso. Al fin y al cabo habíamos resuelto la pista, así que con toda seguridad también lograríamos hallar la respuesta.

El lugar era espectacular, adornado con muebles antiguos y elegantes de maderas nobles. Había butacas y sillas enfrentadas, formando espacios ideales para charlar, pero que a esas horas de la mañana estaban vacíos, ya que la mayoría de los huéspedes todavía estaban durmiendo.

Mientras caminábamos hacia el mostrador de la recepción, sentí la necesidad de alisarme la ropa y peinarme el cabello hacia atrás. Aquel lugar era el súmum de la elegancia. Por mucho que los pantalones vaqueros que llevaba puestos fueran de diseño, me sentí como una persona de lo más vulgar.

Llegamos al mostrador e hicimos sonar la campanilla. Casi al instante apareció una rubia menuda, de ojos brillantes y con una sonrisa de oreja a oreja a pesar de la hora que era.

—¿En qué puedo ayudarles?

—Bueno, querríamos una habitación —dijo Devlin, cogiéndome por sorpresa. Me miró a los ojos y se encogió de hombros. No dije nada. Yo me sentía demasiado sucia y desaliñada y, aunque seguramente a él no le importara, ya que estaba igual o peor que yo, la verdad era que estaba deseando darme una ducha. Y la experiencia me decía que nos íbamos a pasar un buen rato delante del ordenador hasta dar con la siguiente pista. Siempre y cuando, claro, estuviéramos en lo cierto y Matilda tuviese algo para nosotros.

Mientras la recepcionista cogía nuestros datos (falsos), Devlin mencionó a la gata como quien no quiere la cosa.

—No debe de andar por aquí, ¿verdad?

—Oh, apuesto a que sí —repuso la recepcionista.

Miré en derredor.

—¿Dónde? —pregunté.

Ya me estaba viendo a mí misma arrastrándome por los pasillos del hotel, agitando una bolsa de pienso para gatos y tratando de que la mascota del establecimiento se dejase ver.

Gracias a Dios, la realidad resultó ser mucho mejor.

La mujer apartó la atención de Devlin por un instante y llamó a la gata.

—¡Matilda! ¡Matilda, cariño, aquí hay unos admiradores tuyos! —susurró.

Y entonces, triunfal, apareció una hermosa gata, grande y peluda, con el pelo gris y blanco, que se subió silenciosamente sobre uno de los mostradores. Se sentó y nos miró como diciendo: «Bueno, ya estoy aquí.»Juro que tuve ganas de darle un beso. A la gata, no a la recepcionista, se entiende, aunque creo que ya estaba tan pasada de vueltas que bien podría haberla besado también a ella. En todo ese día infernal, me parece que aquélla fue la cosa más pacífica y agradable que me pasó. En cuanto todo hubiera acabado, lo primero que pensaba hacer era agenciarme un ga— tito.

—Esto... ¿Puedo acariciarla? —pregunté, acercándome al animal.

—Por supuesto. Ya está acostumbrada.

Seguro que sí. Mientras Devlin terminaba el papeleo y pagaba la habitación, me acerqué a Matilda y traté de hacerme amiga suya.

Era evidente que era una gata de lo más amable. Se puso a frotarme la mano con la cabeza y luego, en cuanto me senté en una silla que había junto a la recepción, no tuvo reparos en ponerse sobre mi regazo.

—¿Qué tienes que contarme, princesa? —murmuré, con la nariz hundida en el pelaje—. ¿Tienes algún mensajito para mí en ese collar que llevas puesto?

Eso hubiera sido demasiado fácil, por lo que estaba casi segura de que ahí no iba a encontrar nada.

La suerte quiso que me equivocara.

—¿Has encontrado algo? —preguntó Devlin, acercándose.

Matilda se puso a ronronear más fuerte y yo comencé a acariciarle la parte posterior del cuello, hundiendo los dedos un poco más.

—Qué bien —dije—. Matilda y yo ya nos hemos hecho amigas; mira.

Devlin se agachó frente a mí. Le di la vuelta al collar, que parecía más bien un brazalete de mujer, con eslabones de plata y diamantes y esmeraldas engastados. Supuse que eran falsos, aunque, ¿quién lo sabía? La parte interior, no obstante, era más lisa, y vi que había grabado un mensaje: www.juegasobrevivegana-gato.com

—Gracias, Matilda —susurré—. Si salimos de ésta con vida, pienso mandarte golosinas para gatos cada semana durante el resto de tu vida.


Capítulo 38



DEVLIN

¿Por qué corres? ¿Qué es lo que deseas?

Para evitar los Horrores, rehuir el destino de un pez.



Entonces corretea, corretea como una bandada de gansos,

Corre hasta el Obispo para que haya paz en ti.



El reloj no se detiene, los pétalos caen.

No es una Bestia, pero está muerto... y de nada sirve guardarlo en el establo.



Devlin se quedó mirando la pantalla del ordenador y llegó a la conclusión de que el mundo era un sitio realmente jodido.

—Esto es una locura —dijo—. Una puta locura.

Junto a él, Jenn tampoco despegaba la vista de la pantalla, y Devlin vio con el rabillo del ojo que a ella le temblaba el labio inferior. Joder.

Le pasó el brazo por encima del hombro, y Jennifer se apoyó contra él. Era obvio que estaba perdiendo la esperanza, y, para Devlin, aquello era mucho más devastador que haber perdido la placa.

Trató de levantarle la cabeza para poder verla, pero ella no podía apartar la vista de la pantalla. Como no podía mirarla a los ojos, Devlin apretó su frente contra la de ella.

—No te preocupes —dijo—. Vamos a resolverlo.

—Pero si ya son las seis. Sólo me quedan cuatro horas, y dudo que encontremos una pista realmente directa. ¿Cuándo demonios quieres que resolvamos esto?

—Ahora mismo; vamos a resolverlo ahora mismo —dijo él con voz firme y decidida, viendo que Jennifer levantaba la vista y sonreía.

—¿Tanto te preocupas por mí?

—No te quepa duda.

Devlin sabía perfectamente lo fácil que resultaba caer en la autocompasión, y lo mortal que eso podía resultar. Él podía perder el alma, pero ella podía perder la vida antes de que se acabara el día.

—Dios, soy patética. ¿Cómo puedo quedarme sentada aquí y dejar que gane el asesino? —se preguntó, adoptando una expresión que a Devlin le pareció tan interesante como atractiva—. No pienso dejar que eso ocurra.

—Pues entonces, mueve el culo y haz algo al respecto.

Por lo visto, Jennifer se tomó aquello al pie de la letra, porque se puso en pie y comenzó a caminar mientras asentía con la cabeza.

—Vale, vale —dijo—. Evita... tal vez. Es fuerte y siempre se sale con la suya, sobre todo en el primer acto. —Frunció el entrecejo—. Aunque al final muere, así que puede que no sea la mejor elección...

—¿Qué estás diciendo?

—Nada, una bobada—contestó ella, ruborizándose—. Te prometo que sólo me reiré unos diez o quince minutos. Ja, ja —dijo, haciendo una mueca—. Suelo hacer esto cuando me pongo nerviosa. Escojo un personaje, o me lo invento, y me meto en la piel de otra persona. Es una tontería, pero...

—A mí no me lo parece en absoluto.

—¿En serio?

—No —dijo él, sin más.

—Vaya. Qué bien.

Jennifer esbozó una sonrisa dulce y algo apocada, y entonces, impulsivamente, Devlin le puso las manos sobre las mejillas, le echó la cabeza hacia atrás y la besó. Pretendía darle un beso rápido, en señal de agradecimiento, pero acabó siendo algo más que eso. Ella abrió la boca, más por sorpresa que por pasión, y él se aprovechó de ello y exploró sus labios y su lengua, sintiendo cómo su propio cuerpo ardía con una ansiedad que se había despertado horas antes y que todavía no se había apagado.

Cuando al fin se apartó de ella, Jennifer se lo quedó mirando sorprendida, impresionada y algo atontada.

—Uau —atinó a decir, cerrando los ojos y frotándose los labios con los dedos—. Uau —repitió.

—No voy a pedirte perdón —dijo Devlin—, aunque es probable que debiera hacerlo, porque ahora no hay tiempo de nada. Con todo, considéralo como una promesa.

—Pues tú sigue haciéndome promesas como ésta, y comenzarás a sufrir si no logras llevarlas a cabo enseguida.

Devlin no estaba seguro de si debía reír, así que se limitó a asentir.

—Lo tendré en cuenta.

—Bien. Y ahora deja de tirarme los trastos y pongámonos manos a la obra.

Devlin acercó su silla para poder ver mejor el ordenador.

—Como vamos a contrarreloj —dijo—, nos centraremos en la pista; pero, en cuanto estemos seguros de que estamos bien, veré qué puedo averiguar de ese dominio de Internet que luce Matilda en el collar.

Devlin también tenía ganas de preguntar quién lo había creado, pero tenía la corazonada de que sería en vano.

—¿Puedes hacerlo? —preguntó ella.

—Cariño, yo puedo hacer cualquier cosa que me proponga.

Devlin pensaba que Jenn se reiría, pero ella, muy profesional, se limitó a asentir.

—Sí, ya lo veo —dijo. Por un instante, se puso muy seria y él pensó que iba a decir algo más, pero Jennifer se echó atrás. En lugar de eso, señaló la pantalla—. Pues podrías comenzar resolviendo esta mierda de acertijo.

—La verdad es que el muy cabrón es complicado.

—Demuéstrame lo que vales.

—De acuerdo —contestó Devlin, acercándose al teléfono—; pero antes, pidamos algo de comer. —Pulsó el botón de marcación rápida y encargó una cafetera llena, tostadas, salchichas y huevos revueltos, más una buena ración de crepes. Jenn lo miró estupefacta y Devlin se encogió de hombros—. Tenemos que alimentarnos. Además, pienso mejor con el estómago lleno.

—Como quieras —dijo ella, señalando la pantalla—. Está dividido en estrofas, y apuesto a que cada una representa una parte distinta de la pista.

—Seguro que tienes razón, así que comencemos por el principio. Pásame tu cuaderno de notas.

Jennifer se lo entregó y Devlin apuntó la primera estrofa.



¿Por qué corres? ¿Qué es lo que deseas?

Para evitar los Horrores, rehuir el destino de un pez.



—Quiero vivir y quiero que este juego se acabe de una vez —dijo Jenn—. Sobre todo esta parte. Y me gustaría saber qué demonios se supone que tiene que pasarme a las diez.

—De hecho, me parece que a eso es exactamente a lo que se refieren estos dos primeros versos.

—¿En serio? ¿Crees que me están preguntando literalmente lo que deseo? ¿Por qué iba a tener la suerte de encontrarme con una pista tan fácil en un juego tan jodido como éste?

—Porque el que controla el juego quiere que tengas miedo. Y el segundo verso es fácil; te dice exactamente lo que va a pasar a las diez.

—¿Sí?

—¿Has visto La tienda de los horrores?

—Claro. No es que sea mi película favorita, pero es divertida, y me encanta Rick Moranis.

—¿Recuerdas la canción del dentista?

Jennifer sacudió la cabeza.

—Pues no; lo siento.

—El dentista en cuestión es un sádico total, y canta una canción genial, y en uno de los versos dice algo de cómo va a envenenar a unos peces.

—Veneno —repitió Jenn con expresión ausente.

—Nada ha cambiado, Jenn —dijo Devlin, cogiéndola de la mano—. A las diez, ¿recuerdas? Igual que siempre.

—Sí, sí, tienes razón, por supuesto —respondió ella, frunciendo el entrecejo—. Nada ha cambiado, pero... no se me ocurre cómo pueden haberme envenenado. A lo mejor, ni siquiera ha ocurrido todavía. ¿Acaso alguien va a abalanzarse sobre mí y me va a clavar una aguja en el brazo? ¿Me van a obligar a tragar veneno? No lo pillo.

—No tienes que pillarlo; tienes que resolverlo.

—¿Y si existe otro mensaje?

Devlin sacudió la cabeza, sin comprender a qué se refería.

—¡Sí! —prosiguió ella—. En JSG hay un centro de mensajes. De hecho, fue ahí donde abrí el primero de todos, el que contenía tu perfil. Sin embargo, todavía no hemos comprobado si hay algo en tu casilla de mensajes. Puede que tengamos más información.

—Tienes razón —dijo él, abriendo el sitio de JSG en el ordenador de Jenn. No obstante, en cuanto se topó con la página para registrarse, se detuvo—. Mierda.

—¿Qué?

—La última vez que lo abrí me inventé un nombre de usuario y una palabra clave. No quería jugar, tan sólo echar un vistazo. Maldita sea, ni siquiera estaba investigando de manera oficial.

—¿Y?

—Pues que no recuerdo bien cuál era el nombre de usuario. Y mucho menos la palabra clave.

—Vaya.

Aquel imprevisto los tuvo atascados unos minutos, y Devlin se maldijo a sí mismo por no haber usado algo más sencillo y fácil de recordar. Todavía estaba rumiando cuando de repente a Jenn se le ocurrió una idea.

—¡Espera! —exclamó—. Entra en mi centro de mensajes y abre tu perfil.

—Vale —dijo Devlin, que se puso a teclear—. ¿Cuál es tu...?

—Déjame a mí. Será más rápido.

Mientras él observaba, ella tecleó su nombre de usuario y la palabra clave. Apareció un mensaje y Devlin sintió ganas de vomitar al ver por fin lo que ya sabía: que Jenn realmente había recibido veinte de los grandes, y que él estaba amenazado de muerte.

—Aquí —dijo Jennifer, señalando el perfil de Devlin—. ¿Ves? Al final menciona tu nombre de usuario, Hombre—G; pero no aparece tu palabra clave.

—Tengo una que suelo utilizar casi siempre —dijo él, volviendo a centrarse en la cuestión que los ocupaba—. Vamos a probar.

Jenn asintió y volvió a la página del centro de mensajes. Tecleó «Hombre-G» y luego «TimothyJ5», la palabra clave que Devlin solía usar, que se refería al primer papel que había representado y a la edad que tenía en aquel momento. Le dio a la tecla entrar y esperó a que apareciesen sus mensajes.

—«Palabra clave incorrecta. Por favor, inténtelo de nuevo» —leyó.

—Joder. Espera un segundo. —Devlin probó con su fecha de nacimiento, sólo por probar.

—«Palabra clave incorrecta. Por favor, inténtelo de nuevo» —repitió Jennifer.

—¡Maldita sea! —gritó Devlin, golpeando el escritorio con la palma de la mano—. ¡Puta máquina de los cojones!

—Espera —dijo ella, con voz suave y tranquilizadora. Le cogió la mano y se la acarició—. Tiene que haber una manera de que podamos entrar. No pueden habernos proporcionado el nombre de usuario sólo para jodernos con la palabra clave.

A Devlin todavía le latía el corazón con fuerza, pero trató de calmarse y mirar a Jenn a los ojos.

—La verdad es que eres una mujer asombrosa, Jennifer Crane.

Ella esbozó una sonrisita pícara.

—Díselo a mi madre. Mejor aún, dimelo de nuevo mañana a la misma hora.

—Trato hecho —contestó él, señalando la pantalla—. ¿Estabas tratando de tranquilizarme, o es que tienes alguna idea?

Ella ni siquiera se molestó en contestar; se limitó a colocar el cursor sobre el espacio de escritura y tecleó algo. Entonces le dio a la tecla entrar, aguardó un instante y, de repente, ya estaban dentro.

—Que me aspen —dijo Devlin—. ¿Cuál era la palabra clave?

Una sonrisa triunfal se mostró en el rostro de Jenn.

—JSG. ¿Qué si no? —respondió. Entonces se echó a reír orgullosa de sí misma, y se dirigió al centro de mensajes de Devlin—. «Tiene un mensaje nuevo» —leyó—. ¿Entramos?

—Joder, claro.

Jennifer asintió, respiró hondo y le dio al enlace. En cuanto apareció el mensaje, Devlin tuvo ganas de estrellar el portátil contra la pared. Más aún, tuvo ganas de darle una buena paliza a quienquiera que estuviese detrás de aquella mierda.

A su lado, Jenn no parecía tan enfadada, pero prefirió no mirarlo a los ojos mientras le cogía la mano.

—Mierda —murmuró.

—Ya lo sé.

Ambos se quedaron contemplando el mensaje en la pantalla, un mensaje que les decía algo que ya sabían, pero plasmado en palabras:
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—Una toxina de efecto retardado —dijo al cabo Jennifer—. Bueno, supongo que eso lo explica todo.

Devlin la cogió entre sus brazos y la volvió para tenerla de frente.

—Aquí no dice nada que ya no sepamos. Nada. Está claro que va a pasarnos algo malo si no resolvemos esto a tiempo. Eso ya lo sabíamos. No ha cambiado nada. Tan sólo tenemos que poner los cinco sentidos en encontrar la respuesta.

—Sí, sí. Tienes razón. —Jennifer frunció el entrecejo y sintió un escalofrío. Entonces se abrazó a sí misma.

—¿Estás bien? —preguntó él.

—Sí; no ha sido más que un escalofrío —respondió ella, llevándose la mano a la frente—. ¿No tendré fiebre?

A Devlin se le hizo un nudo en la garganta. ¿Y si se acababa el tiempo? ¿Y si ya era demasiado tarde para hacerse con un antídoto?

A pesar de todo, logró mantener una expresión de calma y seguridad en sí mismo.

—Estás asustada y lo estás exteriorizando, eso es todo. Ahora estás interpretando el papel de la víctima desmoralizada. Mal hecho. Tienes que interpretar el de la superviviente.

—Yo no...

—No —ordenó él, poniéndole un dedo en los labios—. Tú eres la heroína de esta historia, Jennifer, y la heroína no muere, ni tampoco pierde el norte. ¿Te ves capaz de aceptar el papel?

Jennifer asintió de manera contenida, pero decidida.

—Bien, porque de lo contrario tendría que buscarme a otra actriz.

Devlin consiguió robarle una sonrisa, y se sintió más aliviado.

—¿Sí? Por primera vez en la vida, creo que podría rechazar un papel —dijo Jenn.

—Es una oportunidad única, nena —dijo Devlin, apretándole cariñosamente la mano—. No la dejes escapar.

—Tienes razón. El espectáculo debe continuar —replicó ella.

Como a él ya no se le ocurrían más clichés, le dio un golpecito al ordenador.

—Volvamos al trabajo —dijo, volviendo a la pantalla principal.

—Sí —contestó Jennifer—. No vaya a ser que te busques a otra.

Devlin y ella intercambiaron sendas miradas de complicidad.

—Creo que ya tengo la próxima estrofa —anunció él al cabo de unos minutos.

—¿De verdad? —preguntó ella, acercándose y mirando el cuaderno donde Devlin había anotado la pista.



Entonces corretea, corretea como una bandada de gansos,

Corre hasta el Obispo para que haya paz en ti.



—Oklahoma! «Que corran pollos, patos y gansos, cuando te llevo a pasear en mi carruaje.» Es de El carruaje con el techo de flecos. Gran canción —dijo Jenn—. Aunque ahora ya no voy a poder sacármela de la cabeza. Sin embargo, ahora mismo no hay ninguna representación de Oklahoma! en cartel. Por lo menos, que yo sepa. Además, ¿dónde vamos a encontrar un carruaje? Estamos en Manhattan, por el amor de Dios, no en medio del campo. ¿Dónde quieren que...? ¡Claro!

—¡En el parque! —dijo Devlin, seguro de que ella había llegado a la misma conclusión.

Jennifer asintió.

—Tiene que ser eso. Aunque no entiendo qué pinta eso del Obispo.

—¿Alguna vez has dado una vuelta en uno de esos coches de caballos? ¿Has hablado con el cochero?

—No. Además, se supone que esos paseos son algo romántico. ¿Qué hacías tú hablando con el cochero?

—Una cita fallida. Pero eso no viene al caso.

—¿Que es...?

—Que los caballos tienen nombres. Recuerdo que el que tiraba del mío se llamaba Thibideaux.

—Así que puede que haya un caballo que se llame Obispo.

—Exacto.

—Vale, pero ¿y el resto de la pista? ¿Qué hay del reloj, de los pétalos y de esa alentadora mención a la muerte? ¿Y qué se supone que tenemos que hacer si encontramos a ese caballo?

—No lo sé.

—¿Y lo del establo? ¿Se supone que tenemos que ir a los establos de los caballos? ¿O tenemos que dar con un caballo y un carruaje en particular?

Devlin frunció el entrecejo. Ya se había imaginado que encontraban el caballo, el coche y la respuesta. No obstante, la posibilidad de que ésta no estuviera ahí y de que tuvieran que ir a los establos lo frustraba; sobre todo porque no tenía la menor idea de dónde podían estar.

—¿Dev? —insistió ella.

—No lo sé —admitió él—. Primero tenemos que encontrar a Obispo. Luego todo encajará.

—¿Estás seguro?

—No; pero hay que ser optimista.

—Estoy de acuerdo —coincidió ella, poniéndose en pie—. En marcha.

Jennifer cogió el bolso y fue hasta la puerta, pero en cuanto la abrió soltó un alarido que casi acaba con Devlin. Él se acercó, pero ella lo detuvo con un gesto.

—Estoy bien, no pasa nada. Joder, qué susto.

Devlin se asomó al pasillo y vio el carrito con el desayuno y un camarero estupefacto.

—No pretendía asustarla, señorita —se disculpó el chico.

—No es culpa suya —lo eximió Devlin, tomando a Jenn de la mano y acercándose al carrito. Levantó la tapa de una de las bandejas y cogió una loncha de panceta—. ¿Quieres un poco? —le preguntó a Jenn—. Me parece que vamos a tener que pedir que nos lo pongan para llevar.


Capítulo 39



JENNIFER

—Nunca podremos encontrar a un caballo en particular —dije—. Ni siquiera sabemos si se encuentra aquí, sobre todo ahora que el Plaza está cerrado.

El taxi nos había dejado en la esquina del antiguo hotel Plaza, que estaba a punto de convertirse en los apartamentos Plaza, conservando tan sólo unas pocas habitaciones del hotel para aplacar a los que habían puesto el grito en el cielo al saber que aquel establecimiento emblemático iba a convertirse en un inmueble exclusivo. Se había llegado a un acuerdo, lo cual era asombroso, cuando uno se enteraba de que tanto políticos como promotores inmobiliarios estaban envueltos en el embrollo. Ahora, el lugar se estaba reformando casi en su totalidad.

Lo cual no me interesaría en absoluto, si no fuera porque el lugar más conocido para coger un coche de caballos y dar un paseo por Central Park era justamente el espacio que había junto a la estatua del general Sherman, que estaba enfrente del Plaza. Y como a aquellas horas de la mañana casi no había turistas, tampoco había demasiados carruajes.

—Éste es el plan —dijo Devlin—: primero preguntamos a los cocheros si conocen algún caballo llamado Obispo. Si no tenemos suerte, averiguamos el nombre de la empresa para la que trabajan. Mientras yo hablo con los cocheros, tú puedes ir llamando a las distintas empresas. Espero que funcione.

No se me ocurría nada mejor. Además, su plan no estaba nada mal. Así que nos acercamos a la estatua y nos dispusimos a interrogar a los cocheros. Sólo había cinco carruajes aparcados, y no pude evitar sentirme algo desalentada.

—Sólo son las ocho. Todavía es temprano. Seguro que dentro de poco esto se llena de carruajes —dijo Devlin, que al parecer se había percatado de mi expresión.

—Los paseos románticos suelen hacerse al atardecer —argüí—, y yo no puedo esperar hasta esa hora. Joder, ni siquiera puedo esperar hasta el mediodía. Por lo que sabemos, la siguiente pista va a conducirnos a alguna otra parte, seguramente más allá de Battery Park. Eso, siempre y cuando demos con dicha pista.

—La encontraremos —aseguró él.

Me hubiera gustado ser tan optimista como Devlin, pero me resultaba imposible. Con todo, mi pesimismo no iba a impedirme hacer todo lo posible por encontrar a Obispo. Así que mientras Devlin empezaba por un extremo de la fila, yo lo hice por el otro.

—Hola —le dije a un cochero de unos veintitantos años, cuyo jamelgo era de color marrón oscuro—. Este caballo no se llamará Obispo, ¿verdad?

—No —contestó—. Se llama Roger. Veinte pavos y la llevo a dar una vuelta. Es una bonita forma de recorrer el parque. Podrá contárselo a sus amigos cuando vuelva a casa.

—Resulta que vivo en Manhattan —dije—; pero gracias de todas formas.

—No hay de qué. Tráigase a su novio una noche —propuso, aunque yo ya me había desplazado hasta la siguiente calesa. Tampoco hubo suerte, pero el cochero me dio buenas noticias. Tan buenas que, de hecho, casi les di un beso a él y al caballo. Me contuve y llamé a Devlin a grito pelado, provocando las miradas curiosas de cocheros y turistas.

Devlin vino corriendo.

—¿Es éste? —preguntó, mirando al caballo que teníamos al lado.

—No, pero el cochero dice que Obispo trabaja en esta esquina.

—Ya deberían estar aquí. Suelen llegar antes que yo. Puede que ya estén dando vueltas por el parque —dijo el hombre. No sabía cómo se llamaba, pero decidí que acababa de convertirse en mi nuevo mejor amigo.

—¿Está seguro de que hoy trabaja? —preguntó Devlin.

El cochero sacudió la cabeza y sentí que el pánico me invadía de nuevo.

—Lo lamento. De todas maneras, suele venir todos los días, así que apostaría a que está al caer. Claro que puede que haya cambiado de trabajo, o que se haya casado, o algo así.

Devlin y yo nos miramos fijamente.

—Bueno, esperemos que no —dijo él.

—No podemos quedarnos aquí esperando —alegué—. El reloj corre en contra nuestra, ¿recuerdas?

—Sí. ¿Cuánto duran los paseos? —le preguntó Devlin al cochero.

—Unos veinte minutos.

—Pues si en un cuarto de hora no ha aparecido, llamaremos a su jefe. El tipo debe de tener un teléfono móvil.

—Por supuesto —contestó el cochero—. Trabaja para Carruajes Central Park. No está mal; hay empresas peores. El dueño es un tío legal. Seguro que tratará de localizar a Sean si se lo piden.

—¿Sean?

—El cochero que trabaja con Obispo.

—Entiendo. ¿Esperamos? —le pregunté a Devlin.

—Esperamos.

Y eso hicimos. Nos sentamos y nos quedamos en silencio, poniéndonos de pie inmediatamente cada vez que veíamos llegar un coche. Llegaron seis nuevos en diez minutos, pero ninguno resultó ser el nuestro.

Estaba sentada cavilando cuando de repente apareció un carruaje con un tipo con pinta de rudo y un caballo esbelto de color marrón; no se trataba, precisamente, de uno de los fornidos corceles que habíamos visto pasar hasta el momento.

Teniendo en cuenta la suerte que habíamos tenido hasta entonces, dejé que Devlin se encargara del cochero. Se acerco al carruaje y esperó a que la pareja que estaba montada bajase, acariciase al caballo y se marchara. Entonces Devlin se acercó al cochero y le hizo la pregunta de rigor. El tipo respondió, charlaron unos instantes más y, por fin, Devlin se volvió hacia mí y pude ver en la expresión de su rostro que esta vez habíamos tenido éxito.

No tardé ni dos segundos en ponerme en pie. Me abrí paso a toda prisa entre la multitud y fui corriendo hasta el coche, que era de color azul.

—Éste es Sean —dijo Devlin, presentándome al cochero—. Y este otro es Obispo.

—Buenos días, Obispo —dije, acariciándole el morro—. Encantada, Sean. No sabe cuánto nos alegramos de verle.

—Todos mis clientes son bienvenidos —dijo Sean, que por el acento de su voz parecía irlandés—. ¿Cómo es que les interesa tanto este coche?

—En realidad, lo que más nos interesa es el caballo —le explicó Devlin, ofreciéndome su mano y ayudándome a subir.

—Entiendo —replicó Sean, aguardando a que Devlin subiera al coche para volver a su puesto—. Ya he pillado la indirecta.

—Gracias. Queremos el paseo corto, ¿de acuerdo?

—Cómo no. —Sean esperó a que estuviéramos bien sentados y nos pusimos en marcha. Así que, sin comerlo ni beberlo, ahí estaba yo, dando un romántico paseo en calesa por Central Park en unas circunstancias decididamente poco románticas. Miré a Devlin de reojo y esbocé una sonrisa. Qué pena...

Intenté dejar de pensar en él y concentrarme, dividiendo mi atención entre Sean, que nos iba describiendo los lugares por los que pasábamos, y Devlin, que deslizó la mano por detrás del tapizado del asiento para ver si encontraba algo.

Yo no podía quedarme sin hacer nada, así que me senté en el asiento de enfrente e imité a Devlin. Ahí no había nada.

—Puede que haya una caja o una guantera en algún sitio —aventuré.

Devlin echó un vistazo pero tampoco vio nada. Asomó la cabeza por el borde de la calesa, sin éxito.

—Ya sé que debería limitarme a seguir con el paseo —dijo el cochero—; y por cierto, ahí está la pista de patinaje sobre hielo; pero es que siento curiosidad... ¿Se les ha perdido algo ahí detrás?

—Sólo estamos mirando —respondí.

—¿Y cómo es que querían montarse exclusivamente en mi coche? Me siento halagado, pero no lo entiendo.

Devlin y yo intercambiamos miradas y, al cabo de un segundo, él soltó aire.

—Estamos participando en una gincana. Seguimos pistas por toda la ciudad.

—¿Y una de esas pistas les ha conducido a mi?

—A su caballo, más bien; y a su calesa —precisé.

—De hecho, esto me recuerda algo —terció Devlin—. ¿Suele tirar Obispo de este coche?

—Sí. Cornelius, mi jefe, trata de que siempre tengamos los mismos coches y los mismos caballos.

—¿Y este coche sería un carruaje? —pregunté.

—Yo lo llamo un vis-à-vis. Ya sabe, porque la gente puede subir y estar cara a cara. Pero si me preguntan por el nombre correcto, ahí me han pillado.

—¿Recuerda si alguien que haya montado hace poco dejó algo escondido?

—No, que yo sepa.

—Mierda —solté, casi para mis adentros.

—Estamos llegando a la antigua lechería —dijo Sean, señalando un edificio a la derecha—. Ahora la gente viene aquí a jugar al ajedrez y cosas así. ¿Quieren que siga con esto?

—Adelante —contestó Devlin.

Mientras el cochero seguía describiendo los alrededores, como las enormes rocas que flanqueaban el sendero por el que íbamos y que eran típicas de la topografía de las islas, Devlin y yo teníamos la atención centrada en el cuaderno donde él había anotado la pista.

—Fíjate en esta parte —dije, señalando la estrofa de la Bestia—. Puede que se refiera a Obispo. Puede que la siguiente pista esté escondida en la montura del caballo.

—En realidad es una yegua, y está tirando de una calesa —señaló Devlin—, así que no tienen montura.

—Pues en la cosa esa —repliqué, señalando vagamente al caballo y a las tiras de cuero que tenía alrededor del pecho.

—«No es una Bestia, pero está muerto... y de nada sirve guardarlo en el establo» —leyó Devlin, pensativo.

—Y lo del reloj que no se detiene, también; no lo olvides. —Porque, lo que era a mí, me resultaba imposible olvidarlo.

—No te preocupes. Eso está antes que todo lo demás.

—¡Malditos patinadores! —exclamó Sean. Devlin y yo nos volvimos y vimos que tenía la cara, ya de por sí roja, todavía más colorada—. Lo siento, pero aquella chica se ha cruzado por delante de Obispo. Casi me asusta a la vieja. Ni siquiera tendrían que ir por el mismo carril que nosotros. —Sean parecía tener más cosas que decir, pero se contuvo—. Da igual. Total, ya se ha ido. —No obstante, el cochero se volvió y se quedó mirando para atrás, en la dirección por donde se había ido la patinadora. Casi pude ver las malas vibraciones que desprendía. En la distancia, logré distinguir una coleta rubia que se agitaba rítmicamente por encima de unos ajustados pantalones de ciclista negros y un top de liera del mismo color. Se trataba, sin duda, de la típica chica mona de Manhattan convencida de que las reglas no habían sido hechas para ella.

Intenté concentrarme de nuevo en la pista, pero había algo en la chulería de aquella mujer que me perturbó. Entonces, en un arranque de inspiración, se me ocurrió algo. ¡Sí! ¡Yo tenía razón! ¡Tenía que tener razón!

—Devlin —dije, cogiéndolo de la mano—. Ya sé que tengo un ego bastante grande y todo eso, pero ¿y si lo del reloj que no se detiene no se refiere a mí? —Devlin sacudió la cabeza, en un claro signo de que no me seguía—. Se supone que son todo referencias a Broadway, ¿no? —Miré rápidamente alrededor y encontré lo que estaba buscando: un florero metálico con un tulipán dentro—. ¿Qué pasaría si lo de la Bestia se refiere a La Bella y la Bestia? Él será una bestia para siempre si no encuentra el amor para cuando caiga el último pétalo de la flor. Pero yo no; no me convertiré en nada. Al contrario, moriré —dije, bajando la voz para que Sean no pudiera oírme.

—No es una Bestia, pero está muerto —dijo Devlin, que ya lo estaba pillando—. Creo que tienes algo.

Volví al asiento trasero y traté de sacar el florero de su soporte, pero no se movía.

—Mira dentro —me sugirió Devlin, sentándose a mi lado.

Asentí y saqué el tulipán. Aunque en realidad no quería hacerlo, introduje el dedo y encontré... nada. El pánico se estaba apoderando de mí.

—Ya casi son las nueve —le dije a Devlin—. ¡Se me acaba el tiempo!

—¿Estás segura de que ahí dentro no hay nada?

—¡Y tanto!

—¿Creen que la siguiente pista está en el florero? —preguntó Sean, mirándonos por encima del hombro.

—No se nos ocurre nada mejor—admitió Devlin—; pero parece que no hay nada. ¿Le importa si lo descuelgo, sólo para asegurarme?

—Si lo consigue, adelante —respondió Sean, que volvió a centrarse en el camino.

Devlin abrió el destornillador de su navaja suiza y se puso a trabajar en la pieza metálica que sujetaba el florero al costado de la calesa.

—Maldita sea; sí que está ajustado —dijo Devlin, haciendo fuerza—. Vale, creo que ha cedido. Intenta cogerlo.

Me recliné sobre el borde del carruaje, tomé el florero por el extremo superior y tiré de él. No salió a la primera, pero se movía, y eso me dio suficiente confianza para seguir adelante. Devlin le dio algunas vueltas más al destornillador y, después de unos segundos, el florero se soltó.

Inmediatamente, Devlin me lo robó de las manos, lo puso boca abajo y lo golpeó con fuerza sobre su muslo. Al principio miré perpleja, pero luego sentí un enorme alivio al ver que del florero salía algo cilindrico envuelto en cinta adhesiva.

—Joder —solté—. Dámelo.

Devlin obedeció. Hice buen uso de mis uñas y, aunque me cargué el esmalte, conseguí deshacerme del envoltorio para descubrir que había dejado al descubierto un vaso de chupito del Club Jekyll y Hyde, un restaurante algo estrafalario que quedaba a unas pocas manzanas de allí.

Miré dentro y, debajo de una bola de algodón, encontré una cápsula blanca y rosa llena de diminutos granitos.

La agité y se la mostré a Devlin.

—Esto parece un antihistamínico —dije—. No me digas que todo este tiempo he estado a punto de volverme loca por la posibilidad de pillar una maldita alergia.

—Ya sé que estás nerviosa —contestó él. Chico listo—. Tómatela.

Todavía hablábamos en voz baja, por lo que no creo que Sean pudiese oírnos. Es más, no quería que nos oyera, lo cual significaba que tuve que contener las ganas de gritar de la frustración, el miedo y el montón de emociones indescriptibles que sentía. Lo cierto es que tengo aversión a los medicamentos, y el hecho de tener que tragarme una pildora de origen desconocido fue suficiente como para hacerme sentir náuseas; tantas que podría vomitarlo todo, y eso sería de lo más contraproducente.

—Trágate la cápsula de una maldita vez —dijo Devlin.

Vale; de acuerdo. No hay problema.

Acababa de convencerme a mí misma de tragarme la pildora cuando reparé en que estábamos de vuelta en el lugar de donde habíamos partido.

—Fin del trayecto —anunció Sean, ordenándole a Obispo que se detuviese.

Miré a Devlin a los ojos y asintió. Entendí lo que quería decirme, algo así como «salgamos de aquí y luego te la tomas». A pesar de las circunstancias, sentí cómo una cálida sensación de bienestar recorría mi cuerpo. Jamás me había comunicado tan bien con alguien, a pesar de que ninguno dijimos una palabra. ¿Se trataba de Devlin? ¿O de las circunstancias?

Sean se bajó de la calesa. Yo me incorporé y él estiró su mano para ayudarme a hacer lo propio. Sin embargo, no pude evitar mirar alrededor y observar a la gente que se había reunido en torno a nosotros, turistas y neoyorquinos que esperaban para dar un paseo en carro o que simplemente contemplaban al caballo. Justo cuando Sean me cogió de la mano, percibí la rápida visión de una mata de cabello rubio entre la multitud. La gente no dejaba de moverse, y entonces vi también los shorts de ciclista, el top negro de licra y los patines de la chica que habíamos cruzado hacía escasos minutos.

Ella levantó la vista; vi su cara y se me hizo un nudo en el estómago. ¡La chica del pájaro!

¡Y estaba empuñando una pistola!

—¡Devlin! —exclamé, lanzando una patada al aire y dándole a Sean en el pecho. Nuestro cochero fue a dar con sus huesos en el asfalto, justo cuando se produjo un disparo que casi acierta a Devlin, que se había tumbado dentro del coche.

Tropecé y caí de espaldas dentro de la calesa, mientras la multitud se dispersaba y dejaba el camino libre a la chica del pájaro.

Teníamos que salir de allí a toda prisa.

Me senté en el asiento del cochero y tomé las riendas.

—¡Corre! —grité. No era lo que solía decírsele a un caballo, pero Obispo me entendió y acató mi orden.

Oí cómo otra bala impactaba contra la madera y ahogué un grito.

El coche no dejaba de dar bandazos, mientras la yegua corría a toda velocidad en dirección a la Quinta Avenida.

Devlin consiguió sentarse a mi lado.

—Está justo detrás de nosotros —dijo.

—¡Va a atraparnos! —grité—. No tenemos escapatoria. Obispo no es tan manejable.

Devlin se hizo con las riendas y detuvo la calesa.

—Vamos —me dijo, haciéndome bajar. Entonces paró a un viandante y le entregó las riendas—. Este caballo es propiedad de Sean. Vendrá en un segundo —le dijo—. ¡Corre! —me gritó a mí.

No discutí, y ambos salimos corriendo. La Quinta Avenida era un mar de gente, y a pesar de que la chica del pájaro le había disparado a Devlin cuando estábamos en el carruaje, no creía que fuera a hacerlo entre la multitud. Lo más probable es que le diese a algún turista, y que algún paseante con ganas de hacerse el héroe la detuviese. Quienquiera que fuese aquella mujer, no era estúpida en absoluto; de eso estaba segura.

Y tenía la esperanza de que justamente eso fuera a darnos cierta ventaja.

Sólo habíamos recorrido una manzana, y ya me salían los pulmones por la boca.

—No... suelo... correr —balbuceé.

—No te detengas —dijo Devlin; y ni siquiera parecía cansado, joder.

Tomé aire y miré hacia atrás por encima del hombro. Como a cien metros detrás de nosotros, vi una melena rubia que venía a toda prisa en nuestra dirección. ¡Mierda!

—¡Por aquí! —chillé, tirando a Devlin del brazo y doblando por la calle Cincuenta y cuatro. Seguí corriendo hasta que estuvimos delante de la tienda de Manolo Blahnik—. Entremos —dije, sin esperar una respuesta—. Tienen puerta trasera —añadí resollando—. Tenemos que meternos en la trastienda.

Había descubierto esa puerta por una amiga de Brian que trabajaba ahí. Sabía de mi pasión por los Manolos, así que me obsequió con un tour por la tienda y me enseñó cada rincón.

Me lo pasé de miedo. Por desgracia, el tipo volvió a Los Ángeles antes de que yo pudiese aprovecharme de su descuento para empleados.

La tienda de Manolo es muy moderna, muy limpia y deslumbrante. Siendo tan temprano, estaba casi vacía. Sudados, sofocados y sucios como estábamos, huelga decir que estábamos totalmente fuera de lugar.

No obstante, la dependienta ni siquiera se inmutó. Se acercó a nosotros, sonrió y nos preguntó si podía ayudarnos en algo.

Estaba a punto de preguntarle si podíamos usar el aseo, lo cual era lo único que se me ocurría en esos momentos, cuando Devlin se me adelantó y señaló tres pares diferentes de zapatos.

—¿Tiene de su número? —preguntó—. Vendremos a buscarlos mañana.

La dependienta pareció extrañada, pero se limitó a mirarme.

—Un treinta y nueve —dije.

—Tenga. —Devlin abrió la cartera y sacó un fajo de billetes—. Y ahora, si no le importa, mi ex mujer tiene cierto rencor hacia mi prometida, y viene detrás de nosotros —dijo, pasándome el brazo por el hombro—. ¿Podemos usar la puerta trasera? Ah, y si se la encuentra, le agradecería muchísimo que no le dijese que hemos estado aquí —añadió muy seriamente, guardándose la billetera en el bolsillo.

—Por supuesto, señor. Por allí —dijo la chica, señalando la salida de emergencia. En cuanto estuvimos fuera, oí el timbre que indicaba que un nuevo cliente había entrado en la tienda. No podía saber si se trataba de la chica del pájaro, pero estaba segura de que así era.

Salimos corriendo del callejón y nos dirigimos hacia la Avenida de las Americas. Devlin paró un taxi y, tras echar una última ojeada alrededor, entré.

Gracias a Dios, nuestra perseguidora no estaba a la vista.
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Me detengo, sudorosa, tratando de recuperar el aliento, mientras los turistas que recorren la Quinta Avenida me miran como a un bicho raro.

Tengo la pistola apretada contra la pierna, pero abro la mochila y la guardo dentro. Por el momento no voy a necesitarla.

He perdido a mi presa.

Me siento decepcionada y furiosa conmigo misma por haber cometido otro fallo. Sin embargo, curiosamente, también estoy de lo más excitada. Parece que mis contrincantes tienen sus recursos; y debo admitir que eso me estimula todavía más.

Por supuesto, tengo que reconocer otra vez que parte de la culpa es mía. No esperaba que esa zorra me reconociera, y, por un instante, lamento haber comprado los zapatos por los que ella suspiraba. Nada se clava tanto en la mente de una mujer como la victoria sobre otra chica en el terreno de las compras.

Por otra parte, debo ser franca y reconocer que ésta es la primera misión en la que mi objetivo es consciente de que lo persigo. Eso cambia la dinámica de las cosas, y tal vez no he sabido escoger el método adecuado.

Pero eso no importa. El juego aún es joven y no me costará volver a dar con mi presa.

Como seguro que la policía estará al caer, sigo avanzando y cruzo hasta la calle Madison. Me quito los patines y me pongo un par de zapatillas de deporte que tenía guardado en la mochila. Es sólo entonces cuando cojo mi PDA y la enciendo. Abro el programa de seguimiento y espero a que se cargue. No tarda en hacerlo, pero no sale nada. Ningún sonido. Ningún punto titilando y mostrándome la situación de Devlin.

Estoy comenzando a perder la paciencia. Maldición.

Se me tensa el músculo de la mejilla, y me digo a mí misma que no debo irritarme. Después de todo, me gustan los desafíos.

Sin embargo, según avanzo por Madison, con los patines en la mano y la pistola en la mochila, tengo que admitir que eso no es del todo así.

La verdad es que no me gusta que nada me cree inconvenientes.

Para ser sincera, no me gusta que nada se interponga en mi camino.
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JENNIFER

—Me ha pinchado —dijo Devlin, mientras el taxi serpenteaba por entre el tráfico hacia Times Square.

—A mí también —dije—; pero, si te digo la verdad, me gustaría usar un término un poco más fuerte.

—No digo que me haya molestado. Digo que me ha puesto un rastreador, un dispositivo electrónico.

—¿Cómo? —exclamé, dando un respingo—. ¿De qué estás hablando?

Devlin no respondió. En lugar de eso, se vació la cartera sobre el regazo; se guardó el dinero y el carné de conducir y tiró el resto por la ventanilla.

—¡Devlin!

—¿Te has tomado la cápsula?

—No... Todavía no.

—Son las nueve y media. Tómatela de una vez. Tienes que dejar un margen de acción para que haga efecto.

—¿De veras quieres que me la trague? Ni siquiera sé qué hay dentro. Además, me encuentro bien. ¿Y si en realidad estoy bien, y esta pildora me jode?

—No creo que el juego funcione de esa manera. Mel se tomó el antídoto y no le pasó nada, ¿no?

—Tienes razón, ya lo sé. Es que estoy nerviosa —dije. Entonces me acordé de Bergdorf’s, de que la chica del pájaro no había dejado de seguirme, y de que incluso se había burlado de mí, comprando los zapatos que a mí me gustaban para después tirarlos a la basura.

Y de la forma en que había chocado contra mí.

—Devlin —dije, volviéndome hacia él—. Mira esto.

Devlin pasó el dedo por la marca roja de apenas un centímetro que había en el reverso de mi brazo derecho, justo encima del codo.

—¿Qué es? —preguntó.

—Esa tía se abalanzó sobre mí en Bergdorf’s. Me raspó con el anillo, pero no le di importancia. ¿Crees que...?

—Pues sí.

—Y lo había calculado todo. Cuando se encontró conmigo, lo hizo para que el veneno actuara hoy a las diez.

—Tómate la maldita pastilla de una vez —insistió Devlin.

Y eso hice, rogando al cielo para que no me pasara nada.
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Devlin aguantó la respiración y miró cómo Jenn cerraba los ojos y se tragaba la cápsula. Por un instante, ella se quedó totalmente inmóvil, y él hubiera jurado que se le paraba el corazón. Devlin la cogió de la mano.

—¡Jenn! ¡Maldita sea, Jenn! ¡Di algo!

—Mmm —contestó ella—. Sabe a cereza. —Abrió los ojos y esbozó una sonrisa, con la expresión sosegada y llena de picardía.

—¡Joder, Jenn! Pensaba que... —Devlin la tomó por ambos brazos y la apretó contra él.

Ella lo abrazó, y él no pudo sino perderse en lo intenso de aquel momento, una diminuta porción de tiempo en la que la vida realmente parecía bella. Y real. Finalmente, Devlin retrocedió y miró a Jennifer de arriba abajo.

—¿De veras estás bien? —preguntó.

—Eso creo. Supongo que la cápsula debe de haber detenido el efecto potencial del veneno. Me parece que estoy bien.

Devlin no pudo evitarlo. Abrazó a Jennifer y volvió a estrecharla contra él.

—Dios mío, Devlin. No sabía que te preocupabas tanto por mí —dijo ella con ligereza, bromeando, aunque en el fondo lo decía en serio. Devlin se vio obligado a responder.

—Pues claro —contestó—. Me preocupo mucho.

Esta vez fue Jennifer la que retrocedió. Sus ojos verdes buscaron los de Devlin. Fuera lo que fuese lo que encontró en ellos, debió de satisfacerla, porque asintió ligeramente.

—Casi te mete una bala en la cabeza —dijo.

—Ya lo sé. Gracias.

—Sólo hacía mi trabajo.

—Pues eres una protectora fantástica.

—Pensaba que no necesitabas que nadie te protegiera.

Devlin no se atrevió a mirarla a los ojos. Cuando Jenn irrumpió en su vida el día anterior, a él realmente le daba igual recibir el disparo de un asesino. Ahora, sin embargo...

Bueno, ahora las cosas habían cambiado. En algún momento del tiempo que llevaban juntos, Devlin había vuelto a la vida de nuevo. Era posible que Jenn le hubiera salvado de recibir un disparo, pero también le había devuelto la vida. Puede que inicialmente Devlin se hubiera metido en aquello para ayudar a la chica, pero ahora quería ayudarse a sí mismo. Deseaba estar vivo, y que ella también lo estuviese. Es más, quería vengarse del hijo de puta que les estaba haciendo eso.

No obstante, no sabía exactamente cómo expresarle todo esto a ella.

—Supongo que he cambiado de opinión —contestó simplemente.

Devlin no había dejado de mirar por la ventana del taxi, pero podía notar que Jenn tenía los ojos puestos en él. Ella sele acercó lo suficiente para que sus caderas se rozaran y le tomó la mano.

—Vale —dijo—. Eh, Devlin... Volveremos a por esos zapatos, ¿no?

—Puedes estar segura. Con lo que me han costado, más nos vale.

—Genial. —Jennifer parecía tan aliviada que Devlin tuvo que contener la risa.

—Aunque, por otra parte —añadió él, bromeando—, tampoco los has elegido tú. Lo más probable es que no vayan a gustarte. Quizá deberíamos dejarlo correr.

—¡Cuidado con lo que dices! —exclamó Jennifer, volviéndose inmediatamente hacia él—. Estamos hablando de Manolos, Devlin. Claro que me gustarán.

—¿Todos?

—Cada uno de esos fabulosos pares.

—Es una actitud tan propia de las chicas...

—Bueno, es que yo soy una chica.

Devlin se quedó mirando su rostro durante unos segundos, disfrutando de la forma en que se ruborizaba mientras él la observaba.

—Sí —dijo finalmente—. Ya me había dado cuenta.

Si Jenn pensaba contestarle algo inteligente o picante, no pudo hacerlo, porque el taxi llegó a Times Square.

—¿Dónde lo dejo? —preguntó el conductor.

—Al Empire State Building —dijo Devlin.

—¡Venga, hombre! Antes me dijo que lo dejara aquí.

—¿De qué se queja? Yo soy el que paga.

—Joder —masculló el taxista, que siguió conduciendo.

—¿Adónde vamos? —preguntó Jenn.

—Por el momento, seguiremos moviéndonos. Tenemos que pensar. Y si nos mantenemos en movimiento, ella no nos encontrará.

—¿A qué te referías cuando dijiste que te había pinchado?

—A que debe de haberme puesto algo encima. En la cartera, tal vez. O en los zapatos. En la ropa, no lo creo, porque, ¿cómo iba a saber ella qué me iba a poner?

—¿De qué estás hablando? —preguntó Jenn—. ¿Cómo diablos habría tenido acceso a tus cosas?

Devlin no respondió; no se veía capaz de decirlo en voz alta. No quería reconocer la verdad, ni a él mismo ni a Jennifer.

—¿Devlin?

Cuando por fin se vio con fuerzas de contestar, su voz estaba cargada de asco y remordimiento.

—Porque la noche antes de conocerte estuve con ella en un bar, y nos acostamos.
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—Te acostaste con ella —repetí, tratando de asimilarlo—. ¿Te acostaste con la mujer que está intentando matarnos?

—Eso me temo, sí.

—Joder. —¿Qué se suponía que debía hacer ahora que lo sabía? No estaba segura. Es decir, puedo entender que alguien se ligue a una chica en un bar y luego se la tire. No es algo muy políticamente correcto, pero le puede pasar a cualquiera. O sea, el tío estaba deprimido. Yo también me acosté con un desconocido que conocí en un bar después de no superar mi primera audición en Nueva York. No es algo de lo que me sienta orgullosa, pero ocurrió.

Vale, puede que lo entendiera, pero eso no tenía importancia. Estaba cabreada; es más, creo que estaba celosa.

—¿Por qué lo hiciste? —pregunté.

—Porque soy un idiota, por eso. —Devlin se pasó una mano por el cabello y entonces me di cuenta de que realmente se sentía mal al respecto. Aquel hombre estaba acostumbrado a mantener sus emociones bajo control, pero era obvio que aquel episodio había hecho mella en él. Por extraño que parezca, eso me hizo sentir un poco mejor.

—Devlin... —Le cogí otra vez la mano y aguanté así un instante, hasta que él me soltó.

—No te compadezcas de mí, por favor.

De acuerdo, entendido. Me incliné hacia delante y le di un golpecito a la mampara que nos separaba del taxista.

—¿Puede parar ahí, por favor? —le pedí.

El chófer obedeció y, sin más, le quité el teléfono móvil a Devlin. Salí del taxi y ante su asombro tiré el aparato en la papelera más cercana. Entonces entré en la tienda que teníamos delante y compré uno de esos móviles sin contrato. Cuando volví al coche, Devlin me miró y esbozó lo que parecía ser una sonrisa.

—¿Te ocupas de mí? —preguntó.

—Más o menos. ¿No es ése mi trabajo?

—Pues gracias.

—¿Por qué? ¿Por el teléfono?

—Por salvarme el pellejo antes. Si no la hubieras visto a tiempo, ahora mismo estaría fiambre.

—¿Todavía quieren ir al Empire State? —preguntó el taxista.

Sacudí la cabeza.

—¿Sabe qué? Nos largamos —respondí, cogiendo a Devlin por la manga—. Vamos; ya estoy harta de dar vueltas sin rumbo. Busquemos un Starbucks y reorganicémonos.

Como estábamos en Nueva York, no tardamos más de cuatro segundos en dar con una de esas cafeterías. Juro que estos locales se reproducen más rápido que los conejos. Entramos, pedimos y nos sentamos en una mesa cerca de una ventana. Podíamos ver lo que ocurría fuera, pero estábamos protegidos por una pared de la visión de los transeúntes.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunté cuando nos trajeron las bebidas, un café con leche en mi caso y un frappuccino para Devlin.

—Interpretar la siguiente pista —respondió él—. Seguir jugando. Llamar a Brian de nuevo y darle nuestro número para que pueda encontrarnos —añadió, señalando el teléfono móvil que yo había dejado sobre la mesa.

Devlin omitió algo, pero tampoco hacía falta que lo dijera: en caso de que Brian siguiese con vida.

Decidí no pensar en ello.

—¿Crees que la asesina sigue interesada en él?

—No creo que merezca la pena.

—Tienes razón —dije, y luego formulé la pregunta que me había estado haciendo desde que habíamos encontrado la cápsula—. ¿Y tú?

Devlin ni siquiera fingió malinterpretarme.

—Ya te lo he dicho. No pienso dejar que esa zorra me gane —contestó. Entonces sonrió—. Además, cuento con tu ayuda.

—Por suerte para ti.

Devlin alargó el brazo, tomó entre su mano un mechón de mi cabello y se lo enroscó alrededor del dedo. Juro que casi me derrito.

—No deberías subestimarte —dijo.

—Tú también habrías visto venir a la chica —repuse.

—Tal vez, pero no es a eso a lo que me refiero.

—Ah. —Noté cómo se me enrojecían las mejillas y bajé la vista, posándola sobre la tapa de mi vaso de papel. Si yo estaba en lo cierto, Devlin se había acostado con ella en un intento de automedicarse, pero no había funcionado. Es decir, cuando entré en su apartamento lo encontré hecho una piltrafa. ¿Acaso me estaba diciendo que yo lo había ayudado a salir del estado desastroso en el cual se encontraba hacía tan sólo unas horas?

—¿Jenn?

—Lo siento —dije, tratando de centrarme—. Es que estaba un poco distraída, ya sabes. Mi vida ya no corre peligro y todo eso, pero todavía no es hora de cantar victoria, ¿no?

—En absoluto. Ella todavía nos persigue. Y si no conseguimos resolver las siguientes pistas y zanjar el juego antes de que nos coja, voy a pasarlo muy, pero que muy mal.

—¿Por qué te acostaste con ella? —espeté de buenas a primeras, mortificándome por completo mientras lo hacía. No hubiera debido importarme; no debería sentir celos, pero no pude evitarlo. A juzgar por la expresión de Devlin, creo que él supo cómo me sentía. Es más, creo que en cierto modo le gustó. Bueno, mejor para él, pero eso no quitaba el hecho de que yo me sintiera como una imbécil—. Devlin —proseguí—, a lo mejor es importante. Es obvio que te estaba utilizando.

—Sí —contestó él, pasándose la mano por el rostro—, pero supongo que es justo, porque yo también la utilicé a ella.

—Para olvidar —apunté, mirándolo fijamente.

—Para olvidar —reconoció. Devlin me devolvió la mirada y juro que vi fuego en ella. Pero no funcionó. Lo único que conseguí fue ponerme más triste. Devlin hizo una mueca y soltó una risa burlona—. Por no mencionar que quedé marcado y visto para sentencia.

—Bueno, ahí tienes una lección sobre los rollos de una noche —dije.

—Y que lo digas. —Devlin se encogió de hombros—. Da igual. Lo único que importa ahora son las consecuencias. Me he deshecho de mi billetera y de mi teléfono móvil, así que, fuera lo que fuera lo que me puso encima, debe de haber desaparecido.

—Ahora tenemos que conseguirte ropa nueva —dije—. Y zapatos nuevos, aunque no tan elegantes como unos Manolos.

—Entraremos en la próxima tienda que veamos. Mientras todo sea de mi talla, lo demás me da igual.

—Hombres...

—Podría patearme la ciudad entera en busca de las zapatillas perfectas, pero ahora mismo necesitamos concentrarnos en la próxima pista.

Aquel comentario trajo a colación un pequeño dilema.

—¿Qué próxima pista? —pregunté.

—No tengo ni idea.

Sin embargo, yo sí. De repente, supe exactamente cuál era esa siguiente pista.

Y lo que era peor, supe que ya se había esfumado.


Capítulo 44



JENNIFER

—Lo tuve en la mano —dije—, justo con la cápsula. Debí de dejarlo caer al suelo en mitad del barullo.

Estábamos de vuelta junto a la estatua del general Sherman, agachados, escudriñando el suelo. Hacía ya un cuarto de hora que nos habíamos puesto a buscar, y los ojos estaban a punto de caérsenos de las órbitas.

—Lo encontraremos —dijo Devlin—. No es culpa tuya.

—Pues claro que sí —contesté, poniéndome en pie y masajeándome la cintura. Nada, ni siquiera pedazos de cristal esparcidos por el suelo. El vaso se había volatilizado—. Alguien debe de haberlo recogido —dije—. Ahora mismo, algún turista debe de estar metiéndose chupitos de tequila con nuestro vaso.

Devlin se incorporó y miró a su alrededor.

—Tienes razón —dijo—. Además, no deberíamos quedarnos por aquí más tiempo. Quién sabe si nuestra amiguita puede volver.

—Querrás decir tu amiguita —repliqué con sorna.

Devlin sonrió, pero no de la manera burlona de antes; esta vez era una sonrisa de complicidad.

—Ni en sueños —dijo, ofreciéndome la mano—. Vamos.

—¿Adónde?

—Tengo una idea.

Dejamos atrás la fila de caballos y calesas, nos detuvimos en el bordillo de la acera y Devlin estiró el brazo para parar un taxi. Volví la vista atrás y contemplé los carruajes con nostalgia. Por suerte, Sean no nos había reprochado nuestra pequeña huida encima de su coche, sobre todo después de entregarle un buen montón de pasta para que pudiera reparar el agujero causado por el disparo. Sin embargo, no habíamos dado con el vaso, y deseé poder retroceder en el tiempo y enmendar mi error.

No entendía cómo había podido perderlo, pero así había sido. Menuda protectora. Tengo una puta pista en la mano y estoy tan ocupada tratando de salvar el pellejo que ni siquiera puedo agarrarla bien.

—Deja de martirizarte —dijo Devlin, metiéndome en un taxi.

—No puedo evitarlo.

—Pues inténtalo. Al fin y al cabo, hemos encontrado el antídoto. Tú estás viva; yo estoy vivo. Eso es lo que cuenta.

—Puede que sigas con vida, pero ¿por cuánto tiempo? Si no encontramos el vaso, estamos perdidos. Eres un blanco andante sin posibilidad de ganar el juego, sin manera de terminarlo. El juego se ha convertido en una carrera, Devlin. Una carrera que no puedes ganar. Sólo puedes perder.

—Pues no tengo intención de hacerlo.

Me apoyé contra el respaldo y resoplé.

—Ayer, seguramente, te hubiera entusiasmado la idea de que una loca con una pistola estuviese esperando para liquidarte. ¿Cómo es que ahora estás tan optimista?

—Porque tengo otro punto de vista —contestó con una sonrisa maliciosa que, por algún motivo, hizo que me ruborizara.

—¿Sí? Pues me alegro —dije, entrelazando mis dedos con los suyos—. ¿Por qué no te vas de la ciudad? —pregunté, en un súbito ataque de inspiración—. Escápate; vete a México.

Devlin enarcó una ceja.

—¿Estás sugiriendo que nos marquemos una escapada romántica?

—Joder, Devlin; hablo en serio.

—Y yo también; porque ése sería el único motivo por el cual me iría de la ciudad ahora mismo. Yo no pedí que me metieran en este asunto, pero ten por seguro que pienso resolverlo —dijo Devlin, que apartó su mirada de mí y se volvió hacia la ventana.

—De acuerdo —dije yo finalmente—, pero ¿eso que acabas de decir vale para todo?

—¿A qué te refieres?

Tragué saliva y me pregunté si realmente debía sacar el tema a relucir. Entonces, mandé todo a la porra. Si algo estaba aprendiendo con todo lo que nos estaba pasando, era que la vida es corta.

—A que tú tampoco pediste que te quitaran la placa. ¿También piensas resolver eso? ¿Piensas luchar para que te readmitan?

—Jenn...

—Tienes que hacerlo, Devlin —dije, ignorando su tono de advertencia—. Puede que yo no pueda imaginarme dejando el teatro, pero a ti tampoco te veo dejando la poli. Incluso con tu depresión, hiciste acopio de fuerzas y decidiste ayudarme. Así que, ¿cómo no ibas a hacer lo mismo por ti?

—Eres muy lista, Jennifer Crane.

—No te mofes de mí, Devlin. Hablo en serio.

—Y te repito que yo también; pero ahora mismo lo único que me preocupa resolver es el juego, no mi carrera. Quiero salvar mi culo, y el tuyo también.

—Mi culo te da las gracias.

—Las que tu culo tiene —repuso él, con un tono tan exageradamente lascivo que me dio risa, y que puso fin al asunto. Sé pillar una indirecta.

—Pásame el teléfono —dije, estirando la mano.

Devlin me alcanzó el móvil y me puse a marcar, decidida a perseguir la única pista que nos quedaba. El vaso de chupito era del Club Jekyll y Hyde, y, según mi punto de vista, eso era lo único a lo que podíamos agarrarnos. Primero llamé a información y, cuando me dieron el número, llamé al club. Un tono... dos tonos... hasta que saltó un contestador con los horarios del restaurante. Miré la hora y solté un taco.

—Todavía no está abierto —dije, cerrando el teléfono y pasándoselo a Devlin—. Maldición.

—No importa —contestó él, inclinándose hacia delante y dándole al chófer una dirección en la calle Cuarenta y dos.

—¿Adónde vamos?

—A ver a una persona que tal vez pueda ayudarnos.

—¿Y qué hay de la regla sobre involucrar a gente ajena al juego? ¿No pondrás en peligro su vida?

Devlin me miró y se le tensó la mandíbula.

—Puede —dijo—; pero con este hijo de puta, francamente, me da lo mismo.
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Jenn no hizo preguntas cuando entraron en el rascacielos. Él se alegró por ello. En aquel momento necesitaba pensar. Tenía que ordenar sus ideas y quería planear perfectamente, detalle a detalle, lo que iba a hacer cuando encontrasen a aquel hombre.

Acababa de esbozar un panorama en el que convertía al tipo en una masa sanguinolenta, cuando llegaron a la recepción.

—Venimos a ver a Thomas Reardon —le dijo Devlin a la veinteañera pizpireta que los recibió.

Jenn se sobresaltó y ahogó un grito de sorpresa.

Devlin ni se inmutó. Estaba totalmente concentrado en la recepcionista y no le quitaba la vista de encima. Tal vez ya no tuviese su placa, pero sabía cómo resultar persuasivo cuando quería. Y no iba a salir del edificio sin hablar antes con Reardon.

La expresión de la secretaria, antes de cálida bienvenida, se transformó en algo completamente distinto. ¿Acaso una mezcla de horror y confusion? No, no tenía sentido. No podía ser que toda la compañía estuviese metida en el ajo e, incluso si algunos jefazos estaban involucrados en adaptar a la vida real el videojuego de Grimaldi, no era posible que aquella recepcionista, que a duras penas si había salido de la adolescencia, también estuviese al tanto.

—Eh... Lo siento —acertó a decir la chica finalmente—. ¿Tiene usted una cita?

—No, pero es de vital importancia que hablemos con él. Sólo le robaremos algunos minutos.

—No sé si... Bueno, yo... Espere un momento. —La recepcionista cogió el teléfono, marcó una extensión, aguardó un instante y habló—. Sí, hola, soy Gillian. Hay un caballero aquí que desea hablar con el señor Reardon, y dice que es urgente. Claro, señor; por supuesto. Gracias.

La chica colgó el auricular y pareció más aliviada. Y Devlin sí que estaba seguro de aquella expresión.

—El señor Jackson viene de camino —dijo ella—. ¿Puedo ofrecerles algo de beber?

—¿Qué hay del señor Reardon?

—Lo lamento, pero tendrán que hablar con el señor Jackson.

Devlin pensó en protestar un poco, sólo para probar, pero llegó a la conclusión de que no iba a servirle de nada.

—Bueno, pues entonces le agradeceríamos un par de cafés —dijo, pensando en que tanto a Jenn como a él no les vendría mal un poco de cafeína.

En cuanto la recepcionista se levantó y fue a buscar las bebidas, Devlin se sentó en el sofá junto a Jennifer.

—¡Thomas Reardon! —susurró ella de inmediato—. Creía que me habías dicho que estaba limpio.

—A simple vista —le explicó Devlin—. Nunca pudimos demostrar nada.

—¿Quieres decir que puede que sea él quien esté detrás de todo esto? ¿Que sea él el que coloque las pistas? Ya sabes, el collar del gato, el vaso en el florero...

—Es posible.

—Joder.

Devlin asintió, sabiendo exactamente cómo se sentía Jenn. Thomas Reardon se había visto envuelto en el caso de Mel, pero el FBI nunca pudo acusarlo de nada. Al parecer, Reardon no era más que el abogado de Grimaldi, y no había nada ilegal en representar a un genio de la informática, aunque ya estuviese muerto, y a pesar de que, de repente, el famoso video-juego que había creado se llevase a cabo en la vida real.

—¿Crees que puede saber adónde tenemos que dirigirnos a continuación?

—Exacto —contestó Devlin—. Mejor aún; puede que él pueda dar por acabado todo este asunto.

—Pero si el FBI nunca consiguió acusarlo de nada, ¿qué argumento vas a esgrimir? Reardon dirá que no tiene nada que ver, y punto.

Jennifer tenía razón, por supuesto, pero como a Devlin ya no se le ocurría nada más, no tenían nada que perder. Estaba a punto de decírselo cuando la recepcionista volvió con los cafés, seguida por un hombre alto y delgado, de expresión adusta y cabello canoso.

—Soy Alistair Jackson —se presentó—. ¿En qué puedo ayudarles?

—Nos gustaría hablar con el señor Reardon —dijo Devlin.

—¿Es usted cliente suyo?

—No; de hecho, soy del FBI.

—¿Podría identificarse?

—No he venido de manera oficial —contestó Devlin, eludiendo la petición de Jackson—. No obstante, es de vital importancia que vea al señor Reardon.

—¿Y la señorita?

—Jennifer Crane —respondió ella, estrechándole la mano.

—Me temo que no podré ayudarlos —dijo Jackson, impertérrito. Devlin abrió la boca para decir algo, aunque no estaba muy seguro de qué. Probablemente, alguna chorrada sobre la cooperación ciudadana y esas cosas. Daba igual, porque lo siguiente que dijo Jackson le cerró el pico de golpe—. Me temo que el señor Reardon ha muerto.


Capítulo 46



JENNIFER

Antes de decir nada, esperé a que hubiéramos bajado por el ascensor, atravesado el vestíbulo y salido del edificio. Sin embargo, tan pronto estuvimos fuera, no pude contenerme más.

—Ha sido ella; tiene que haber sido ella.

—No lo sé —dijo Devlin—. Pero pienso averiguarlo.

—¿Y ahora? —pregunté.

Devlin me cogió de la mano y me arrastró por la calle, mientras sorteábamos a los demás transeúntes como buenos neoyorquinos.

—¿Adónde vamos?

—Tenemos que sentarnos y pensar —contestó él, dirigiéndose al café del Parque Bryant, que estaba convenientemente situado detrás de la biblioteca, al otro lado de las oficinas del fallecido señor Reardon.

Nos sentamos en la terraza y, cuando el camarero nos trajo la botella de agua que pedimos, volví a sentirme humana.

Estaba en un restaurante, con un chico, disfrutando de una cálida y agradable tarde en Nueva York. De no ser porque una loca andaba persiguiéndonos para matarnos, todo sería perfecto.

Sin embargo, no lo era, así que puse de nuevo los pies en la tierra.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunté.

—¿Te fijaste bien en ese vaso de chupito?

—Bueno, era del Club Jekyll y Hyde —contesté—. Eso fue lo único que me llamó la atención.

—Puede que hubiera algo escrito en el fondo del vaso. Algo importante.

—Ya lo sé —dije, hundiéndome un poco en la silla y jugueteando con los cubiertos.

—No te estoy reprochando nada —aclaró Devlin—. Tan sólo estoy exponiendo una posibilidad.

—Una de las peores —dije—. ¿Tienes alguna buena noticia que darme, aparte de recordarme lo inepta que soy?

Devlin soltó una risita.

—No, pero tengo una idea que tal vez pueda servirnos de algo. ¿Te vale?

—A estas alturas, me vale cualquier cosa.

—Jekyll y Hyde también es un musical, ¿no?

—Así que es evidente que eso forma parte de la pista.

—Tenemos que averiguar en qué teatro se está representando. Puede que hayan dejado algo para nosotros en la taquilla.

—Y no tenemos que olvidarnos del club. Puede que alguien le haya dejado un mensaje al encargado o cualquier otra cosa.

—Tienes razón. Iremos allí en cuanto abran.

Miré la hora en mi reloj de pulsera.

—De hecho, abren a las once y media, así que ya debe de haber gente. ¿Por qué no llamamos?

Devlin negó con la cabeza.

—No, tenemos que ir. Como no sabemos exactamente lo que estamos buscando, será mejor que nos personemos allí. Nos harán más caso si nos tienen delante.

—De acuerdo. —Estaba desperezándome cuando empezó a sonar el móvil. Comprobé el número de la llamada y descolgué de inmediato—. ¡Brian! ¡Gracias a Dios! ¿Dónde estás?

—¡Dios mío, Jenn! ¡Acabo de enterarme! Estaba en casa de Larry revisando unos cambios de última hora en el guión cuando escuché los mensajes. ¿Qué coño está pasando? —Por el tono de voz de Brian, hubiera jurado que había estado llorando. Probablemente, después de recibir el aviso de la policía se le ocurrió ver si tenía mensajes y escuchó el mío.

—No vayas a tu casa —le advertí—. Quédate donde estás y no te muevas de allí.

—Tengo que ir a declarar a la policía.

—Diles que sean ellos los que vayan a verte.

—Vale, pero dime qué está pasando —dijo Brian, evidentemente angustiado.

—Es sobre el JSG, Brian, pero no se lo digas a la poli. Sólo empeoraría las cosas. Diles que no sabes nada.

—¿JSG? Pero ¿cómo? ¿Por qué? —Ahora Brian sonaba realmente aterrorizado. Él sabía lo que le había ocurrido a Mel, pero jamás imaginó que pudiera pasarle a él. Ni yo tampoco.

—Es culpa mía —dije. Devlin me apretó la mano con fuerza—. Me han metido en este jodido juego, y no me di cuenta de que... —Tuve que contener un sollozo—. No me di cuenta de que no tendría que haberte pedido que me ayudaras a resolver aquel enigma.

—Mierda —soltó Brian—. Querían matarme a mí. Dios mío; Fifi ha muerto por mi culpa.

—No es culpa tuya —dije con firmeza. Devlin volvió a apretarme la mano, como diciendo «tampoco es culpa tuya». Sin embargo, yo sabía que sí lo era. Al menos hasta cierto punto. Tenía las manos manchadas de la sangre de Fifi y, a menos que fuese con cuidado, también las tendría de la de Brian—. Tienes que esconderte —dije—. Puede que ella todavía esté buscándote.

—¿Ella?

—El asesino es una mujer, Bri. Esa zorra que vimos en Bergdorf’s; la que tiró los Manolos a la basura.

—Madre mía. Cuéntaselo a la policía; que vayan tras ella.

—No puedo —contesté, tomando aire—; pero tú a lo mejor sí.

—¿Cómo?

Miré a Devlin y me di cuenta de lo tenso que estaba.

—¿Puede? —le pregunté con un susurro. Devlin aguardó un instante, y luego asintió. Respiré aliviada—. Cuando hables con la policía cuéntales lo de la chica de Bergdorf’s —le dije a Brian. Seguramente, por mucho que la policía tuviera su descripción física, no iba a servir de nada, pero teníamos que intentarlo. Era evidente que la suerte nos había sido esquiva con lo del vaso de chupito, y como al parecer ahora estábamos actuando a ciegas llegué a la conclusión de que teníamos que hacer uso de cualquier cosa que tuviésemos a mano, por pequeña que fuese—. Diles que actuaba de manera extraña. Diles que... no sé; diles lo que quieras, pero no les hables de mí. Si hablase con la poli, me metería en problemas. En más de los que tengo ya —añadí—. Tú también la viste. Su actitud era de lo más sospechosa. No dejaba de seguirnos. Pero eso sí, no les cuentes lo del juego, Brian. Tú no sabes nada más.

—Yo no sé nada —repitió él—, salvo que mi primo ha muerto.

—No sabes cuánto lo siento.

—Y lo sé, Jenn. Yo... —A Brian se le quebró la voz.

—Recuerda, tienes que esconderte —insistí—. ¿Lo has entendido?

—Pero tengo una obra, Jenn. Tengo que ensayar. Tengo que acudir al estreno. Tengo que...

—Vivir, Brian. Y si quieres hacerlo, tendrás que hacer lo que te digo.

—Jenn...

—Al menos durante un día o dos. Invéntate cualquier excusa, pero dame tiempo. Devlin y yo resolveremos esto, te lo prometo. Así que por favor, no te dejes ver, Brian. Hazlo por mí. No podría soportar que te pasara nada.

Durante unos segundos se hizo el silencio.

—Vas a coger a esa puta, ¿verdad? —preguntó Brian al cabo.

—Te lo prometo —dije. No tenía ni idea de cómo iba a mantener aquella promesa, pero tenía toda la intención de hacerlo.

—Me gustaría poder ayudarte.

—Ya lo sé. —Yo había metido a Brian en aquello, y no quería que le pasara nada más. Perder a Fifi ya era demasiado—. Tengo que dejarte. Cuídate.

—Tú también.

Colgué y Devlin me pasó una servilleta. Debí de parecer confundida, porque me pasó el pulgar por la mejilla y me secó las lágrimas. Había estado llorando, y ni siquiera me había percatado.

—¿Estás bien? —me preguntó.

—No —contesté, poniéndome en pie—. Salgamos de aquí.

Como ya estábamos cerca del teatro Plymouth, decidimos mirar ahí primero para ver si alguien nos había dejado algo en la taquilla. Si teníamos suerte, genial; y si no, iríamos hasta la sexta y miraríamos en el Club Jekyll y Hyde. Más que nada sentía la necesidad de moverme, de sentir que estábamos progresando. Porque una vez que dejásemos de hacerlo significaría que el juego había terminado para nosotros, y una vez que eso ocurriera, estaríamos jodidos de verdad.

—Va a encontrarnos —dije entonces—. Tú y yo vamos a seguir dando vueltas por la ciudad en busca de una pista perdida, y esa zorra del pájaro acabará dando con nosotros.

Devlin se quedó mudo. Alarmada, me volví hacia él.

—¿Cómo la has llamado? —preguntó.

—Zorra del pájaro —contesté con cautela—. Ya sé que es una tontería, pero es el mote que le he puesto.

—¿Por qué? —quiso saber él, cogiéndome del brazo con más fuerza de lo habitual.

—Oye, Devlin, no estoy para...

—¿Por qué le has puesto ese apodo? Sólo la viste ayer en Bergdorf’s, ¿no?

—Sí. Llevaba la espalda al descubierto y vi que tenía un enorme...

—Tatuaje —dijo Devlin, acabando la frase por mí. Entonces cerró los ojos y me soltó el brazo para poder masajearse la sien—. Pajarita —murmuró luego, volviéndose hacia mí con la mirada encendida por la excitación. Y también, supuse, por el miedo—. La conozco —dijo—. Ya sé quién es la asesina.
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DEVLIN

La rabia quemaba por dentro a Devlin mientras caminaba con pasos largos hacia el teatro. Habían salido del café y se dirigían a Broadway para comprobar si había algo para ellos en la taquilla del Plymouth. Sin embargo, no era eso lo que él tenía en mente. No estaba pensando en la posibilidad de que el director del teatro tuviese una pista para ellos, ni en el Club Jekyll y Hyde, ni siquiera en la mujer que lo acompañaba, tratando desesperadamente de seguir su ritmo.

No, lo único en lo que podía pensar era que lo habían tomado por un imbécil y que lo habían utilizado.

Y eso ya estaba empezando a convertirse en una puñetera costumbre. Pensó en Randall, su compañero, que ahora yacía bajo tierra. Randall lo había atacado, había llegado al punto de querer quitarlo de en medio cuando Devlin descubrió que era un corrupto. Sin embargo, Devlin había ganado. Le había costado su trabajo, pero había vencido.

También le había ganado a Pajarita una vez, pero ¿podría volver a hacerlo?

—Devlin. ¡Devlin! —exclamó Jenn, cogiéndolo del brazo y haciendo que se detuviera—. ¿Qué te ocurre?

—Yo contribuí a que la metieran entre rejas —dijo. Se habían parado frente a una especie de galería comercial que hacía las veces de mercadillo. Devlin entró y Jenn fue tras él—. Hará cosa de cinco años —prosiguió—. Estaba envuelta en una organización criminal con la que estábamos tratando de acabar. Yo sólo me dedicaba a hacer trabajo de oficina, papeleo, pero encontré algunas anomalías que me condujeron hasta esta mujer, que haría cualquier cosa por el precio adecuado.

—¿Fuiste tú quien la atrapó? —preguntó Jenn.

—Bueno, yo no, sino el FBI. Pero sí, de no ser por mí, no la hubiéramos atrapado.

Devlin contempló la cara que puso Jenn mientras trataba de asimilar aquella información.

—Así que todo esto es un asunto personal. Quiere vengarse de ti. —Jennifer frunció el entrecejo—. Estábamos en lo cierto. No es una coincidencia que estemos metidos en esto. Es evidente que alguien ha escogido cuidadosamente a los jugadores.

—Eso parece.

—Con todo, hay algo que no entiendo. —Jenn carraspeó y, ruborizada, bajó la vista—. Si tú... O sea, si tú y Pajarita, ya sabes... Entonces, ¿por qué...?

—¿Por qué no me di cuenta de quién era mientras estábamos en el catre?

Jennifer hizo una mueca.

—Bueno, yo no lo hubiera dicho así, pero sí.

—Porque durante aquellos años, nunca la vi. Leí su informe y le seguí la pista, pero jamás vi su rostro.

—¿Ni siquiera una foto?

Devlin sacudió la cabeza.

—Se las sabía todas. Nunca conseguimos captar una imagen suya antes de atraparla. Por supuesto, una vez que la detuvimos le sacaron las fotos de rigor, pero yo ya estaba trabajando en otras cosas. Hasta el momento tenía un perfil bajo dentro de la agencia, pero ese caso me dio cierta fama. Para cuando la detuvieron, ya me habían asignado otros casos.

—Pero sabías lo del tatuaje, ¿no?

—Sí, por los relatos de varios testigos. Parece que es bastante llamativo.

—Sin embargo, la noche que ella y tú...

—Digamos que pensé que estaba tan puesta en el tema que se había olvidado de quitarse toda la ropa. Ahora, sin embargo, todo tiene sentido. Se dejó el tatuaje cubierto a propósito.

—Vaya.

Devlin cogió a Jenn de la mano.

—Oye, no pretendía... Tan sólo quería olvidar. O tratar de olvidar —dijo.

Ella se puso a mirar un puesto de bolsos.

—No hace falta que me des explicaciones.

—No, no hace falta, pero eso no significa que no quiera darte una.

—Devlin, no... ¡Mierda!

Jenn se agarró a la rejilla metálica de la que colgaban los bolsos y la empujó con tanta fuerza que casi la hizo caer. Luego cogió a Devlin del brazo y tiró de él.

—¡Corre! —lo apremió.

Él echó a correr tras ella y la rejilla acabó cayendo al suelo. Algo le pasó rozando la oreja y se tiró al suelo, llevándose a Jenn con él. Se arrastraron y se colocaron detrás de una caja de vidrio llena de bisutería.

—¡No te levantes! —gritó Devlin.

Sacó la pistola que llevaba sujeta al tobillo y alzó la cabeza lo suficiente como para ver a una mujer con gafas de sol, una peluca de color rubio platino y un largo abrigo negro, que se había parapetado detrás de otros puestos. Con todo, pudo ver claramente que su pistola llevaba incorporada una mira láser. Era un arma de última generación, y no podía competir contra ella.

Aun así, podía tratar de efectuar un disparo certero.

Devlin miró a su alrededor y examinó la zona. El lugar no estaba muy concurrido, ya que la mayoría de los clientes solamente se detenían frente a los primeros puestos. Había una mujer asiática tirada en el suelo, y Devlin supuso que era una de las vendedoras. También pudo ver a una veinteañera pelirroja con shorts de ciclista, una riñonera y una camiseta de El rey león, acurrucada detrás de otro puesto; obviamente, se trataba de una turista. Devlin no vio a nadie más, pero supuso que debía de haber más clientes por ahí, y que al menos uno de ellos habría llamado a la policía.

Seguramente, Pajarita también había supuesto lo mismo, lo cual quería decir que no iba a esperar a que él y Jenn salieran de su escondite. No tardaría en salir de allí, y era probable que se llevara un rehén consigo si la cosa se ponía fea.

Ya trataría de cazarlos en otra ocasión.

Como si le hubiera leído el pensamiento, se acercó a la pelirroja pistola en mano y la obligó a ponerse en pie. Sin dejar de apuntarla, miró alrededor y se dirigió a la salida. En menos de tres minutos, pensó Devlin, ya se habría metido en el metro. No se preocupó por la turista. Pajarita lo quería a él, y quería seguir libre, por lo que no iba a arriesgarse a matar a una extraña.

En cuanto ella estuvo de vuelta en la calle, Devlin cogió a Jenn por el brazo y la condujo hasta la salida de emergencia. Sin dejar de empuñar la pistola, echó un vistazo y vio que no había moros en la costa.

—Vamos —dijo, corriendo callejón arriba y alejándose de Times Square.

—¿Adónde?

—Tan lejos como podamos, y tan rápido como seamos capaces.
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PAJARITA

Ya van dos veces. Es la segunda vez que esa puta me descubre, y estoy comenzando a cabrearme.

Mantengo la pistola contra el costado de la pelirroja, pero escondiéndola de la vista de la gente, y bajamos al metro. Mientras esperamos a que llegue el tren, me mantengo alerta. Cuando llega, espero a que salgan los pasajeros y me pongo a la cola. Entonces, antes de que las puertas se cierren, tiro a la chica al suelo y me cuelo dentro del vagón.

El tren arranca y le mando un beso a la pelirroja. Al fin y al cabo, me ha ayudado a escapar. Acto seguido, me sujeto a la barra y pienso en lo que voy a hacer a continuación. Lo primero, claro está, será deshacerme de esta ropa. Ha sido un error por mi parte no quitarme los shorts de ciclista y el top, pero es que todavía no había podido cambiarme cuando el dispositivo volvió a encenderse. Con las prisas, sólo he tenido tiempo de comprar este abrigo para tratar de camuflar mi vestimenta. Aun así, no había previsto que Jennifer pudiera reconocerme de nuevo, pero así ha sido.

Un tanto a su favor. Ella, como yo, tiene estilo y sabe cuándo alguien viste mal.

Trato de pensar en alguna tienda, y entonces me acuerdo de que en la Avenida de las Américas hay una boutique detrás de otra. Puedo comprarme algo apropiado y luego seguir rumbo a mi próximo destino.

En cuanto el tren llega a la estación, me saco del bolsillo el vaso de chupito que se le cayó a Jennifer. Club Jekyll y Hyde; eso es todo lo que puede leerse.

Debe de ser una pista.

No sé si lo tuvo en su poder lo bastante como para fijarse en el logotipo, pero eso espero, porque es allí adonde pienso ir a continuación. Y tengo la esperanza de reunirme con ellos.

No para comer, pero sí para pasar un buen rato.
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JENNIFER

«Dios santo.»

No dejé de repetirme eso mientras corríamos. Si no la hubiera visto escondida detrás de aquel puesto, Devlin ya estaría muerto.

Madre de Dios.

Me detuve, me agaché y coloqué la cabeza entre las piernas. En menos de un segundo, Devlin estaba a mi lado.

—¿Te encuentras bien? ¿Estás herida?

—Podrían haberte matado —dije entre jadeos. Supongo que estaba hiperventilada. Me lo tomé como si fuera una audición. Tenía que actuar con calma y serenidad, como si fuera la patrona de la mansión. Tomé aire un par de veces más y me incorporé—. Ya estoy mejor.

—¿Estás segura?

En lugar de responder, eché un vistazo a mi alrededor.

—¿Dónde estamos? —pregunté.

—A unas pocas manzanas de la biblioteca. Vamos —dijo Devlin, que me cogió de la mano y me llevó hasta la parada de buses de la esquina. Tras contemplar unos segundos a los coches que pasaban, me puso contra la pared de un edificio.

Estábamos junto a una frutería, y había gente comprando plátanos, naranjas y ramos de flores. Nada del otro mundo.

—¿Tienes hambre?

Aunque me di cuenta de que estaba famélica, sacudí la cabeza.

—Por Dios, Devlin; estoy pensando.

—Ya lo sé —dijo él, frunciendo el entrecejo—. No sé cómo nos ha encontrado. A lo mejor me ha colocado algo en el calzado. O puede que alguien nos esté siguiendo y le esté informando de nuestra situación a ella.

—No tengo ni idea, pero por si acaso busquemos un Foot Locker o algo así y compremos unas zapatillas nuevas.

Devlin no puso objeciones y, cuando recuperamos las fuerzas, recordamos que había una zapatería a tan sólo un par de manzanas de donde estábamos. Tuvimos suerte y nos agenciamos un vendedor nada más entrar. En cuanto el tipo fue a por las deportivas de Devlin, nos sentamos a esperar, sin dejar de mantenernos alerta. No sé él, pero yo estaba totalmente desquiciada, y tenía la sensación de que la zorra del pájaro podía aparecer en cualquier momento detrás de cualquier esquina, o que podía caer del techo blandiendo una metralleta.

—Me alegro de que prestases atención —dijo Devlin—. De lo contrario, no la hubieses reconocido. —No tenía ni idea de lo que me estaba diciendo—. Me refiero a lo que te dije antes de que te fijaras en la cara de la gente —aclaró él—. Me hiciste caso y me has salvado la vida.

—Ya. —No estaba segura de si debía decirle que su truquito no había tenido nada que ver, pero me arriesgué—. No fue así exactamente.

—¿Me estás diciendo que sólo ha sido suerte?

—No. Bueno, en cierto modo. —Carraspeé y me expliqué—. Ella llevaba puesto un abrigo de Armani —dije—, y botas de tacón bajo. Estamos en marzo, pero estos días no ha hecho frío, así que eso me llamó la atención. Fue entonces cuando me fijé en su cara.

—En otras palabras, me salvó tu sentido de la moda.

—Podría decirse que sí. Si hubiera ido vestida con ropa vaquera, dudo que me hubiera fijado en ella. Eso es ropa de turista.

—¿Y si hubiera llevado puesto un vestido?

—Depende del diseñador, pero es posible que también. Al fin y al cabo, tuve que fijarme también en su calzado.

—Las maravillas de la mente femenina —dijo Devlin con una sonrisa.

El dependiente volvió con las zapatillas. Devlin se las puso y le dijo al chico que tirara las viejas. Pagamos en efectivo, salimos de la tienda y seguimos caminando, vigilando nuestras espaldas durante todo el trayecto.

—¿Crees que ya nos hemos librado del chip de rastreo? —pregunté.

—No lo sé —contestó él—, aunque espero que sí, porque si no estaba en las zapatillas, ya no se me ocurre otro sitio.

Fuimos avanzando por la Avenida de las Américas en dirección al Club Jekyll y Hyde, sin dejar de fijarnos en los rostros que cruzábamos. Está claro que tener sentido de la moda puede llevarte muy lejos.

Estábamos a tope de adrenalina. Habíamos decidido dejar el teatro Plymouth para más tarde. Times Square todavía podía resultar una zona peligrosa.

Mientras caminábamos, miré a Devlin de reojo.

—Si la hubieras tenido a tiro, te la hubieras cargado, ¿verdad? —pregunté.

—Puedes estar segura.

—Hubiera sido defensa propia, ¿no?

Devlin se detuvo y me miró con ceño.

—Por supuesto.

—¿Hubieras sentido algún tipo de remordimiento?

La expresión de su rostro se endureció.

—En absoluto. Esa zorra ya sabía a lo que se exponía cuando decidió ir a por nosotros. Vaya, y cuando decidió llevar ese tipo de vida.

—Tomó una decisión.

—Exactamente.

—Randall también lo hizo —dije, y seguí caminando, con la esperanza de que Devlin me hubiera entendido.

Al cabo de unos segundos, Devlin me alcanzó y recorrimos el resto del camino en silencio. No tardamos en llegar a nuestro destino. Me tomé mi tiempo para contemplar la recargada y hortera entrada del club, flanqueada por sendas columnas. Un par de esqueletos vestidos de traje custodiaban la puerta, y en el vestíbulo podían verse estatuas románicas y montones de otros detalles propios de una mansión encantada.

—Qué pasada —dijo Devlin—. ¿Vienes aquí a menudo?

—A la gente de fuera de la ciudad le fascina este sitio —contesté—. La primera vez que vine aquí fue porque me trajo un antiguo novio. —Carraspeé y proseguí—. De hecho, hay otro Jekyll y Hyde en Greenwich Village, pero se trata de un pub, así que éste debe de ser el lugar que buscamos.

—Suerte que sabías dónde estaba. Jamás había oído hablar de él.

—¿En serio? Pues para los turistas es como un imán.

—Por eso mismo —dijo Devlin, con ese tono típico del neoyorquino que reniega por completo de los lugares turísticos más cutres. ¿Qué puedo decir? Por lo que a mí respecta, me encanta mi condición de residente foránea. De lo contrario, no tendría una excusa para visitar lugares como éste.

Nos acercamos a la puerta y le dijimos al elegante recepcionista que nos gustaría almorzar. En aquel sitio, todo el personal parecía ser aspirante a actor. Por un instante, incluso me planteé la posibilidad de trabajar allí.

—Ha tenido suerte, señorita —me dijo el hombre, con acento británico—. La dueña en persona ofrece visitas guiadas hoy mismo. Espere aquí y estará con usted en unos instantes.

Devlin enarcó una ceja, pero se limitó a permanecer en la cola, que, para ser sincera, no era demasiado larga. Por la noche, el lugar se llenaría de adolescentes, turistas y parejas en busca de una experiencia distinta. Pero en aquel momento, gracias a Dios, teníamos el lugar prácticamente para nosotros solos.

No tuvimos que esperar demasiado. Al cabo de unos minutos se abrieron los portones y apareció una mujer diminuta con gafas de abuela, vestida con un traje de época que no supe situar en el tiempo. Era algo así como una mezcla entre una dama del siglo XIX y una modesta sirvienta. La mujer tenía una copa de cóctel en una mano, y se llevó la otra a la boca para cubrir un bostezo.

—Perdonadme, queridos, pero es que una se acostumbra a echar más cabezaditas de la cuenta después de pasar tanto tiempo en el laboratorio del amo. Triste, pero cierto —dijo, sacudiendo la cabeza ligeramente—. Pero pasad, pasad. Veamos si el amo está dispuesto a dejaros entrar. Es un hombre muy particular, ya sabéis. Su trabajo es tan importante... tan revolucionario...

Sin dejar de hablar, la mujer nos hizo pasar a un pasillo oscuro flanqueado de espejos y con una puerta cerrada al fondo. La puerta de entrada se cerró detrás de nosotros, dejándonos atrapados. Devlin me miró y me encogí de hombros. Era un lugar de lo más infantil, pero a mí me encantaba. Y, aunque se suponía que tenía que dar miedo, lo cierto era que, teniendo en cuenta cómo era nuestra vida real en aquel momento, toda esa locura resultaba de lo más refrescante.

—Me llamo Prunella Pippet —dijo nuestra guía—. Llevo años trabajando con el doctor Jekyll y ayudándolo a ordenar su colección de... curiosidades. ¿Conocen la historia del doctor Jekyll? —nos preguntó.

—Claro —contesté.

—¿Y la de mister Hyde?

—Por supuesto.

Prunella asintió, visiblemente satisfecha.

—Veo que ya han estado aquí antes. Bueno, veamos si todavía merecen entrar; si todavía tienen la fuerza suficiente como para soportar los horrores que encontrarán dentro.

Mientras la mujer hablaba, las luces se iban atenuando y la pared de espejos reveló a un hombre momificado, que se parecía bastante al Guardián de la Cripta, el personaje de la serie de televisión. La momia se abalanzó sobre nosotros y el techo comenzó a desmoronarse sobre nuestras cabezas.

—¡Sed fuertes, amigos míos! —exclamó Prunella—. Tenéis que demostrar que merecéis entrar aquí.

Miré de reojo a Devlin. Pensaba que habría puesto los ojos en blanco, pero, para mi sorpresa, tenía una sonrisa dibujada en el rostro.

De repente el techo dejó de moverse y nuestra anfitriona suspiró aliviada.

—Gracias a Dios que sois merecedores de entrar —dijo.

La pared que tenía detrás se abrió, y la mujer nos acompañó a un típico vestíbulo de restaurante, con su atril y su recepcionista. Típico, salvo por el ascensor de cristal que divisamos a un lado, y que mostraba los cuerpos momificados de dos pasajeros extraviados. A mi modo de ver, la ambientación no estaba nada mal.

—¿Mesa para dos? —preguntó la chica.

—En realidad, hemos venido a...

—Sí —contesté, impidiendo que Devlin concluyera la frase. Enarcó una ceja y me miró—. No sabemos si hay nada para nosotros aquí dentro —le dije por lo bajo—. Lo mejor que podemos hacer es sentarnos. La pista puede estar en cualquier parte.

Devlin asintió y seguimos a la recepcionista, dejando a nuestra derecha una larga barra de bar casi vacía, pero que por la noche seguro que se llenaría. A nuestra izquierda, las paredes estaban decoradas con siniestros retratos, y las mesas estaban concurridas de adultos cansados y niños excitadísimos.

Los ojos de los cuadros se movían de un lado al otro, mirándonos mientras seguíamos a la chica hasta una mesa ubicada junto a una enorme estatua de bronce del dios Zeus.

—Es un lugar... interesante —admitió Devlin.

—Yo creo que es una pasada.

—Aunque preferiría que esos ojos dejaran de observarnos —añadió, mirando las pinturas—. Quién sabe quién hay ahí detrás.

Me eché a reír, pero me contuve rápidamente. Teniendo en cuenta las circunstancias, Devlin tenía razón. Aquel lugar era una verdadera casa de los horrores.

—A lo mejor hemos cometido un error al venir aquí —comenté, mirando a mi alrededor. El sitio, de cuatro plantas de alto, era enorme, oscuro y aterrador, y estaba lleno de lugares en los que esconderse.

Volví a echar un vistazo, para ver si Pajarita estaba escondida entre las sombras. No la vi, y me sentí un poco mejor, pero lo cierto era que podía estar en cualquier parte. Aquel lugar estaba lleno de recovecos, pero también de atracciones fascinantes, como una plataforma inspirada en Frankenstein que se elevaba hasta un altillo, donde un rayo devolvería al monstruo a la vida; una gárgola parlante; o una banda de rock animada y compuesta por momias.

En resumen, el lugar era una delicia para la vista y el oído, lo cual lo convertía en una atracción sensacional, pero también en algo terrible para nosotros.

De repente, como si me hubieran leído el pensamiento, un grupo de adolescentes entró en el restaurante, rompiendo con sus carcajadas el ambiente siniestro del lugar. Una de las chicas de la pandilla lucía una llamativa camiseta rosa con la leyenda «Dulces 16» estampada en ella. Por el jaleo que armaba el grupo, tuve la corazonada de que se lo iban a pasar bomba.

—Tenemos que salir de aquí —dije.

—Espera. —Devlin me cogió de la mano—. Ya que estamos aquí, veamos si podemos sacar algo en claro. Tú mantén los ojos bien abiertos.

—Descuida —respondí. Entonces pegué un alarido cuando noté que una mano se posaba sobre mi cabeza.

—Mira tú qué bien, si estás viva —dijo un doctor vestido con bata blanca—. ¿Podría usar tu cerebro para un pequeño experimento?

—Me temo que no —contesté. La verdad era que no estaba de humor para ese tipo de bromas.

El doctor se dispuso a insistir; al fin y al cabo, ése era su trabajo. Por suerte, llegó nuestro camarero y el tipo desapareció en la oscuridad.

—Parecen ustedes una pareja de viajeros cansados. ¿Puedo ofrecerles algo de comer para que se repongan del trayecto? —preguntó.

—En realidad, venimos buscando información.

—Ah, es usted un hombre al que le gusta aprender cosas nuevas.

—Algo así —dijo Devlin, mirándome con picardía.

—Se trata de una gincana —dije—. Creemos que la última pista nos ha traído hasta aquí, pero no estamos seguros de qué es lo que andamos buscando. Se nos ha ocurrido que tal vez alguien nos ha dejado la siguiente pista en la sección de objetos perdidos.

—Me temo que no han tenido suerte, señorita. Lo único que tenemos es un par de gafas y un jersey rosa.

—Vaya —dije con ceño—. ¿No habrán dejado un mensaje para Devlin o para Jennifer?

—¿Un mensaje? No lo sé. ¿Quieren que vaya a averiguarlo? —preguntó el camarero, dejando de actuar por un instante. Casi se lo eché en cara. Aquel lugar era como un campo de entrenamiento para actores. No debería salirse de su papel.

—No sabe cuánto se lo agradeceríamos —dijo Devlin. Sin embargo, en cuanto el tipo se volvió, Devlin lo detuvo—. Espere. ¿Siempre memorizan lo que se deja olvidado la gente?

—Qué va, pero es que una chica me ha preguntado lo mismo hace unos minutos. ¿Están jugando a lo mismo?

Juro que cuando oí eso se me heló la sangre.

—¿Todavía sigue aquí? —murmuré—. ¿Dónde está?

—En la biblioteca —contestó el camarero, señalando uno de los pisos superiores. Devlin y yo levantamos la vista y miramos en esa dirección, pero no vimos nada—. ¿Quieren que le diga que están ustedes aquí?

—¡No! —respondimos ambos al unísono—. Solamente fíjese si alguien nos ha dejado un mensaje, ¿de acuerdo? —añadió Devlin.

—Claro —dijo el camarero.

Tan pronto se hubo ido, Devlin me dirigió una mirada gélida.

—Ha llegado antes que nosotros —dije—. Pero ¿cómo?

No puede ser ella la que siga nuestros movimientos si ha llegado primero.

—El vaso de chupito —recordó Devlin entonces—. Debe de haber visto cómo lo dejabas caer al suelo. —Cerré los ojos y maldije para mis adentros—. Bueno, mejor para nosotros —añadió, agachándose ligeramente y llevándose la mano al tobillo. Pude ver el destello del metal antes de que se guardara la pistola en el pantalón—. Ya es hora de acabar con esto.
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—¡Devlin, no!

Devlin se dio cuenta de que Jenn estaba aterrorizada, pero no estaba dispuesto a ceder.

—Ahora jugamos con ventaja, Jenn, y voy a aprovecharme.

—Maldita sea, Devlin, puede que ella ya sepa que estamos aquí. ¿Y si te dispara?

—A menos que no consigamos seguir las pistas hasta el final del juego y lo resolvamos, ella va a matarme de todas formas. Ahora tengo una oportunidad, y voy a aprovecharla.

—Tienes razón, tienes razón. Es que... Dios. ¿Y si te acierta primero? —preguntó ella.

—No lo hará. —Devlin se puso en pie e hizo un gesto con la mano al ver que Jenn lo seguía—. Quédate aquí.

—Ni lo sueñes. Yo no voy armada, así que me quedo contigo.

Devlin tuvo que aceptar a regañadientes que ella tenía razón.

—Vale. Pero harás exactamente lo que te diga.

—Tú mandas.

Devlin cruzó la sala hasta la mesa que había junto al ascensor de Frankenstein.

El grupo de adolescentes se había sentado ahí, y en aquel momento estaban pendientes de un actor vestido con una bata de laboratorio que se había puesto a apretar botones entre ellos y el ascensor. Otro actor vestido con harapos y con una joroba se sumó al de la bata blanca. Evidentemente, había llegado la hora del espectáculo, pensó Devlin. Bien; eso los haría pasar inadvertidos.

Manteniendo la pistola pegada a su cuerpo, pero fuera del alcance de la vista de los demás, Devlin comenzó a subir por la escalera metálica de espiral que llevaba al siguiente piso, seguido de cerca por Jenn. Cuando llegaron arriba, vieron que todo estaba en penumbras. Devlin miró a su alrededor, observando la decoración propia de una casa encantada, que constaba, entre otras cosas, de ataúdes abiertos y mesas equipadas con todo lo necesario para llevar a cabo una sesión de espiritismo.

Jenn le dio un golpecito en el hombro, y cuando él se volvió señaló algo. Devlin siguió la dirección del dedo y, por un instante, fue como si el corazón dejara de latirle. Era Pajarita, que estaba sentada al otro lado del salón, tomando algo, con una mano sobre su bolso, mientras no dejaba de recorrer el lugar con la mirada.

Devlin y Jenn se apresuraron a cobijarse en la sombra, justo detrás de un ataúd puesto de manera vertical, en cuyo interior había un cadáver animado.

—¿Nos habrá visto? —preguntó ella con un pequeño susurro.

—No lo sé, pero parece que está esperando algo. Es posible que se haya ligado al camarero o al tipo de la barra. Si todavía no se ha enterado de que estamos aquí, apuesto a que alguien se encargará de decírselo pronto.

—¿Qué hacemos?

—Sígueme.

Devlin comenzó a moverse pegado a la pared, mientras contemplaba el diseño de la planta. Por suerte, la zona donde se encontraban ellos quedaba bastante apartada del campo de visión de Pajarita, y Devlin dio gracias al cielo por los pequeños favores que les eran concedidos. Salieron cerca del ascensor, justo detrás de la columna central, y se quedaron de piedra cuando vieron que las puertas se abrían. Se trataba de un camarero, y Devlin vio cómo se dirigía hacia Pajarita, se agachaba y le decía algo. Inmediatamente, la mujer enderezó la espalda, se puso en pie, fue hasta la barandilla metálica y empezó a mirar hacia abajo. Era obvio que estaba buscando a alguien en el piso inferior. Los estaba buscando a ellos, claro. Fue siguiendo la barandilla hasta la escalera de espiral y una vez allí se asomó, pero evidentemente no los encontró. En ese momento se encendieron varias luces y dio inicio el espectáculo de Frankenstein. La risa grotesca del científico loco resonó por todo el local, y de alguna manera a Devlin le pareció de lo más oportuno.

Sujetó el arma con firmeza, salió de detrás del pilar y...

—¡Ah, ahí están! He comprobado los mensajes, pero no había nada. ¿Quieren que...?

—¡Agáchese! —gritó Jenn, tirándose al suelo con el camarero, mientras Pajarita, pistola en mano, se volvía hacia ellos.

Sin embargo, Devlin fue más rápido. Antes de que ella pudiera disparar, él ya la estaba apuntando.

—¡No te muevas! —exclamó—. FBI. Deja la pistola en el suelo, Pajarita. El juego ha terminado. —La mujer se limitó a sonreír, y Devlin sintió náuseas—. ¡Ahora! —dijo—. No pongas las cosas peor de lo que ya están.

Entonces, para su sorpresa, ella se agachó poco a poco, dejó el arma en el suelo y se la acercó de un puntapié.

Devlin sabía que todas y cada una de las personas que se encontraban en ese piso lo estaban mirando, pero no le importó. En aquel momento, el mundo se reducía a él y aquella zorra. Caminó despacio hacia ella, sin dejar de apuntarle al pecho.

—Las manos en la nuca —dijo.

—Me sorprende, agente Brady. No puede ser que realmente tenga pensado dispararme; después de lo bien que nos lo hemos pasado juntos.

—Las manos en la nuca —repitió Devlin.

—Creo recordar que ya no tiene la placa, agente. Dispáreme, y se abrirá una nueva investigación. Me temo que después de verse envuelto en dos tiroteos tan confusos, los federales jamás le devolverán el empleo.

—¡Ahora! —exclamó él, avanzando otro paso.

—Veo que es usted un hombre decidido —dijo ella. Entonces, con una pirueta acrobática tan elegante que hasta Devlin se sorprendió, Pajarita dio un salto hacia atrás, se cogió de la barandilla y se dejó caer.

—¡No! —gritó Devlin, que corrió hasta la barandilla y se asomó, esperando encontrar a su enemiga desplomada sobre el suelo de la planta inferior. Sin embargo, vio que Pajarita había caído sobre el monstruo sin vida que yacía sobre la plataforma, que había ascendido antes de que ella saltara. La mujer se incorporó y saltó la corta distancia que había hasta el suelo, mientras el científico loco y el jorobado contemplaban la escena petrificados.

Devlin trató de apuntar, pero había demasiados críos y actores como para arriesgarse a disparar.

¡Maldición!

Pajarita le dedicó una sonrisa triunfal y luego, sin más, salió corriendo hacia la salida.

Devlin bajó la escalera a toda velocidad y llegó al vestíbulo en menos de cinco segundos, pero incluso ese período de tiempo tan corto resultó ser demasiado largo. Se había esfumado.

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!
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Después de que escapara Pajarita, Devlin no estaba lo que se dice de muy buen humor, así que traté de encargarme de la situación. Mientras él recogía la pistola de la asesina y le cantaba las cuarenta al encargado del local, pregunté otra vez si habían dejado algo en la sección de objetos perdidos, o algún mensaje, o algo que tuviese las iniciales JSG. No hubo suerte.

Por si acaso yo había leído mal el vaso de chupito, la recepcionista se ofreció a llamar al pub Jekyll y Hyde, en el Greenwich Village, aunque yo estaba segura de que iba a ser en balde, ya que tenía la certeza de que el vaso decía bien claro que se trataba del club. Y allí era donde nos encontrábamos.

Punto.

Acto seguido, Devlin y yo nos dirigimos en silencio hasta el Plymouth, pero tampoco hubo suerte. Genial.

—¿Qué hacemos? —pregunté, una vez que visitamos la taquilla. Me había apoyado contra la pared lateral y desde allí contemplaba a la gente pasar. No creía que fuéramos a toparnos con Pajarita de nuevo, pero no estaba dispuesta a correr riesgos.

—Descansar —contestó Devlin—. Y tratar de pensar. —El tono de su voz todavía era tenso, igual que la expresión de su rostro. Era obvio que haber dejado escapar a Pajarita había sido un golpe muy duro, y yo no sabía cómo hacer para tratar de animarlo. Como no se me ocurrió nada mejor, decidí meter la directa.

—Vamos, anímate —dije, de camino a Times Square—. Esto todavía no se ha acabado, y seguimos con vida. Teniendo en cuenta las circunstancias, no está mal.

Devlin se volvió hacia mí de manera demasiado impetuosa. Casi pude leer la respuesta en su rostro: Pajarita todavía seguía libre; por tanto, las cosas sí que estaban mal.

Le devolví la mirada.

—Vale —dijo él finalmente—. Tienes razón. Sólo porque se me haya escapado una vez, no quiere decir que vuelva a ocurrir.

—Exacto.

—Ya, pero todavía no sabemos cuál es la siguiente pista, y así no hay manera de que podamos acabar el juego.

—Ya —dije—. Eso sí que es un palo.

Devlin soltó un taco para sus adentros y dejó caer un poco los hombros.

—Vamos —dijo al cabo. Fuimos caminando rápidamente por la Séptima, y esta vez nos decantamos por un Doubletree. A ese ritmo acabaría conociendo al dedillo todas y cada una de las cadenas hoteleras de la ciudad.

En cuanto estuvimos en la habitación y le dimos dos vueltas de llave a la cerradura, me desplomé sobre el sofá. Habíamos escogido una suite de lo más bonita. De hecho era más grande que mi apartamento, así que, en medio de todo aquel horror, me permití disfrutar de un poco de lujo. En la medida de lo posible, claro.

Mientras yo descansaba, Devlin se acercó a la ventana.

—¿Crees que aquí estamos seguros? —pregunté.

Devlin se encogió de hombros.

—Supongo. Lo más probable es que Pajarita mantenga el perfil bajo durante un rato. Además, creo que nos deshicimos del chip de rastreo cuando tiramos las zapatillas.

—Seguro que sí—dije, aunque no las tenía todas conmigo—. ¿Dónde iba a estar sino?

—Eso mismo pienso yo —contestó Devlin, aunque parecía igual de inseguro que yo. De todas maneras, ¿cómo no íbamos a estarlo? Aquella mujer no cejaba en su empeño. Era como un grano en el culo, como hubiera dicho mi padre.

Devlin cogió el teléfono móvil y fruncí el entrecejo.

—¿A quién vas a llamar?

—A los refuerzos —dijo con el semblante serio.

Pestañeé, incrédula.

—Estás de broma, ¿no? ¿Vas a meter a alguien más en este embrollo?

—Sí, pero no a cualquiera—señaló—. Al FBI.

—¡Devlin!

—No nos queda otra opción —dijo, haciendo un gesto con la mano—. No sabemos cuál es la siguiente pista, pero sí quién es el asesino. De todas formas, no voy a poner al corriente a toda la agencia, tan sólo a un tipo en concreto. Un amigo. Creo que podrá ayudarnos.

A juzgar por la expresión de su rostro, no creo que estuviese convencido del todo, pero aun así asentí.

—Adelante.

—No vamos a pedirle que nos ayude con el juego, sino que se ponga a buscar a Pajarita. Es evidente que la han soltado, y también que está en la ciudad. Y si ha matado a Reardon y va por ahí tratando de acabar con nosotros, seguro que ha dejado algún rastro. Es buena, pero todo el mundo deja un rastro, por pequeño que sea. Además, supongo que pasarse cinco años entre rejas debe de haber mermado un poco sus facultades. Visto así, creo que hay probabilidades de atraparla.

—Ya, pero eso de meter en el ajo a alguien más...

—Ya lo sé —dijo Devlin, con la mandíbula tensa—. Pero, con todo, creo que tenemos que hacerlo. No sabemos cuál es la próxima pista, Jenn, y no quiero quedarme sentado con una diana pintada en el culo. —Suspiró—. Ya me he pasado demasiado tiempo compadeciéndome encerrado en mi apartamento. Es hora de ser resolutivo.

Escruté su rostro y me di cuenta de que estaba decidido. Es más, necesitaba estarlo. Y, como yo no tenía una idea mejor, estuve de acuerdo.

—Pues entonces, adelante —dije—. ¡Hay que ser resolutivos, cariño! —añadí con una carcajada. Devlin me pasó el brazo por detrás, me acercó a él y, antes de marcar el número, me dio un beso.

Me acurruqué a su lado, en la cama, mientras él marcaba y preguntaba por el agente Mark Bullard. En cuanto se pusieron a hablar de las medidas que había que tomar, cómo conseguir las cintas del circuito de vídeo del despacho de Reardon, tratar de localizar a testigos del tiroteo junto a las calesas y otras cosas propias de polis, supe que el agente Devlin Brady estaba realmente de vuelta. Había estado ahí para ayudarme, claro, pero ahora había decidido tomar las riendas del asunto para ayudarse a sí mismo. Yo seguía sin poder entender cómo alguien podía abandonar una carrera teatral, pero entendí que Devlin lo había hecho por algo que le gustaba todavía más. Eso que tanto amaba había acabado por lastimarlo, pero ahora las heridas estaban cicatrizando.

Aunque me puse un poco sentimental, le di un beso en la mejilla y me levanté de la cama; no tenía ganas de escuchar toda esa jerga policial. Prefería mucho más actuar y sentirme como una mujer, así que fui hasta el baño.

Me desnudé, abrí el agua caliente y me metí en la ducha.

Aquello fue el paraíso.

Me quedé debajo del agua unos minutos y luego salí, chorreando, y me acerqué a la puerta. Comprobé con discreción que no la hubiera cerrado del todo. No pensaba sugerir abiertamente que nos ducháramos juntos, pero si Devlin pillaba la idea, yo no pensaba echarlo.

Una vez que me aseguré de que él tuviera libre acceso al cuarto de baño, volví a meterme debajo del agua y dejé que ésta cayese encima de mí. Me puse a pensar en Devlin y sentí un hormigueo en todo el cuerpo, y disfruté de ello durante un ratito. Sin embargo, sentir ese hormigueo en solitario no era tan divertido, así que traté de pensar en otra cosa menos excitante. Teniendo en cuenta las circunstancias, no me resultó difícil.

Claro que, por otra parte, tampoco quería ponerme a pensar en pistas, en asesinos, en víctimas y ese tipo de cosas. Lo cual significaba que no me quedaba otra opción que pensar en mi carrera.

Tenía que ser resolutiva.

Aquella palabra no dejaba de rondarme la cabeza. Devlin había llamado al agente Bullard porque quería ser resolutivo. Además, tanto él como Brian me habían dicho que eso era lo que yo tenía que ser. Resolutiva.

El asunto es que yo sabía que ellos tenían razón. Hacía ya unos años que había llegado a la ciudad, y todavía no había tenido mi gran oportunidad. De hecho, tampoco había tenido una pequeña. Y ya sabía por qué. Probablemente siempre supe el motivo, pero el hecho de enfrentarme a una asesina había hecho que lo viese con claridad. Lo cierto era que yo no lo había intentado. Creedme; después de luchar para sobrevivir, ya conozco la diferencia.

Aunque pensase que jamás vería mi nombre en las carteleras, creo que el motivo era que tenía miedo al fracaso, a no llegar a la meta marcada en mi imaginación.

No obstante, los últimos días habían supuesto una verdadera lección de realidad, y fui consciente de que lo verdaderamente importante era vivir, y si realmente quería hacerlo, iba a tener que empezar a esforzarme tanto en mi carrera de actriz como lo había hecho para salvar el pellejo.

Hasta el momento me había dejado llevar, pero no me había pelado el culo, no había hecho todo lo posible para que la fortuna me sonriera; tan sólo había esperado a que ésta llegase por arte de magia. Y ése es el tipo de cosa que podría matar a una chica; o, al menos, que podría acabar con su carrera.

Y así, debajo de la ducha, me hice un juramento: tan pronto como esto acabase, contrataría a Nicolae, el profesor de dicción de Brian, me apuntaría a clases de actuación y me buscaría un representante. Además, trataría de hacer al menos diez audiciones a la semana. Aquello era un ultimátum para mí misma. O me lo tomaba en serio o me iba de Nueva York.

Como no tenía intención de volver a California, di por sentado que para Navidad ya habría conseguido un papel.

Mientras cerraba el grifo y me envolvía con una toalla, no pude evitar pensar en la ironía de todo ello. Durante años, le había contado a mi familia que me estaba matando para entrar en Broadway, pero la verdad era que no lo había hecho. Ni por asomo. Aparte, ¿quién hubiera pensado que iba a tener que experimentar una situación real de vida o muerte para darme cuenta?

Limpié el espejo, que se había empañado con el vapor, y me peiné con los dedos. No llevaba maquillaje, pero estaba limpia y olía bien. Teniendo en cuenta el aspecto con el que Devlin estaba acostumbrado a verme, debía de parecer una princesa.

Lo malo era que él seguía sin aparecer.

¿Dónde diablos se había metido? Yo estaba desnuda en el cuarto de baño y él no hacía nada al respecto.

—¿Dev? ¿Sigues al teléfono?

—No —contestó—. Estoy pensando.

¿Qué se suponía que debía contestar yo?

—Me siento genial —dije—. Limpia y fresca de nuevo.

—Estupendo.

Esperé. Nada.

Mierda.

Muy bien, de acuerdo. Ya habíamos conectado antes. De hecho, habíamos tenido un montón de pequeñas conexiones. Yo ya no estaba a punto de morir envenenada y él no estaba a punto de recibir un disparo. Además, no teníamos otro sitio adonde ir, porque no teníamos ni idea de lo que debíamos hacer a continuación.

Entonces, ¿por qué no estábamos metidos en la cama? ¿Por qué él no estaba haciéndole cosas salvajes y maravillosas a mi cuerpo?

¿Por qué? ¿Por qué no había mantenido su promesa?

Consideré la posibilidad de vestirme, salir ahí y fingir que no me importaba. Pero sí que me importaba, y ser resolutiva era mi nuevo leitmotiv.

Así que...

Me puse la toalla con brío alrededor del pecho, respiré hondo, abrí la puerta y me encontré de frente con los brazos de Devlin.

—Aquí estás —dijo él, con un tono de voz deliciosamente ronco—. Había empezado a pensar que ibas a quedarte ahí dentro toda la noche.

—Yo... Bueno... —Menuda provocadora estaba hecha.

Para mi sorpresa, Devlin me acarició el hombro con el dedo y sentí un escalofrío. De repente, la toalla ya me parecía demasiada ropa.

—Antes te hice una promesa —me dijo, deshaciendo el nudo de la toalla y apretándome contra él—. Se me ha ocurrido que ahora es un buen momento para cumplirla.

Sin más, Devlin Brady dejó caer la toalla al suelo y, oh Dios mío, procedió a mostrarme lo bien que se le daba cumplir promesas.
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Uau.

Oh, uau.

Y, para que no quepan dudas: uau.

Creo que no hubo ni un solo rincón de mi cuerpo que Devlin no se encargase de explorar, y con cada exploración me hizo subir al séptimo cielo.

¿Quién me iba a decir que la zona que se encuentra entre el dedo gordo del pie y el de al lado es tan erótica? No tenía ni idea. Me desperté lentamente entre sus brazos, con la habitación a oscuras; moví los dedos y se me ocurrió que ya no volvería a mirar esas sandalias que se sujetan entre el pulgar y el dedo contiguo de la misma manera.

—Eh —susurró Devlin, acariciándome el pelo—. ¿Estás despierta?

—Mmphblg —fue todo lo que acerté a pronunciar. A pesar de todo, me di la vuelta, apoyé la cara contra su pecho y respiré hondo. Devlin olía realmente bien, y sentí ganas de quedarme así para siempre. Me acurruqué contra él, pensando en eso—. ¿Sabes? —dije, adormilada—, puede que todo esto que nos está pasando no sea tan malo. Podríamos quedarnos en esta habitación de hotel para siempre, sin salir de la cama.

Devlin masculló un sonido que indicaba que a él la idea tampoco le disgustaba. Yo seguí dándole vueltas al tema.

—Viviríamos aquí dentro. Tú y yo, el servicio de habitaciones y sexo a discreción.

—Puedo soportarlo —dijo él—. Al menos, cuando me llegara la hora, moriría feliz.

—Nuestros espíritus podrían rondar la suite —aventuré, poniéndome boca arriba y contemplando el techo—. Mejor aún, rondarían a esa zorra del pájaro.

—Buena idea. Podemos...

—¡Devlin! —exclamé de súbito, incorporándome y cogiéndolo del brazo—. ¡Dios mío!

Visiblemente alarmado, Devlin se puso en pie en un santiamén y cogió la pistola.

—Tranquilo; estoy bien —lo calmé, agarrándolo del brazo y trayéndolo de vuelta a la cama—. Lamento haberte asustado, pero es que creo que lo he descubierto.

Devlin vaciló un instante.

—¿Qué lo has descubierto? ¿El qué?

—La pista, Devlin. Ya sé dónde se supone que tenemos que ir ahora.
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—La pista —repitió Devlin, que todavía estaba medio atontado por el sexo—. ¿Te refieres a la pista que hemos perdido? ¿Al vaso de chupito?

—¡Sí! Pero lo cierto es que no hemos perdido nada. O puede que sí, pero en realidad no importa, porque lo único que tiene relevancia es que fuera del Club Jekyll y Hyde.

Devlin se apartó un poco, se apoyó en un brazo y se la quedó mirando.

—Explícate.

—Se supone que ese sitio es un restaurante encantado, ¿no?

—Ésa es la gracia.

—Bueno, pues ahí está la pista —dijo Jenn, con la sábana cubriéndole el pecho y con la expresión más orgullosa que Devlin le había visto nunca.

Devlin le dio un achuchón y ella se echó a reír.

—De acuerdo—dijo Devlin, besándole el cuello—. Cuéntame.

—No puedo. Me estás distrayendo.

Devlin atacó de nuevo y le hizo cosquillas hasta que Jenn le suplicó clemencia entre carcajadas.

—¡Vale, vale! ¡Ya te lo cuento!

Satisfecho, Devlin volvió a apoyarse contra la cabecera de la cama.

—Vamos, nena; suéltalo.

—El vaso de chupito nos remitió a un lugar encantado.

—Correcto.

—Y, ¿qué fue lo que nos llevó hasta el vaso?

Seguro que la pregunta tenía truco, pero de todos modos Devlin contestó.

—La pista del caballo.

—Exacto. Y... —Jenn hizo un gesto con la mano, como dándole pie a que prosiguiera.

Sin embargo, él no sabía por dónde iban los tiros.

—Y... No tengo ni idea de adonde quieres llegar—admitió.

—A Obispo —dijo ella—. Así es como se llamaba la yegua.

—Sí, ¿y?

—Pues que la pista podría referirse perfectamente a Sean. O podría estar escondida en otra calesa. Entonces, ¿por qué ahí?

—Porque ése era el caballo que tiraba del carro donde se montó nuestra enemiga —dijo Devlin, sólo para torearla. Funcionó, y Jenn enarcó una ceja y lo miró fijamente a los ojos—. O —añadió él—, porque, tal vez, el nombre del caballo era importante.

—Obispo —repitió Jenn, haciendo énfasis en la palabra—. Algo que está encantado —añadió—. ¿Lo pillas?

—No —reconoció él, que ya estaba empezando a cansarse—. Venga, Jenn. No me tortures más.

—Bueno, podría hacerte rogar...

—Podrías —dijo Devlin—, pero se me ocurren otras cosas más divertidas por las que rogar.

—Bien dicho —dijo ella, con una sonrisa de oreja a oreja—. Ahí va: el Obispo de Broadway.

Inmediatamente, Devlin lo vio todo claro. De hecho, era tan obvio que se sentía avergonzado de no haberse dado cuenta antes.

—David Belasco —dijo—. ¡Claro!

Belasco, un pionero de Broadway y del teatro norteamericano en general, tenía la extraña costumbre de llevar un alzacuello. Tampoco era tan raro, teniendo en cuenta que el tipo había estudiado en un monasterio, pero había rumores que apuntaban a que el hombre, además de dirigir un prostíbulo de lujo, no era ni mucho menos un santo.

No es que aquello tuviera demasiada importancia, pensó Devlin, pero no obstante uno de aquellos rumores sí era relevante, el que decía que el teatro Belasco estaba encantado.

—Eres asombrosa —dijo—. Para alguien que decía no saber jugar a este juego, te aseguro que lo estás bordando.

Tampoco resultaba tan sorprendente. Al fin y al cabo, Devlin había sabido desde el instante en que ella entró en su casa que esa mujer podía conseguir cualquier cosa que se propusiera. Si Jenn decidía alguna vez ponerse en serio con lo del teatro, Broadway jamás volvería a ser lo mismo.

Enfrente de él, la mujer que algún día se convertiría en una diva no pudo evitar que un atractivo rubor le subiera a la cara.

—Es asombroso lo que puede hacer por ti un poco de motivación, ¿verdad? —dijo Jenn.

—No me cabe duda —contestó Devlin—. ¿Qué hacemos ahora?

—Pues colarnos en el teatro. Y sé exactamente la manera de hacerlo.
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—Voy a tener que entrar con vosotros —dijo Brian.

Lo había llamado para que se encontrara con nosotros y acudió en un tiempo récord. Él, Devlin y yo nos encontrábamos en la calle Cuarenta y cuatro, frente al teatro Belasco. Las primeras luces del día empezaban a despuntar y la ciudad comenzaba a ponerse en marcha de nuevo, como cada día. Algo normal; típico.

Pero no para nosotros.

Tomé aire y sacudí la cabeza.

—No. Tienes que apañártelas para meternos a nosotros dos —le dije a Brian—. Si tenemos suerte, nadie se dará cuenta. No creo que estén vigilándonos todo el tiempo. No tendría sentido. Y no quiero meterte en esto más de lo debido. No te habría llamado de no ser porque no teníamos más remedio. Tenemos que entrar ahí como sea.

—Porque es ahí donde se encuentra la próxima pista —sentenció Brian, pálido, y con las ojeras más bestiales que he visto en mi vida—. Haciéndolo así podréis poner fin a todo esto. Y, por último, podéis encontrar al cabrón que ha matado a mi primo.

—Exactamente —dijo Devlin.

—Bueno, eso quiere decir que realmente me necesitáis.

—Brian, tú limítate a colarnos ahí dentro. Invéntate alguna excusa. No tienes que...

—No —me cortó, levantando la mano—. Mirad, ya sé que estáis preocupados por lo que pueda pasarme, pero mi primo ha muerto por culpa de este juego, y ya me he perdido un ensayo. A la próxima, me despedirán. Esa asesina ya me ha jodido bastante la vida, y no pienso dejar que me la joda más. —Brian tomó aire y prosiguió—. Voy a ayudaros, pero si queréis entrar en el teatro, vais a tener que hacerlo conmigo. Hoy en día es casi imposible acceder a los camerinos, y podéis estar seguros de que con vosotros no habrá una excepción. Soy vuestra única esperanza.

Devlin y yo nos miramos. Pensábamos lo mismo. Podríamos hacernos pasar por periodistas o algo así, pero nos hubiera llevado más tiempo, y eso era algo de lo que, por desgracia, no disponíamos.

—Jenn, maldita sea. Dejad que os ayude. Dejadme hacerlo por Fifi.

Asentí, porque realmente no me quedaba otra opción. Necesitábamos a Brian, él lo sabía, y no podríamos entrar en el teatro sin él.

—Puede que la pista ni siquiera esté dentro —comenté—. No tenemos ni idea de lo que estamos buscando. Puede que se trate de un mensaje que le hayan dejado al gerente o al vigilante, o algo que hayan dejado en la taquilla.

—En eso tienes razón —dijo Devlin—. Si para nosotros es un problema entrar en el teatro en busca de la pista, es evidente que al organizador del juego también debe de haberle costado lo suyo entrar para dejarla.

—Es posible —dijo Brian—. Preguntemos.

Eso haríamos, naturalmente, pero yo ya sabía que la respuesta iba a ser no. Aquello no era lo más apropiado. De alguna manera, habían conseguido introducir la pista dentro del teatro. Teniendo en cuenta todo lo que nuestro enemigo había organizado hasta entonces, me intrigaba saber cómo lo había logrado.

La puerta de artistas, que no tenía ningún cartel de indicación, estaba a unos pocos metros del viejo portón que daba paso al vestíbulo del Belasco. Como la taquilla todavía no estaba abierta, tuvimos que entrar por ahí. Brian nos hizo pasar y nos encontramos en una sala pintada de blanco con un pasillo a la izquierda. Delante de nosotros había un pequeño despacho con un escritorio, un televisor y un guardia de seguridad que, a juzgar por las arrugas de su rostro, debía de estar a punto de jubilarse. El hombre levantó la vista detrás de sus gafas de lectura.

—Eh, colega, ¿qué haces aquí tan temprano? —dijo.

Brian nos miró y levantó el pulgar.

—Éstos son unos amigos de fuera de la ciudad. Les prometí que les enseñaría el teatro, pero tienen que coger un vuelo dentro de unas horas, así que me han hecho madrugar.

—Turistas —dijo el tipo, sacudiendo la cabeza y esbozando una sonrisa—. Vamos, pasad.

—Gracias, Marvin.

Seguimos a Brian a la izquierda y nos metimos en un enjambre de estrechos pasillos.

—El escenario y el patio de butacas están por aquí —dijo, señalando en una dirección—. Los vestidores de los actores están en el piso de abajo. Los del coro están arriba, igual que otros vestidores más antiguos que ahora se usan para almacenar parte del atrezzo, carteles y cosas así. —Brian frunció el entrecejo—. ¿Tenéis una mínima idea de lo que andamos buscando?

—Para nada —dije.

—¿Hay taquillas? En los vestidores del coro, por ejemplo —preguntó Devlin.

—Claro; por aquí.

Seguimos a Brian por un pasillo, doblamos a la izquierda y fuimos a parar a una zona de cambio de vestuario a un lado del escenario, entre unas tuberías y un telón. Dimos un rodeo y, antes de darme cuenta, estábamos encima del escenario.

—Uau —dije.

Ya había estado en un escenario antes, por supuesto, pero nunca en uno de un teatro de Broadway que ya estuviese acondicionado para un espectáculo en concreto, aunque había visto cientos de ellos, pero desde el patio de butacas, como cualquier otra persona.

Los teatros de Broadway son asombrosamente pequeños. La mayoría de la gente espera encontrarse con algo descomunal, como esos auditorios en los que se llevan a cabo las grandes giras. Sin embargo, el encanto de Broadway está en lo íntimo de sus recintos, y este teatro no es una excepción. Tiene un tamaño adecuado, por supuesto, pero no es nada abrumador. Aunque por otra parte es un lugar de lo más elegante. Dios mío, es realmente increíble.

Yo sabía que lo habían restaurado, y ciertamente habían hecho un trabajo sensacional. Miré alrededor y contemplé los ornamentos de cristal que adornaban el escenario, que parecían sacados de Tiffany, y un intrincado mural de ninfas desnudas encima de los palcos y que se extendía por encima de las tablas.

Me imaginé a mí misma recorriéndolo y cantando.

Algún día...

—Jenn —dijo Devlin en voz baja, pero con firmeza.

—Perdón —me disculpé, notando cómo se me ruborizaban las mejillas. Volví a poner los pies en la tierra. Si lograba salir de aquello con vida, pensé, algún día volvería allí, pero en calidad de actriz.

Seguimos recorriendo el escenario hasta que me detuve a cierta altura.

—Tal vez lo que buscamos está aquí encima —sugerí—. No tenemos ninguna garantía de que podamos volver aquí, así que a lo mejor es algo que puede encontrarse a simple vista. Una pista en el decorado o algo así.

Devlin y Brian se miraron y se encogieron de hombros.

—No perdemos nada por echar un vistazo —dijo Brian—, pero no sé de qué podría tratarse. Hace semanas que estoy por aquí, y no he visto nada que me llamase la atención.

Empecé a dar vueltas en círculo, tratando de pensar.

—Puede que tengas razón —dije. Me puse a inspeccionar una pequeña choza de madera que había entre unos árboles de fibra de vidrio adornados con plásticos y parras hechas de seda.

—Es la cabaña de Puck —me informó Brian antes de que tuviera tiempo de preguntarle—. Éste es el decorado que se usa en el primer acto, que, de hecho, es cuando salgo yo.

—¿De veras? —Brian asintió y atravesó el escenario conmigo, con los brazos extendidos.

—Se supone que soy un tocapelotas que se pasa la obra fastidiando a Puck, y cuando sale de su cabaña para echarme, yo salgo volando antes de que pueda atraparme.

—Ya me habías contado eso de que volabas —dije—. ¿Cómo...?

Brian señaló un mecanismo aferrado a uno de los árboles. Se trataba de una especie de pájaro con una larga cola metálica.

—Ahí debajo hay una palanca. Yo pego un brinco, la acciono y activo el mecanismo que me eleva y me lleva hasta esa pasarela —dijo. Devlin y yo levantamos la vista para verla. Se trataba de una pasarela larga y oscura que hubiera servido de escondite para cualquier cosa. O persona.

Me estremecí, miré a Brian y sonreí, esperando que no se hubiese percatado de mi reacción.

—Suena excitante —comenté, tratando de hacerme la sueca—. ¿Podrías mostrarme cómo funciona?

Estaba bromeando, pero no debió de notárseme, porque Brian sacudió la cabeza.

—El mecanismo no está encendido —contestó, mirando hacia un lado del escenario—. Si tocara algo, los encargados de los efectos especiales me cortarían la cabeza. Me parece que tendréis que esperar hasta la noche del estreno.

Me eché a reír y lo abracé.

—No sabes lo orgullosa que estoy de ti. Tu primera obra en Broadway y ya estás volando.

Brian puso los ojos en blanco.

—Pongámonos a buscar la pista, que si no me despedirán.

—Buena idea —dije. Sin embargo, en cuanto él y Devlin empezaron a inspeccionar el decorado, volví a mirar la pasarela. Había algo en ella que me resultaba inquietante.

—Eh. —Devlin me tocó el hombro y solté un alarido. Él se puso a reír—. Lo siento —dijo.

Sacudí la cabeza.

—No pasa nada; es que estoy algo inquieta. Debe de ser que tengo miedo de que el fantasma de David Belasco aparezca por cualquier esquina.

—Esa alternativa es mejor que la otra —dijo Devlin. Estuve de acuerdo.

Acabamos de revisar el escenario y no encontramos nada que nos pareciera raro, fuera de lugar o que tuviese aspecto de ser una pista. Derrotados, nos dirigimos a las escaleras y bajamos a un sótano. Una de las habitaciones estaba a oscuras, y al otro lado de un pasillo había otra sala llena de taquillas.

—Es uno de los vestidores —dijo Brian—. Llego a cambiarme de ropa hasta cinco veces aquí abajo, y tres más en la zona que hay junto al escenario. Te aseguro que durante el transcurso del espectáculo esto es una locura.

—¿Qué hacemos ahora? —pregunté.

—Revisemos los nombres que hay en las taquillas —sugirió Devlin—. Esta obra tiene un elenco numeroso, ¿verdad? Puede que haya algún nombre con las iniciales JSG.

Nos separamos y empezamos a revisar las filas de taquillas, pero no encontramos nada.

—¿Hay algún tablón de anuncios? ¿Una pizarra? —pregunté—. ¿Algún sitio en el que los actores se dejen notas unos a otros?

—Claro —dijo Brian. Salimos de vuelta al pasillo. Al final del mismo había un corcho con algunos mensajes mugrientos, pero nada fuera de lo normal.

—Es evidente que estamos buscando mal —dije, sentándome en un escalón que había a mi derecha—. Aquí abajo hay demasiadas cosas.

—Contamos con toda la información —señaló Devlin—. Tan sólo tenemos que interpretarla.

—El Obispo y un club encantado —dijo Brian—. Eso fue lo que me dijisteis, ¿no?

—Eso del Obispo tiene que referirse al mismo Belasco —contestó Devlin.

—Y el teatro está encantado —añadí, incapaz de camuflar la frustración que sentía—. Eso ya lo sabemos; por eso estamos aquí. Sin embargo, el lugar es grande, y la pista podría estar en cualquier sitio.

—Los clubes son algo privado, ¿no es así? —comentó De— vlin—. Algo exclusivo. Entonces, ¿qué hay dentro de un teatro que también lo sea?

—Los vestuarios —dije—. Los baños. —Miré a Brian, tratando de ver si me había olvidado de algo—. Y supongo que nada más.

—Un apartamento también es algo privado —añadió Brian. Inmediatamente, supe que había dado en el clavo.

—David Belasco tenía unos aposentos aquí dentro —dije entusiasmada—. ¡Bingo!

—Y se supone que es la parte del teatro más encantada. Eso y el ascensor, creo.

—¿Cómo se va hasta allí? —preguntó Devlin.

—Bueno, el ascensor nos lleva —contestó Brian.

Enarqué una ceja.

—¿Te refieres al ascensor encantado?

Brian me miró con cara de no entender nada.

—Te has pasado dos días corriendo de un lado al otro para salvar la vida, ¿y ahora me dices que te da miedo un ascensor?

Me encogí de hombros. Brian tenía razón.

Entonces, mi amigo frunció el entrecejo.

—De hecho —dijo—, ahora que lo pienso, no estoy seguro de que sea nuestra mejor opción. Están instalándole el aire acondicionado, y han sacado todos los muebles. Está todo patas arriba.

—De todas maneras, creo que sigue siendo nuestra mejor baza —dijo Devlin—. Vamos.

Seguimos a Brian hasta el ascensor, un antiguo elevador de hierro con la pintura gris descascarada. En vez de botones había una palanca que marcaba los pisos, y también había un banco para el ascensorista. Todo ello iluminado por una única bombilla que no dejaba de chisporrotear y zumbar.

Miré el ascensor con desconfianza, pero hice acopio de valor y entré. Parecía no haber más sitio que para una persona, pero nos apretujamos y entramos los tres. Por mi parte no había ningún problema. Aquél no era un lugar en el que me hubiera gustado estar sola.

Devlin se encogió de hombros y le dio a la palanca. El ascensor emitió un ruido y se puso en marcha.

—Por ahora, bien —dijo Devlin.

Estaba convencida de que el cable se rompería o algo por el estilo, pero no obstante fuimos subiendo poco a poco. Cuando nos detuvimos, Devlin abrió la puerta y salimos a los restos desiertos de lo que habían sido los aposentos del Obispo de Broadway.

—Joder —susurré—. No han dejado nada.

—En sus tiempos, era algo asombroso —apuntó Brian—. He visto fotos. Esto estaba lleno de estanterías repletas de libros, columnas ornamentadas y montones de muebles que hoy en día se subastarían en Sotheby's por una fortuna.

—Pues ahora es una leonera —dije. Las paredes habían sido despojadas de cualquier cuadro o recubrimiento, dejando al descubierto el yeso desnudo, con montones de agujeros de clavos. Además, no quedaba ni un solo mueble. Tal como Brian pensaba, los cables del aire acondicionado atravesaban el lugar de un extremo al otro.

De hecho, lo único que estaba intacto era el hogar y la chimenea. Brian y yo nos acercamos a echar un vistazo y revisamos cada recoveco con más paciencia de la que podía imaginar.

—Estos azulejos fueron robados por esclavos en España y traídos hasta aquí —dijo Brian, pasando el dedo por encima de una de las bellísimas losetas.

Hice lo propio y dejé un rastro en el polvo que se había acumulado encima.

—¿Cómo diablos lo sabes? —pregunté.

—Porque uno de los actores que participa en la obra ha puesto en marcha una página web sobre el teatro y el fantasma de Belasco. Cuando me dieron el papel decidí echarle una ojeada. —Brian se encogió de hombros—. Aunque tampoco es para tanto.

—¿Se mencionaba algo más? ¿Como dónde podría esconder alguien una pista en todo este desorden?

—Me temo que no —contestó Brian, que, no obstante, frunció el entrecejo, como si tuviera algo en mente—. ¿Tal vez en el hogar? Es lo único que está intacto.

—A lo mejor hay un compartimento secreto —aventuró Devlin desde el otro lado de la sala. David Belasco era famoso por tener compartimentos secretos por todo el apartamento. Incluso corrían rumores de que algunos de ellos escondían camas plegables que utilizaba para acostarse con sus amantes.

Como eso de los compartimentos secretos sonaba apropiadamente misterioso, supuse que probablemente Devlin tendría razón. La pregunta era: ¿dónde estaba el que nosotros buscábamos?

—Yo me decanto por la chimenea —dijo Brian—. Nadie iba a tapiarla o colocar mueble alguno delante de ella.

—¿Alguna idea? —pregunté, paseándome por delante de ella.

—Miremos dentro —contestó Devlin—. Tal vez hay algún ladrillo suelto.

—Mira tú —dije.

Devlin me lanzó una sonrisa cómplice, se agachó y metió la cabeza.

—¿Por qué los hombres siempre tenemos que hacer el trabajo sucio? —preguntó. Su voz retumbó por toda la chimenea.

Me eché a reír, pero, sin embargo, Devlin me hizo sentir culpable y me agaché con él para revisar los ladrillos uno por uno.

—Qué concienzuda eres —comentó él.

—Me tomo en serio mi tarea —repliqué.

Mientras nos encargábamos de los ladrillos, Brian se dedicó a los azulejos, por si acaso uno de ellos estuviese suelto y revelase un espacio secreto, pero no tuvo éxito. Cuando saqué la cabeza estaba como para interpretar al deshollinador de Mary Poppins, no por la ceniza, sino por la espesa capa de polvo que se había acumulado ahí dentro.

—¿Alguna otra idea? —preguntó Devlin, a mi lado, tan sucio como yo.

En lugar de responder, estornudé y golpeé el pie contra el suelo para quitarme la mugre de encima, aunque, para ser sincera, no parecía ser de mucha ayuda.

—Vuelve a hacer eso —me pidió él.

—Devlin —me quejé—. Por mucho que me ponga a zapatear y sacudirme, no servirá de nada. Necesito una lavadora.

Hizo una mueca y golpeó el pie contra el suelo. En lugar del sonido seco que yo esperaba, la baldosa que pisó Devlin sonó a hueco. Tras mirarnos un instante, nos tiramos al suelo. Había una docena de baldosas frente a la chimenea, para evitar que el suelo de madera se estropease con la ceniza y los rescoldos. Intenté levantar la que Devlin había pisado, pero no tuve suerte.

Devlin se sacó la navaja multiusos del bolsillo y deslizó la hoja en la grieta. Contuve la respiración y, en un instante, la baldosa cedió y dejó al descubierto un espacio hueco debajo del suelo.

—¿Qué hay ahí dentro? —pregunté.

—Nada —respondió él, sacudiendo la cabeza.

Juro que casi me doy por vencida. Estaba tan segura...

Entonces...

—¡Espera! —dijo Devlin—, Parece que el hueco se extiende por debajo de las tablas de madera. —Metió la mano y sacó un ejemplar del Playbill de febrero de 2006, con Spamalot en portada.

—Maldita sea —dije—. Estaba convencida de que lo habíamos encontrado.

—Pues eso es lo que creo —dijo él, sentándose en el suelo y ojeando la revista—. Es el número del mes pasado, publicado cuando quienquiera que esté detrás de todo esto estaba planeándolo todo. Así que ese alguien tuvo un montón de tiempo de escribir algo dentro o meter una nota entre las páginas. —Devlin abrió la revista y la sacudió, pero no cayó nada.

Brian, que se había sentado junto a él, se puso a observar las páginas mientras Devlin las pasaba. Me acerqué a ellos y traté de leer al revés.

El Playbill es la revista de teatro que se reparte antes de cada espectáculo de Broadway. Todos los números son iguales, salvo por las páginas centrales y la portada, que varían en función de cada obra. En consecuencia, se incluye una lista con las escenas, el elenco de actores y ese tipo de cosas. La mayoría de la gente las guarda como recuerdo. Yo misma tengo un cajón lleno de ellas.

Cada mes se actualiza el reparto, en caso de que se hayan producido cambios, y se renuevan los anuncios y artículos.

Como es una revista impresa, yo esperaba que la pista estuviese escrita en tinta invisible en una de las páginas o que hubiera algún Post-it pegado dentro.

Lo que no me esperaba en absoluto fue lo que encontramos. Se trataba de un anuncio, y estaba claramente dirigido a nosotros.

—«Todavía sigue vivo —dijo Devlin, leyendo el titular—. John S. Gilmour saluda a todos los jugadores, www.sobrevivealjuego.com.» —Me miró y se encogió de hombros—. Es todo lo que dice.

—Supongo que tenemos que meternos en Internet —dije yo, sacando el ordenador del bolso, que había dejado junto a la chimenea. Lo puse en marcha y tecleé la dirección. Los tres contuvimos la respiración hasta que se abrió el sitio.



PARA GANAR EL JUEGO, TECLEE LA PALABRA CLAVE AQUÍ:

[image: ]

LA PALABRA CLAVE SE MUESTRA JUNTO AL PATRIOTA QUE LOS VIGILA A TODOS



—Tú eres al que le gustan los acertijos —le dije a Brian—. ¿Se te ocurre algo?

Brian sacudió la cabeza lentamente.

—¿Éste es el tipo de material con el que habéis estado tratando?

—Eso me temo.

—Joder.

—Es una buena manera de resumirlo —coincidí—. Pero es lo que hay. «Para ganar el juego», dice. Tenemos que descifrar esto. Si lo hacemos, todo habrá terminado.

—¿Y no sería eso como tocar el cielo con las manos?

—Lo descifraremos —dijo Devlin, cogiéndome de la mano.

Le devolví el apretón y juro que sentí cómo la tierra se movía debajo de mí. Pestañeé y puse la mano en el suelo.

—Mierda—dije—. ¿Lo habéis notado? Es más, ¿lo habéis oído?

Se oía un ruido mecánico, junto con una vibración que, aunque lejana, hacía temblar ligeramente el suelo. Devlin y yo nos miramos y volvimos la vista hacia el ascensor.

—Poneos detrás de mí —dijo él, sacando el arma.

Brian y yo obedecimos sin rechistar. Todos nos quedamos en silencio esperando a que el cacharro llegara y se abrieran las puertas. En cuanto se detuvo en nuestro piso, tanto el ruido como el temblor cesaron, pero las puertas no se abrieron. Nos miramos unos a otros, desconcertados.

—¿Será Pajarita? —susurré.

—No lo sé —contestó Devlin, sin bajar la pistola.

—No sé qué sería peor —comenté—, si ella o el fantasma de Belasco.

—Yo sí lo sé —me aseguró Devlin. Para ser franca, yo también lo sabía—. ¿Cómo podría habernos encontrado? No puedo creer que también te haya puesto un rastreador a ti, y yo me he deshecho de todo lo que llevaba puesto de mi apartamento.

—La pistola —dije.

Devlin frunció el entrecejo, pero asintió.

—Estaba guardada bajo llave. Es posible, pero poco probable.

—Si alguien hubiera entrado en el teatro —señaló Brian—, Marvin se habría enterado. Llamémoslo y preguntémosle.

Como todos pensamos que era lo más sensato, eso hicimos. No pude oír lo que decía el conserje, pero, a juzgar por lo que decía Brian, todo parecía en orden.

—Nadie ha salido ni entrado —dijo él cuando hubo colgado—. Así que supongo que estamos a salvo. Al menos —añadió—, por ahora.
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PAJARITA

—Bien hecho, abuelo —digo sonriendo.

El tipo me mira con los ojos llorosos, supongo que aliviado.

Sin dejar de sonreír, le golpeo con la culata de la pistola, y el viejo cae al suelo.

Encuentro cinta adhesiva y lo ato y amordazo. Luego lo arrastro por el pasillo y lo meto dentro de uno de los vestidores. Supongo que estará inconsciente durante al menos media hora. Eso debería ser tiempo más que suficiente.

Después de esconder al vigilante, sigo con la visita por el teatro yo sola. Hace unos minutos le pedí amablemente que me enseñara el edificio. Ahora recorro el lugar para familiarizarme con él. Ya le he dado suficientes indicios al agente Brady de que estoy aquí. Si es tan estúpido como para no darse cuenta, está claro que no es por mi culpa.

Lo mejor de todo, sin duda, ha sido poner en marcha el ascensor. Un truco de lo más simplón, pero muy apropiado teniendo en cuenta los rumores que corren sobre este teatro. ¡Dicen que hay fantasmas! ¿Cómo iba Brady a tener miedo de un fantasma pudiendo haber algo mucho más siniestro rondando por aquí: yo?

No sé exactamente dónde está, por supuesto, porque el programa de rastreo no es tan específico como para indicarme su posición exacta, pero supongo que debe de encontrarse en el apartamento del que me ha hablado el viejo, seguramente con la mujer. No sé qué estarán buscando, y tengo que reconocer que siento curiosidad al respecto. Deben de haber interpretado la siguiente pista, cosa que habla en su favor, ya que el vaso sigue en mi suite del Waldorf. Sin embargo, me pregunto qué esperan encontrar aquí. Es más, me temo que se están acercando al final del juego, y eso quiere decir que no me queda mucho más tiempo para jugar con Brady.

Ladeo la cabeza y miro con encono en la dirección donde se encuentra el apartamento, como si pudiera verlos a los dos.

«Sorpresa», pienso decirles cuando los encuentre, mientras repaso los detalles de mi plan infalible.

Estoy convencida de que funcionará.

Al fin y al cabo, ¿a quién no le gustan las sorpresas?
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JENNIFER

—¿Y si cogemos la pista y salimos de aquí? —sugerí, un tanto ansiosa.

—Mientras estemos seguros aquí —contestó contundentemente Devlin—, deberíamos quedarnos. Al menos, durante un rato; el tiempo justo para resolver esto y dar el juego por terminado.

Tenía sentido, así que nos pusimos manos a la obra y empezamos a dar vueltas por el polvoriento apartamento mientras tratábamos de descifrar la última de toda aquella serie de inextricables pistas, y mientras tratábamos de hacer caso omiso de los ruidos y quejidos del fantasma del teatro. Vale, a lo mejor estoy exagerando, pero ahora que habíamos oído al espectro una vez, cada crujido de la madera me aceleraba el pulso. Lo único positivo era que me mantenía con la adrenalina alta, por lo que, si aparecían Pajarita o Belasco, saldría de allí como una exhalación.

—«La palabra clave se muestra» —dije, citando la pista—. ¿Cómo? ¿En una señal?

—Tal vez —dijo Devlin—. Dice que está junto al Patriota, así que tendría sentido. Pero, antes que nada, deberíamos averiguar de qué patriota se trata.

—Exacto. ¿Qué patriota?

—Un patriota de Broadway —puntualizó él.

—Como Irving Berlin —sugirió Brian.

—Bien pensado —dijo Devlin—. ¿Qué podría haber junto a Irving Berlin?

—¿Hay algún teatro que lleve su nombre? —pregunté—. Ahora mismo no se me ocurre ninguno, pero...

Devlin sacudió la cabeza.

—Yo no conozco ninguno. Por lo menos, no en esta ciudad.

—Ni yo —dijo Brian.

—Una estatua —prosiguió Devlin—. Seguro que hay una estatua de Irving Berlin en algún lugar de Nueva York.

—Sí, sí; seguro —coincidí yo—. Tiene que haber una.

Los tres nos miramos. Finalmente, me encogí de hombros y busqué en Internet.

—Nada —dije al cabo.

—Prueba con «estatua patriótica» —propuso Devlin—. Mejor, prueba con «estatua patriótica Broadway».

Hice eso y... bueno, ya os lo imagináis, ¿no?

—Eres un genio —dije, sonriendo. Tres de los resultados de la búsqueda se referían a George M. Cohan, que había escrito un buen montón de musicales patrióticos, y que contaba con una estatua justo en medio de Times Square, desde donde podía «vigilarlos a todos».

Sin embargo, eso todavía no respondía a la pregunta más importante de todas. ¿Cuál era la dichosa palabra clave que se encontraba junto al bueno de George?

—Vayamos a verlo —dijo Brian—. Probablemente sea algo que esté en la placa de la estatua, ¿no?

—No lo sé —dije—. Dice que se encuentra junto a la estatua, y la placa debe de estar debajo de ella.

—Duffy Square no es demasiado grande —dijo Devlin—. Nos separaremos y revisaremos la zona. Con un poco de suerte, uno de nosotros acabará descubriendo cuál es la palabra clave.

—¿Y si no lo logramos? —pregunté.

—Lo lograremos —me aseguró Devlin, mirándome a los ojos.

Asentí. Él tenía razón. Lo haríamos porque no nos quedaba otro remedio.

Brian miró la hora.

—Todavía es temprano, así que supongo que la cola del TKTS no será demasiado larga. Me fastidiaría de veras que alguien estuviese de pie sobre una baldosa o sobre algo que tuviera la palabra clave escrita encima.

—Bien pensado —dije—. Deberíamos comenzar por un extremo e ir avanzando hacia la estatua. Al fin y al cabo, puede que esto nos lleve algún tiempo. —TKTS es la taquilla de entradas con descuento que se encuentra en uno de los extremos de Duffy Square, y desde primera hora de la mañana los turistas invaden la zona en busca de butacas baratas para algún espectáculo en boga. Es una locura, aunque controlada; yo misma he tomado parte en ella en alguna ocasión. O sea, ¿para qué pagar más si puedes evitarlo?

Me dispuse a guardar el portátil para salir del teatro. Estaba a punto de cerrar el navegador y apagar el ordenador, cuando me vino la inspiración.

—Eh, chicos —dije—. ¿Y si...?

No terminé la frase. Mis dedos se me habían adelantado y, mientras hablaba, tecleé «TKTS» en el recuadro que aparecía en el sitio que nos había proporcionado la última pista.

Justo cuando iba a darle a la tecla me detuve, sorprendida por el murmullo del ascensor, que había vuelto a llevar arriba y abajo al fantasma de David Belasco.

—¿Devlin?

Levanté la vista y vi que había sacado la pistola y que estaba apuntando a las puertas del ascensor, que seguían sin abrirse.

—Yo no creo en fantasmas —dijo con firmeza—. Pero sí creo en Pajarita.

Mierda.

Mi primera reacción fue la de pensar en salir corriendo, pero entonces recordé que yo tenía la clave para acabar con todo aquello de una vez por todas. Apreté ENTER y permanecí con la mirada fija en la pantalla mientras Devlin seguía apuntando al ascensor. El reloj de arena se movió y el ordenador ronroneó. Entonces el ascensor se detuvo y, justo cuando las puertas empezaron a abrirse, la computadora emitió un pitido y apareció un mensaje en la pantalla:



JUEGO TERMINADO

LA MISIÓN DEL ASESINO HA SIDO ANULADA

LE HA SIDO ENVIADA INFORMACIÓN SOBRE SUS INGRESOS BANCARIOS A SU CENTRO DE MENSAJES



ENHORABUENA.

QUE TENGA UN BUEN DÍA



—¡Se acabó! —grité—. ¡Se acabó, zorra! ¿Me oyes? ¡Se acabó!

No obstante, no tenía la certeza de que Pajarita hubiera recibido la noticia, ni de que fuera a cumplir las reglas en caso de que así fuera. Las puertas chirriaron. Devlin se preparó para lo que pudiera pasar y yo me agaché.

Sin embargo, el ascensor estaba vacío.

Exhalé el aire que había contenido y oí que detrás de mí Brian hacía lo mismo.

—No hay nadie —dije—. Dios, a lo mejor este lugar está encantado de verdad.

—No lo creo —dijo Devlin, con la mandíbula y el cuerpo tensos. Se acercó lentamente al ascensor para asegurarse de que realmente no había nadie dentro, y luego se volvió hacia mí—. Aquí está pasando algo, Jenn. ¿Por qué no deja de subir y bajar?

—Siempre se mueve solo —dijo Brian—. Por eso el teatro tiene la reputación de estar encantado. Debe de tratarse de algún fallo del sistema.

—Ahora ya da lo mismo —dije, mostrándole a Devlin la pantalla del ordenador—. Hemos ganado. Pajarita ha sido derrotada. Se acabó.

Devlin frunció el entrecejo y observó el mensaje, pero ni se inmutó.

—Devlin —exclamé, cogiéndolo del brazo—. Se acabó, ¿me oyes? Pajarita no está aquí. Además, ¿cómo iba a saber dónde nos encontramos, si nos hemos deshecho del rastreador?

A pesar de mis argumentos, él no parecía convencido, pero acabó asintiendo.

—Da igual; salgamos de aquí de una vez —dijo—. Encantado o no, este sitio me da escalofríos.

En eso estábamos de acuerdo, así que me dispuse nuevamente a apagar el portátil.

—Espera—dijo Devlin, mirando la pantalla—. No estaría de más revisar el centro de mensajes.

Asentí y fui al sitio de JSG. Efectivamente, había un mensaje para Devlin en el que figuraba toda la información sobre cómo acceder a una cuenta de las Islas Caimán cuyo saldo, según rezaba el mensaje, sobrepasaba los veinte millones de dólares americanos. Genial.

Yo no esperaba una recompensa tan enorme por haber desempeñado con éxito mi papel de protectora, pero de todas maneras decidí comprobar mi centro de mensajes. Sin embargo, antes de que pudiera acceder a él, llegó otro mensaje para Devlin.

Me quedé helada.

—Tiene que ser de ella —dije, preguntándome si debía abrirlo o no—. ¿Qué hago?

Devlin asintió e hice clic. Efectivamente...



>>>http://www.juegasobrevivegana.com<<<

JUEGA.SOBREVIVE.GANA

>>>BIENVENIDO AL CENTRO DE INFORMES<<<



Tiene un nuevo mensaje.

Nuevo Mensaje:

Para: Hombre-G

De: Pajarita

Asunto: Jugar según las Reglas

Felicidades. Acabo de enterarme de su éxito. Teniendo en cuenta la relación tan cercana y personal que tenemos, he pensado que le gustaría que le aclarara personalmente cualquier preocupación que pueda tener acerca de su seguridad.

Yo juego según las reglas, agente Brady.

Tuve ocasión de acabar con usted en el transcurso del juego, juego que, por otra parte, lamento haber perdido. Me hubiera encantado poder ver sus sesos esparcidos por la pared.

Sin embargo, yo siempre mantengo mi palabra; es una cuestión de honor. Si ha leído usted mi perfil, y sé que lo ha hecho, ya sabrá que estoy diciendo la verdad.

Sólo una cosa más: ahora ya está a salvo, porque ha ganado el juego; pero si se le ocurre venir a por mí para meterme de nuevo entre rejas, eso ya será algo personal, y tenga por seguro que lo mataré.

Besos,

PAJARITA
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DEVLIN

Bajaron por el ascensor en silencio, pero no se trataba de un silencio propio de un grupo de gente que trata de encontrar la salida de una ratonera, sino de un silencio feliz, alegre, de satisfacción. De hecho, Jennifer se estaba riendo.

Ella se dio cuenta de que él la estaba mirando y lo cogió de la mano.

—Lo hemos logrado —dijo. Luego se puso de puntillas y le dio un beso.

Devlin se lo devolvió con entusiasmo y le acarició la mejilla.

—Sí, se acabó. Al menos, para ti. Ahora ya puedes concentrarte en hacerte famosa.

Jenn enarcó una ceja.

—¿Para mí? ¿Quieres decir que vas a...?

—Ir tras ella —dijo él, aunque miró a Brian.

—Fifi —murmuró éste—. Gracias.

—No tienes por qué dármelas. Es mi trabajo —se justificó Devlin—. O al menos volverá a serlo, en cuanto me devuelvan la placa y el arma. —Devlin movió el pie y sintió el agradable contacto del tobillo contra la pistola. Sí; en cuanto tuviera su placa y su arma oficial, se aseguraría de que aquella zorra diera con sus huesos en prisión.

—Me alegro —dijo Jenn sin más, dándole otro beso—. Ten por seguro que me preocuparé. Aunque esta vez serás tú el que la persiga a ella. Y tendrás a todo el FBI detrás de ti.

—Exacto.

El ascensor llegó a la planta baja y recorrieron la escasa distancia que había hasta el escenario. Cuando llegaron subieron encima de él para cruzarlo, pero Jenn se detuvo y se volvió para contemplar el recinto.

—Uau —dijo. Suspiró y se puso a tararear Always Look on the Bright Side of Life, de Spamalot, dando tumbos por las tablas hasta que logró que Devlin se pusiera a canturrear la simplona canción con ella. Jenn tenía una voz maravillosa, pensó él; pura, limpia y potente. Tanto que, de hecho, llenaba todo el teatro. Cuando llegaron a la última estrofa, Devlin la cogió entre sus brazos y le dio un beso.

—Uau —soltó ella de nuevo, tomando aire—. Tu voz acompaña tus besos a las mil maravillas.

—Os diría que os buscaseis una habitación —dijo Brian—. Aunque tal vez sea yo el que deba irse y dejaros solos.

Jenn se soltó de Devlin y puso los ojos en blanco.

—Por favor, Brian... —dijo.

—Pues a mí me parece una idea fabulosa —opinó Devlin.

Jennifer pegó un zapatazo en el suelo e hizo una mueca.

—No; el suelo es demasiado duro.

Devlin no pudo evitar tocarla, así que volvió a abrazarla.

—Ya encontraremos un lugar con una buena cama —dijo.

—Cualquier cosa menos tu apartamento. Por lo menos, hasta que lo hayas fumigado.

—Creo que ahora puedo permitirme un buen hotel. ¿Qué te parece una suite en el Waldorf?

—Bueno —respondió ella, poniendo cara de decepción—. Si es lo mejor que se te ocurre...

Devlin rió y le dio un beso en la frente. Jenn le había alegrado la vida desde el momento en que entró en su casa.

—Vamos —dijo, y volvieron a cruzar el escenario.

Al cabo de unos pasos Jenn se detuvo de nuevo.

—Espera —dijo—. No puedo irme todavía.

Devlin la miró sin comprender a qué se refería. Ella miró a Brian y puso cara de cordero degollado.

Brian sacudió la cabeza.

—No, me niego. No quiero meterme en problemas.

Jenn se arrodilló y juntó las manos.

—Por favor... ¡Por favor, por favor, por favor!

Por lo visto, Brian la encontraba tan irresistible como Devlin, porque se cruzó de brazos, puso cara de resignación y asintió.

—Vale, de acuerdo. Déjame ir a poner en marcha la má quina y a buscar el arnés.

Desapareció por un lado del escenario y el chillido de alegría de Jenn retumbó por todo el teatro.

Mientras ella se ponía en pie y empezaba a dar saltos, Devlin se quedó observándola, encantado. Era obvio que Jennifer se sentía más viva sobre un escenario que en ningún otro sitio, y se preguntó cómo actuaría delante de un patio de butacas repleto. Por lo que él podía decir, hasta el momento Jenn no había hecho todo lo posible para que su carrera de actriz despegara de una vez por todas. Sin embargo, si se lo tomaba en serio, si realmente ponía sus cinco sentidos en ello, él estaba seguro de que sería capaz de lograr lo que fuera. Sólo era cuestión de enfocar su vida de la manera correcta.

Devlin se apoyó contra uno de los árboles de fibra de vidrio y siguió mirándola a unos metros de distancia. Al principio no acababa de comprender qué era lo que ella quería hacer ahí arriba, pero en cuanto Jenn fue hasta la cabaña de Puck se dio cuenta de todo.

Jennifer quería volar.

Bueno, no podía echárselo en cara. Qué diablos. Si Brian lograba poner en marcha el aparato, él también volaría hasta la pasarela. Al fin y al cabo, hacía ya mucho tiempo que no estaba sobre un escenario, y en otra época el teatro había sido su campo de juegos. Ahora, había pasado a ser las calles y los juzgados de Nueva York. Menudo cambio.

Hasta hacía un par de días se sentía tan triste y culpable que no tenía fuerzas de afrontar todo el proceso administrativo necesario para recuperar su placa. Ahora no sólo quería hacerlo, sino que no veía la hora de empezar. De lo contrario, ¿cómo iba a poder atrapar a Pajarita?

Aquella tipeja hasta habría podido salir indemne de todo aquello, pero no después de matar a Fifi y de envenenar a Jenn.

Además, francamente, él no se creía lo de que ya había acabado con él. ¿Por qué motivo iba Pajarita a dejarlo ir? Ella no era de las que sabían perder, aunque Devlin tenía que reconocer que siempre había actuado según su propio código de conducta. Por lo tanto, el hecho de que le hubiera asegurado que se iba a atener a las reglas no debería sorprenderle.

Aun así, había algo que lo inquietaba en el mensaje de Pajarita. No tanto por lo que decía, sino por lo que no decía.

Devlin estaba seguro de que quedaba algún cabo suelto.

Se llevó la mano a la nuca y se masajeó el cuello. Necesitaba darse una buena ducha, preferiblemente acompañado de Jenn. Le vino a la cabeza una imagen de ellos dos juntos, y tuvo que reprimir la tentación de decirle que mandase el vuelo al carajo, que él tenía otros jueguecitos más divertidos en mente.

Sin embargo, podían permitirse perder un poco el tiempo.

Ahora que el juego había concluido y ya no tenían que preocuparse de que Pajarita diese con ellos, podían quedarse en la cama todos lo días que quisieran. Y, definitivamente, él quería que fuesen unos cuantos. Devlin quería olvidarse por completo de aquel juego siniestro. Quería sentir el calor y el cuerpo desnudo de Jenn debajo de él. Quería olvidar el horror en el que se habían convertido las vidas de ambos durante aquellos últimos días y recordar tan sólo la parte buena: que se habían encontrado el uno al otro.

Sin embargo, lo que más deseaba era olvidar la depresión en la que había estado sumido hasta que Jenn traspasó el umbral de su apartamento. Por no mencionar que quería borrar de su mente el hecho de que se había acostado con Pajarita.

La muy zorra había tenido huevos, eso había que reconocérselo.

Ella no tenía forma de saber que él nunca había visto su cara. Devlin habría podido ver fotos suyas en los archivos del FBI después de que la capturasen. Qué demonios, hasta habría podido estar detrás de los espejos de las salas de interrogatorio años atrás. No era el caso, claro, pero ¿cómo iba ella a saberlo? ¿Por qué había decidido correr ese riesgo? ¿Por qué se había acercado tanto a él? ¿Por qué se había expuesto de aquella manera tan innecesaria?

Aunque por otro lado, era posible que sí fuese necesario...

Tal vez, ella había tenido que aproximarse a él para poder...

¡Mierda!

Devlin se llevó la mano al tobillo para empuñar el arma, pero lo detuvo una voz fría y serena.

—No se te ocurra ni pestañear, vaquero. No, si quieres que la chica salga con vida de ésta.

Devlin se quedó totalmente inmóvil, a tan sólo unos centímetros de la máquina de Brian. Por su parte, Jenn se quedó petrificada.

—Ahora poneos en pie y colocad las manos detrás de la nuca.

Devlin obedeció. Pajarita avanzó unos metros y él pudo ver con el rabillo del ojo que sonreía y encendía una mira láser. De repente, un punto rojo apareció sobre la camiseta de Jenn, justo a la altura del corazón.

Jenn miró a Devlin con las manos en la cabeza, en la típica postura de víctima. Su mirada, no obstante, era desafiante e intrépida.

«Buena chica—pensó él—. No dejes que la zorra crea que te tiene en su poder.»

—Súbete el pantalón hasta la rodilla y enséñame la pistola.

Devlin hizo lo que ella le ordenó, calculando mientras tanto las posibilidades que tenía de empuñar el arma y disparar. Podría intentarlo, pero el riesgo de que Pajarita vaciase el cargador sobre Jenn era muy elevado.

—Ahora coge la pistola con el meñique y déjala en el suelo.

Devlin titubeó un instante, mientras consideraba todas las opciones posibles y todos los posibles desenlaces. Ninguno le convencía.

—¡Vamos! —Devlin obedeció—. Así me gusta. Ahora aléjala de ti con el pie.

Devlin le dio un puntapié. Apenas si podía contener la rabia. Estaba furioso y no veía salida posible.

Lo mejor que podía hacer en aquel momento era tratar de mantener la calma y poco más.

—Muy inteligente —dijo—. Me refiero al chip de rastreo que me implantaste en la nuca.

El puntero rojo no se apartaba ni por un instante del corazón de Jenn.

—¿Lo sabías? —dijo Pajarita—. Qué decepción.

Devlin se rascó la nuca.

—Me lo imaginaba.

—Bueno, se supone que tú eres el listo.

Devlin cambió el peso de su cuerpo de una pierna a otra, planeando dar un paso adelante, pero...

—Yo que tú no haría eso.

Devlin se detuvo en seco y se preguntó si Pajarita podía oír los latidos de su corazón, si podía percibir el odio en su mirada. Luego miró a Jenn un segundo y vio que, a pesar de su aparente serenidad, el pecho no dejaba de subirle y bajarle. Debía de estar aterrorizada, pero se las apañaba para fingir justo lo contrario. Estaba interpretando el papel de víctima estoica, de superviviente.

«Buena chica —volvió a pensar él—. Sigue así.»

Se preguntó dónde estaría Brian. ¿Se habría encontrado con Pajarita? ¿Habría ido en busca de ayuda? No había manera de saberlo, así que tuvo que asumir que nadie vendría a rescatarlos. Aquello era algo entre él y ella... y el rayo láser que no dejaba de apuntar al pecho de Jenn.

—Pensé que habías dicho que jugabas según las reglas. El juego ha terminado, Pajarita. Es hora de que vueles de vuelta a casa.

La mujer sonrió lentamente, con malicia.

—Veo que no eres tan listo como pensaba. Tú eras el objetivo del juego. Has ganado limpiamente, lo cual quiere decir que, al menos por el momento, seguirás con vida. Pero hablaba en serio cuando te dije que si se te ocurre venir a por mí eres hombre muerto.

—No pienso ir a por ti. Ni siquiera tengo la placa.

—Ya lo sé; qué lástima. Pobrecito. Primero matas a tu compañero y ahora esto. Ni siquiera has sido capaz de proteger a esta pobre chica inocente.

Pajarita sonrió y, muy a su pesar, Devlin se dio cuenta de que su hermoso rostro brillaba de una manera casi etérea, como encendido por la pasión del crimen.

Era evidente que estaba a punto de apretar el gatillo.


Capítulo 58



JENNIFER

Fue un milagro que no me mease en los pantalones. Aterrorizada no describiría ni por asomo cómo me sentía. Estaba flotando a causa del miedo y la adrenalina, y al mismo tiempo estaba totalmente segura de que Devlin iba a ingeniárselas para salvarnos a ambos.

Aunque no sabía muy bien cómo.

Como su pistola estaba a varios metros de él, y como yo tenía un rayo láser apuntándome al pecho, llegué a la conclusión de que aquél era un buen momento para ser autosuficiente. Era el momento de poner en práctica mi plan de ser resolutiva.

Pero ¿cómo?

No le quitaba ojo de encima a Devlin, que a su vez no se lo quitaba de encima a ella.

—Maldita sea, Pajarita —dijo él—. ¿Por qué no nos dejas en paz de una vez por todas? Apostaría lo que fuera a que no hay nada que te relacione con la muerte de Brian.

Ella enarcó las cejas y miró a ambos lados del escenario.

—¿Te refieres a la muerte de su primo Felix?

Sentí ganas de vomitar, y tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no gritar y salir corriendo en busca de Brian. Devlin se volvió lo justo para mirarme a los ojos, y juro que pude leerle el pensamiento: «No desesperes; cálmate. Saldremos de ésta.»

No pude evitar estremecerme y, mientras tanto, levanté la vista. Todavía estaba debajo del pájaro volador de Brian, aunque ligeramente a la izquierda.

Fue en ese momento cuando se me ocurrió la idea. Una idea terrible, horrorosa y potencialmente desastrosa, pero una idea al fin y al cabo.

Volví la cabeza levemente y me fijé en la pasarela superior.

—¡Mírame, zorra!

Miré a Pajarita, me humedecí los labios y recé para que no acabara de acortar mi tiempo en el mundo de los vivos. Sin embargo, ya había visto lo que quería. La pasarela estaba tan alta como yo recordaba. El ángulo de ascenso hasta ella era de lo más empinado. Con todo, si Brian había conseguido encender el mecanismo, cosa que ignoraba por completo, tal vez, y sólo tal vez, podría tratar de escapar. Pajarita podía esperar que saliera corriendo en cualquier dirección, pero seguro que ni se le había pasado por la cabeza que yo pudiese salir de allí volando.

A pesar de todo, era una chica inteligente, y advirtió rápidamente que no me había movido en la dirección que ella esperaba. Por lo tanto, a menos que Devlin me siguiera el juego o pudiera hacerse con su pistola a tiempo, lo único que conseguiría sería alargar mi vida unos instantes más.

Bien es cierto que tanto él como yo habíamos establecido unos lazos afectivos bastante fuertes a lo largo de los últimos días, pero no sabía si lo bastante sólidos como para que él fuera capaz de leerme el pensamiento.

Lo miré a los ojos con la esperanza de que me comprendiera, pero él seguía tratando de hacerla entrar en razón.

—Es a mí a quien quieres —le dijo.

Ella tenía los ojos puestos en mí, por lo que él prácticamente le estaba hablando a uno de los costados de su cabeza. Daba igual. Yo estaba totalmente concentrada en Devlin, y seguí echando vistazos hacia arriba. Tenía la esperanza de parecerle tanto aterrorizada y espasmódica a ella, como serena y calculadora a él. En mi interior, estaba gritando: «¡Yo salto y tú coges la pistola! ¡Vamos, hazme caso!»

Sin embargo, el problema con ese tipo de miradas es que parece que sólo funcionan en las películas. A mi juicio, yo no dejaba de mirar la pasarela y mandarle señales a Devlin, pero él no parecía darse por aludido.

—¿Quieres venganza? —dijo él—. Pues dispárame.

—¡No! —grité entonces—. No puede ganar ella. Tú no, Pajarita. Nosotros merecemos la victoria. Somos nosotros los que vamos a salir volando de aquí.

En lo que a mensajes en clave se refiere, aquél fue bastante patético. Aunque, teniendo en cuenta el nivel de estrés, decidí que no estaba tan mal para ser improvisado. Si Devlin lo pillaba, yo me merecía una ronda de aplausos.

—Cierra el pico, puta —dijo Pajarita, sin siquiera levantar el tono de voz. Esa frialdad fue lo que más me asustó. Volvió la cabeza levemente y se centró en Devlin—. No pienso matarte, Devlin. Por lo menos, no aquí. Ya te lo he dicho, yo juego según las reglas.

—Pajarita —dijo él—. Ella no significa nada para ti.

Esta vez ella sacudió la cabeza.

—Te equivocas, querido. De hecho, ella lo es todo para mí. ¿Quieres saber por qué, agente Brady?

Devlin negó con la cabeza.

La expresión del rostro de aquella mujer me heló por dentro.

—Pues porque para ti es importante —dijo, apuntándome.

—¡Salta! —exclamó Devlin entonces.

Sin embargo, yo ya me había lanzado hacia la izquierda y, gracias a Dios, conseguí coger la palanca escondida en el pájaro. Durante el medio segundo que duró todo, recé para que Brian hubiera encendido el mecanismo, porque de lo contrario podía darme por muerta.

Oí el petardazo de un disparo y solté un grito cuando sentí cómo una bala me atravesaba el muslo. Casi caí al suelo, pero me mordí el labio inferior y dejé que el pájaro mecánico me elevara hasta la pasarela. No pude ver a Devlin porque los trapos negros que hacían las veces de alas me lo impedían. Sólo pude esperar que él hubiera cogido su arma y fuera a salvarme.

Me aferré a esa esperanza con la misma fuerza con la que lo hice al pájaro mecánico, pero no obstante vi que Pajarita volvía a apuntar, y el láser rojo comenzó a moverse por la tela negra de las alas. Era cuestión de segundos que el punto rojo se posara sobre mi pecho, y supe que sólo había una salida: tenía que soltarme y dejarme caer, aunque lo más probable era que me rompiera las piernas o algo peor. La herida de la pierna me había dejado medio atontada, y la adrenalina era lo único que me mantenía consciente. De caer al suelo, seguro que me desmayaría.

El punto rojo se agitó y se detuvo sobre mi pecho. Ya no me quedaba tiempo; iba a soltarme.

—¡Aguanta! —gritó Devlin entonces. Casi al mismo tiempo, otro disparo resonó por todo el teatro, junto con otro alarido que, casi con toda seguridad, me pertenecía.

Tomé aire y miré hacia abajo. El punto rojo había desaparecido; y Pajarita también.

El pánico que había sentido hasta ese momento fue reemplazado por un alivio tan grande que las fuerzas me abandonaron definitivamente. Ya no podía aguantar más, así que me solté y exclamé el nombre de Devlin, disponiéndome a sufrir el impacto contra el suelo. Sin embargo, aterricé demasiado deprisa.

¡La pasarela! ¡El pájaro me había llevado hasta ella!

Solté un gruñido y rodé hacia un lado. Todo se había vuelto de un tono grisáceo de lo más curioso, y pestañeé, tratando de volver a ver en color, pero fue en vano.

Miré hacia abajo y pude ver una mancha gris a la que reconocí como Devlin. Estaba junto a otro bulto del mismo color que, me dije, sería Pajarita.

—Jenn, no te muevas —me dijo a voz en cuello. Sus palabras fueron como un agradable baño de agua caliente.

—Vale —logré contestar—. Vale. —Me llevé la mano a la frente, pensando en que había algo más que quería preguntarle. Ah, sí—. Está muerta, ¿no?

—Está muerta —me confirmó Devlin.

Y, con esa feliz noticia dando vueltas en mi cabeza, me dejé sumir en un mar de tonos grises.


Epílogo



JENNIFER

Cuando por fin todo recuperó su color habitual, me encontré mareada y dolorida y cubierta de algo verde. Gemí y traté de moverme, pero alguien me cogió del brazo derecho y me lo impidió. Miré hacia abajo y vi que tenía clavada una aguja intravenosa en el brazo. Sentí náuseas; yo detesto las agujas.

Miré hacia la izquierda para no ver esa cosa clavada en mi cuerpo y me encontré con una visión celestial: Devlin, profundamente dormido en lo que parecía ser la silla más incómoda del mundo. A mi lado había un montón de monitores que zumbaban y emitían pitidos, y la luz verde que desprendían incrementaba la luz de ambiente que se colaba por una ventana veneciana.

—Devlin —murmuré—. Devlin...

Abrió los ojos y esbozó una sonrisa que me reconfortó hasta los dedos de los pies.

—Bienvenida de vuelta al mundo de los vivos, bella durmiente.

—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Unas dieciséis horas. Han tenido que operarte. —Devlin dirigió la mirada hacia el extremo de la cama y entonces fui consciente de que no podía sentir la pierna. Me estremecí, alarmada, pero Devlin vino a mi lado y me tomó de la mano.

—Tranquila. Estás bien. La operación ha ido a las mil maravillas.

—¿Y Brian? —pregunté. Contuve el aliento y me preparé para oír lo peor.

—También está bien; incluso mejor que tú. Pajarita lo tumbó de un culatazo junto al panel eléctrico. Sólo tiene una leve conmoción. Ahora mismo está en observación, pero le darán el alta por la mañana y lo traeré para que puedas verlo.

Tragué saliva. Me sentía tan aliviada que no pude evitar sonreír y dar gracias al cielo.

—Mel también ha venido —dijo Devlin—. Y Matthew. Tu amiga pidió permiso por causas personales y vino tan rápido como pudo. La verdad es que está alucinada contigo.

—¿Sí? Yo también. ¿Dónde está?

—Por aquí cerca, hablando con Mark.

—¿Mark?

—El agente Bullard. Se está encargando del caso. Pajarita ha muerto, pero ha dejado un rastro. Al menos tenemos algo con lo que trabajar. Con un poco de suerte, podremos seguirlo y descubrir quién está detrás de esto. Y te aseguro que, en cuanto lo hagamos, meteremos a ese alguien entre rejas una buena temporada.

—¿Meteréis? —le pregunté, mirándolo con los ojos entornados.

—Todavía no me han readmitido, pero he puesto a mi abogado a trabajar en el caso. Mañana tengo una vista. Si lo que he oído es cierto, la tormenta ha amainado y ya sólo son una minoría los que creen que yo estaba conchabado con Randall.

—Así que te devolverán la placa.

—Eso parece.

—Me alegro de veras —dije de corazón—. Por supuesto —añadí en tono jocoso—, podrías mandar a paseo a la agencia y volver a Broadway.

—Es una posibilidad. Y tú podrías dejar el teatro y hacerte poli. Estos últimos días te has comportado como una auténtica valiente.

—Gracias, pero creo que prefiero el teatro —dije, tocándome la pierna—. La realidad es demasiado dolorosa.

Devlin me apretó la mano.

—Probablemente tengas razón—dijo—, pero te lo digo en serio. Te comportaste de manera brillante. Más que brillante, diría yo. Sobre todo al final del juego. Brian y tú estuvisteis asombrosos.

—Puede, pero no era precisamente el debut que esperaba tener en Broadway.

—Pues tendrás que currártelo para que la segunda función sea todavía más espectacular.

—Sí —dije, jugueteando con la sábana.

Devlin me acarició la cara.

—Tú eres capaz de eso y de mucho más —dijo—, y yo estaré en primera fila la noche del estreno.

—¿Me lo prometes?

—Por supuesto.

Estuve a punto de preguntarle algo más, pero me pareció que, tal vez, todavía no era el momento. ¿Devlin estaba siendo amable o realmente romántico? ¿De veras sentía algo por mí? ¿De veras le gustaba?

—Por cierto, te he traído un regalito.

—¿En serio? —Traté de apoyarme sobre el codo, pero volvi a caer sobre la almohada. Simplemente, estaba demasiado cansada—. ¿Qué es?

Devlin sacó una caja de un tamaño considerable, coronada por un precioso lazo rojo, y la dejó sobre la cama, junto a mí, con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro.

Vacilé un segundo, y luego abrí la tapa y grité emocionada cuando vi lo que había envuelto dentro: ¡tres pares de zapatos de Manolo Blahnik! De hecho, los tres pares que Devlin había comprado en la Quinta Avenida, cuando huíamos de nuestra enemiga.

—Uau —fue lo único que acerté a decir—. Esto es... uau...

—Puedes cambiarlos si no te gusta el color, o el estilo, o algo de eso. Lo cierto es que no tuvimos demasiado tiempo para elegir.

—No, no —contesté—. Son todos fabulosos. —No obstante, pensándolo bien, Devlin tenía una parte de razón, porque mis adoradas sandalias de color turquesa no estaban en la caja.

Fruncí el entrecejo y estuve a punto de decirle que devolviese los zapatos. Al fin y al cabo, eran un regalo demasiado caro para poder aceptarlo. Pero entonces recordé la abrumadora cantidad de dinero que Devlin había ganado al concluir el juego, y lo que habíamos pasado juntos y... bueno, todo.

Tampoco es que aquello fuera caridad. Los Manolos eran una prueba del afecto que Devlin sentía por mí, y puesto que yo amaba esos zapatos con locura, iban a convertirse en un símbolo de su amor que guardaría eternamente en mi corazón.

Levanté la vista y esperé que no se me notara demasiado todo aquel torrente de emociones.

Devlin esbozó una sonrisa y vi que los ojos le brillaban de alegría, como si supiera exactamente lo que yo estaba pensando. Se acercó, posó sus labios contra los míos y me besó. Sin embargo, no fue un beso casto, ni tampoco un beso de esos de «espero que te pongas mejor», sino un beso que implicaba una promesa.

Y yo sabía que el agente Devlin Brady era un hombre que siempre cumplía lo que prometía.

Suspiré, abrumada por una sensación de felicidad completa. Mis Manolos... Mi hombre... Mi vida.

Y un montón de sueños que algún día iban a hacerse realidad.



* * *


Cara a Cara con la autora

Siempre me pongo un poco nerviosa antes de una entrevista. Esta vez, sin embargo, cuando me siento para hablar conmigo misma acerca de La clave es Manolos, me encuentro de lo más relajada. Con esto quiero decir que ya me he entrevistado a mí misma para El código Givenchy, y que soy consciente de que, a pesar de haber asistido a todas esas clases de periodismo en mis años de bachillerato, soy una verdadera pelele en lo que se refiere al periodismo de investigación. Por lo tanto, esta entrevista será pan comido.

YO: Vale, ya estoy lista para la entrevista, señor DeMille.

YO: ¿Todavía tiene ganas de hacerse el gallito? Ya sabe que la última vez que la entrevisté me apiadé de usted y le hice unas preguntas de lo más amables. ¿Así es como me lo agradece?

YO: (pongo las manos en alto; al fin y al cabo, las preguntas amables no están tan mal). ¡Vale, vale! No era una queja. ¿Un poco de café?

YO: Gracias. Muy bien, comencemos. La clave es Manolos es la continuación de El código Givenchy, ¿verdad?

YO: Bueno, es usted quien lo ha escrito. ¿Acaso no sabe la respuesta?

YO: (me lanzo una mirada desafiante).

YO: (carraspeo). Sí. Manolos es la segunda parte de una trilogía.

YO: ¿Eso ha hecho que el libro fuera más fácil o difícil de escribir?

YO: De hecho, ambas cosas. Los parámetros del juego se habían establecido en Givenchy, así que, por ese lado, ha sido más fácil; pero la naturaleza de las pistas de Manolos hizo que fueran mucho más difíciles de inventar, lo crea o no.

YO: ¿A qué se refiere?

YO: A que las pistas están relacionadas con la presa del asesino. En Givenchy, Mel es una experta en interpretar códigos, así que, dentro del contexto de trabajar el argumento, cuando los personajes tenían que ir a alguna parte, siempre podía mirar hacia atrás y crear una pista. De hecho, no era tan fácil como eso, créame, ¡pero es una buena manera de resumirlo! Para Manolos, sin embargo, todas las pistas tenían que estar relacionadas con los espectáculos de Broadway. Por lo tanto, si los personajes tenían que ir a algún sitio, tenía que dar con alguna pista que tuviese alguna connotación teatral, lo cual hacía que todo resultase un poco más complicado, y me daba menos margen de libertad.

YO: Vaya. Visto así, resulta todo muy analítico.

YO: ¿Verdad que sí? Bueno, ésa soy yo: doña Escritora Analítica (mentira).

YO: ¿Por qué Broadway?

YO: Sinceramente, porque adoro los musicales, y ésta era una oportunidad de tratarlos de una manera divertida y diferente. Además, la acción de los tres libros de la trilogía transcurre en Nueva York. ¿Cómo iba a hablar de Manhattan sin tocar el tema de Broadway?

YO: ¿Qué tipo de investigaciones ha llevado a cabo?

YO: Pues he leído mucho al respecto, y tuve la suerte de poder darme una vuelta por los bastidores de los teatros Broadhurst y Shubert. ¡Incluso me subí al escenario de Spamalot! Y lo gracioso del asunto es que la noche anterior había ido a ver el espectáculo. ¡Resultó muy divertido! Por desgracia, por culpa de la naturaleza de las pistas y de mi imaginación, no pude introducir esos dos teatros en la historia; pero bueno, ahí está el Belasco, que es otro teatro fabuloso.

YO: En un momento del libro, Brian menciona que un miembro del reparto ha creado un sitio en Internet sobre ese teatro. ¿Es eso cierto?

YO: Bueno, lo del miembro del reparto es algo ficticio, ya que ese espectáculo es producto de mi imaginación. Sin embargo, sí es verdad que encontré un sitio maravilloso sobre el teatro Belasco, creado por un actor de verdad. Entrad en mi página web www.juliekenner.com y encontraréis un enlace.

YO: Hablando de Brian, ¿no parece un cliché? Es el típico amigo gay de la heroína...

YO: ¿Cómo? Estamos hablando de teatro musical, por favor. Con eso está todo dicho.

YO: ¿Qué será lo siguiente?

YO: ¡The Prada Paradox, que saldrá en 2007! Será el último libro de la trilogía y (redoble de tambores, por favor) por fin veremos respondida la gran pregunta: ¿quién está detrás del juego? Tengo algunas vueltas de tuerca preparadas para Prada, y creo que los lectores se lo pasarán en grande.

YO: ¡Genial! Bueno, creo que esto es todo. ¡Gracias por hacer la entrevista!

YO: ¿Ya está? Me parece que va a tener que seguir trabajando en eso de hacer preguntas más mordientes.

YO: La próxima vez, amiga mía. La próxima vez...



* * *
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La clave es Manolos

Jennifer Crane, aspirante a actriz, lo sabe todo sobre juegos: los juegos a los que juegan las mujeres para conseguir hombres, los que juegan las actrices para conseguir un papel, y el viejo juego de la tarjeta de crédito (¿cómo, si no, iba a permitirse un par de manolos?). Sin embargo, nunca pensó que se vería involucrada en un juego a vida o muerte.

Incapaz de conseguir un papel en algún musical, Jenn se mete en el papel de guardaespaldas del objetivo de una asesina de verdad. Su protegido es un agente del FBI, con el que se embarcará en una frenética carrera contra el reloj por Manhattan en busca del premio definitivo: la supervivencia. Hasta ese momento, lo que Jenn entendía por jugar sucio era abrirse paso a codazos en las rebajas de Manolo Blahnik. Ahora, si quiere seguir viva tendrá que aprender a usar sus sandalias de otras maneras, mucho menos elegantes...

Code-Breaking

1. The Givenchy Code / El código Ginvenchy

2. The Manolo Matrix / La clave es Manolos

3. The Prada Paradox

* * *
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Notas



1 Pasado del verbo to have, «tener», «haber» (N. de la T)<<



2 En español «loco» (N. de la T)<<



3 En español «papaito» y «jamón» (N. de la T)<<



4 En español «Barbara ha» (N. de la T)<<



5 En español «Barbara ha cocinado» (N. de la T)<<



6 Pasado del verbo to look, «mirar» (N. de la T)<<



7 En español «Ha actuado profesionalmente el cocinero de Barbara y buscado para ella un caballero blanco en el río, ella encontraría la respuesta oculta en un rostro de ojos tristes» (N. de la T)<<



8 Popular concurso de la televisión estadounidense.<<
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